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ESTUDIOS SOBRE MELOIDAE 

III. UNA NUEVA ESPECIE DE MELOE DE LA ISLA 
DE TENERIFE Y COMENTARIOS SOBRE ALGUNOS 
MELOIDEOS DE LA CITADA ISLA > 


POR 

ANSELMO PARDO ALCAIDE 


El señor don José María Fernández López, de Santa Cruz 
de Tenerife, que tan magnífica labor realiza en pro del mejor 
conocimiento de la fauna entomológica de las islas Canarias, nos 
viene remitiendo desde hace algún tiempo un interesante ma^ 
terial fruto de sus cacerías por los alrededores de aquella capital 
canaria. Aunque la mayor parte de aquél se halla aún en estu¬ 
dio, no queremos demorar el dar a conocer una interesante espe¬ 
cie de Meloé, que conceptuamos nueva para la ciencia, y el hacer 
algunos comentarios sobre otros insectos de la familia Meloidae, 
ya conocidos, de la citada isla. 


NEMOONATHINAE 


Stenoria canaríensis I'ic 


Santa Cruz de Tenerife, 24'iV'i947. 

El Único ejemplar que hemos visto de esta rara especie es 
una 9 capturada por el señor Fernández en la azotea del Pala¬ 
cio Insular. Concuerda casi por completo con la diagnosis ori¬ 
ginal (L’Echange, XVII, pág. 8o, 1902), salvo el tamaño (Pie 
señala para sus ejemplares de 6,5 a 7 mm., mientras que en el 

' Para las notas anteriores véase: I, Eos* Madrid, vol, XXIV, 1948; II, Bol. 
Pat. Veg. Ent. Agr., vol. XVII (1949). 1950. Madrid. 

Eos, XXVir, 1951. 
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nuestro la talla es casi doble: 13 mm.). Los élitros sólo presen¬ 
tan la mancha negra apical, sin trazas de mácula discal. En estos 
mismos órganos, ademas de la costilla discal, existe otra subsutu¬ 
ral algo menos marcada, que se borra por completo hacia los 2/3 
de la longitud elitral. En el abdomen, en su cara inferior, el color 
negro avanza hacia atrás en forma de cuña ancha, dejando ama¬ 
rillos los costados de los segmentos tercero y cuarto, siendo los 
dos últimos (5." y 6.") completamente de color amarillo. En cuan¬ 
to a los terguitos son amarillos los tres últimos, presentando, sin 
embargo, el penúltimo una mancha central negra. 

Nada se sabe aún sobre la biología y huésped de este ende- 
mismo canario. 


Sitarís solieri Pecch. 

Poseemos dos ejemplares de esta especie amablemente cedidos 
por nuestro activo colega y querido amigo señor Cobos Sánchez, 
de Almería. 

Ninguno de ambos ejemplares pertenece a la var. cabré- 
rai Esc. (Bol. R. S. Esp. H. N.t XXI, 308-310, 1921), descrita 
de Tenerife y caracterizada por «sus élitros desnudos... y tarsos 
con los tres primeros artejos amarillentos...» Uno de ellos, 9 
(Barranco de Tahodio, 31-X-1926; Cabrera leg.?), es identi- 
ficable con la forma typica de la especie, o más exactamente con 
la ab. tibialis Rag. 

El otro ejemplar, que es un cT (Santa Ursula, zy-X-iqB®’ 
E. Appeng leg.), pertenece a la variedad melánica corZoi Pardo, 
recientemente descrita por nosotros (Contrib. conoc. fauna ento¬ 
mológica marroquí, III; Publ. Inst. Oral. Franco, Tetuán, 1950- 
página 45). Sin embargo, en el individuo tinerfeño el color ama¬ 
rillo de los élitros no está tan reducido como en los ejemplares 
marroquíes, pues en aquél abarca aproximadamente todo el ter¬ 
cio basal. 1- 1- •' 

El Sitaris solieri Pecch. es una especie de amplia dispersión 

mediterránea que se captura durante el mes de octubre sobre los 
Rosmarimis y Lavandula en flor. Coloniza también sin duda la 
región costera occidental de Marruecos, llegando por el Sur has¬ 
ta el Sáhara español. De está última región hemos estudiado un 
individuo de Río de Oro (I. Mateu leg.), probablemente pertene- 
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cíente a esta especie, aunque desgraciadamente no podamos afir¬ 
marlo con seguridad debido al mal estado de conservación del 
ejemplar, roído de Anthrenus. 

Según Escalera (loe. cit., pág. 309), esta especie es parásita en 
Tenerife del ápido Anthophora alluaudi Per. Cros (Feuill. ]eun. 
Natur, V. serie, núm. 519, págs. 38-40, 1914) halló las hipno- 
tecas de 5 . solieri en celdas de Anth. fulvitarsis y Anth. talaris. 


MKLOINAE 

Meloe (Caelomeloe) tuccíus Rossi 

De esta banal especie, de amplia dispersión, hemos recibido 
ejemplares de Barranco Tahodio, 12-I-1947; Isla de Hierro, 
23-I-1951. Según el señor Fernández, en esta última, isla son 
conocidos estos insectos bajo la denominación vulgar de «naipa». 

En Barranco Tahodio, donde se alimentaban de la planta lla¬ 
mada «cerraja» *, se puede colectar esta especie por centenares 
(Fernández ín litt.) Nuestro amable y entusiasta corresponsal nos 
ha remitido también algunos ejemplares de ápidos (Encera?), 
que estima son los huéspedes de este meloideo. Por las pacientes 
observaciones del doctor Cros (Ann. Soc. Nat., Xll, 1929) se' 
sabe que el M. tuccius parasitiza diversas especies de Anthophora, 
y aunque hay razones para creer que pueda desarrollarse a expen¬ 
sas de otros géneros de ápidos, no se tienen datos concretos. Sería 
interesante, pues, que se pudiera confirmar la presunción de nues-^ 
tro colega tinerfeño. 


Meloé (Eurynietoé) rugo<us Marsh. 

Anaga, 7-XII-1947; ídem, 26'XlI'i948; Los Rodeos, 26'XII'i948. 

Abundante; los adultos se alimentan de la borraginácea 
Echium vulgare L. (fide Fernández). 


^ Desconocemos la filiación botánica de este vegetal. En España, según Lázaro 
Ibiza, es designada bajo este nombre la compuesta Sonchus oleraceus L- 
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Meloé (Ídem) sp. 


Anaga, 15-II-1948. 

Este pcejueno Adcloc (12 mm*) es sin duds. el M, íHUYítius 
Brandt., citado por diversos autores de Tenerife (cfr. Escale^ 
ra, loe. cit.» pág. 310). Reina gran disparidad de criterio entre los 
autores sobre el complejo murinus'fianus'baudueri, y proponién' 
donos realizar más adelante un estudio de estas formas, a base 
de un nutrido material, nos abstenemos por ahora de opinar sO' 
bre este ejemplar, que aunque muy semejante a los individuos 
del mismo complejo que se capturan en la región oriental de 
nuestra zona de Protectorado en Marruecos, presenta, no obstan' 
te, algunas diferencias que merecen meditar sobre ellas. 


Meloé (Ídem) fernandezi n. sp. 

Holotypus cf.— Niger, sericeus, pube nigra depressa sparsim 
obtectus; capite pronotoque dense punctato et confertim strigiU 
luto; untennis grucilibus busi eljiris superuntibus, urticulis triple 
longioribus quam latioribus, 4^-9'’ versus apicem externe plus 
minusve dentatis. Choleoptera et areae abdominis confertim ru' 

gulosae. 

Feminu invisa. 

Holotipo —Long. (hasta el ápice de los élitros), 12 mili- 
metros. Anchura máxima (en los élitros), 10 mm. Cuerpo totab 
mente negro, con brillo sedoso, cubierto de una pubescencia tam' 
bién negra esparcida y corta en la cara superior, algo mas Lrga 
y densa en las patas y esternitos abdominales. 

Cabeza un poco más ancha que el pronoto en su mayor anchu' 
ra, longitudinal y ligeramente deprimida detras de los ojos ; surco 
longitudinal mediano bien manifiesto hasta el vertex. Frente baS' 
tante prominente, con una depresión transversa entre los ojos y 
otra foveiforme en el medio, al nivel del borde superior de aque^ 
líos mismos órganos. Tegumentos con finas arrugas —más o me^ 
nos radiales en la depresión foveiforme frontal—, entre las que se 
advierte confusamente una puntuación gruesa y espaciada, más 
visible y neta en las mejillas y sienes. Sutura frontal arqueada. 
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Epístoma deprimido, punteado'peloso en su mitad basal; impun' 
teado, lampiño y de aspecto membranoso en su mitad distal. La¬ 
bro impresionado por encima, profundamente escotado por delan¬ 
te y cubierto de largos pelos amarillos. Palpos maxilares con su 
último artejo largo, subsecuriforme y comprimido oblicuamente 
hacia el ápice, éste ferruginoso por transparencia; palpos labiales 
con artejo final corto, securiforme y ferruginoso en su borde 
apical. 

Antenas (fig. i.*) bastante largas, alcanzando por detrás el 
primer tercio de los élitros, atenuadas hacia la extremidad y cu- 



Fig. I.— Antena de Meloe fernandeZ} n. sp. 


biertas de una pubescencia corta y reclinada de color oscuro, más 
clara en los artejos finales, y entre la que sobresalen algunos pe¬ 
los claros y erguidos esparcidos por cada artejo. Puntuación de 
los artejos fuerte y gruesa en los básales, debilitándose en los si¬ 
guientes hasta aparecer indistinta en los finales. Primer artejo 
grande y grueso, algo arqueado; segundo mitad mas corto que 
el primero y obcónico; tercero y cuarto subiguales, casi tan lar¬ 
gos como el primero y obcónicos; quinto a noveno un poco más 
cortos que los anteriores y aproximadamente iguales de largos 
entre sí, unas tres veces más largos que anchos son en el ápice, 
pero decreciendo progresivamente de grosor y más o menos dila¬ 
tados en forma de diente obtuso en el ángulo apical externo; 
décimo casi cilindrico, tan largo como los precedentes; undécimo 
vez y media tan largo como el anterior y fusiforme. 

Pronoto (fig. 2.") poco transverso, con una impresión trian¬ 
gular profunda en la base; estrechado en línea recta hacia la base 
desde el primer tercio, donde alcanza su mayor anchura; bordes 
anterior y posterior escotados en arco. Disco poco desigual, apar¬ 
te la impresión transversa basal, con una pequeña foseta o im¬ 
presión redondeada a ambos lados cerca de los ángulos anterio- 
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res; línea media longitudinal poco distinta. Tegumentos con 
finas rugosidades lineales o estrías más o menos paralelas entre 
sí, onduladas y formando algunos' remolinos \ entre los que se 
advierte una puntuación gruesa y fuerte, que aparece más neta 
en los lados. 

Elitros fina, pero fuertemente rugosos; las rugosidades bri- 



Fig. 2.—Detalle del pronoto y élitros de Meloe 
fernandezi n. sp. 


liantes y en zig'zag longitudinales, igualmente marcados en toda 
la superficie de estos órganos. A simple vista se advierte una serie 
de depresiones confusas a modo de gruesa puntuación esparcida 
en toda la extensión elitral. 

Mesosternón libre en su borde anterior; las mesopleuras no 
se tocan en la línea media. 

Abdomen con áreas tergales cubiertas de rugosidades seme' 
jantes a las de los élitros, pero más onduladas y de aspecto más 
brillante; esternitos abdominales con una escultura integrada por 
estrías o trazos lineales más o menos aislados y dispuestos sin 
orden sobre un fondo liso y brillante. Borde del penúltimo ester^ 
nito sinuado, el último profundamente escotado. 

^ Estas estrías o rugosidades son similares a las que pueden observarse en el 
pronoto de los siguientes coleópteros: Anthaxia saltéis (Fbr.) (Buprest.). Mahehtus 
flabellatus Frm. (Malach.). 
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Patas gráciles, proporcionalmente muy largas, sobre todo las 
anteriores; sus tibias apenas ensanchadas hacia la extremidad. 
Cara inferior de los fémures anteriores con finas arrugas transver¬ 
sales débilmente marcadas. Tarsos tan o algo más largos que sus 
tibias. 

Aedeagus con los parámeros presentando lateralmente una 
zona longitudinal deprimida de forma navicular, que abarca casi 
la mitad de la longitud de dichas piezas. 

Holotipo (cí) y adelfoparatipo (d): Tenerife (Monte Agui- 
rre), 30-I-1949 (J. M. Fernández leg.), nuestra colección. Para- 
topotipo (cí): I9'XII-i 948 (I. M. Fernández leg.), colección Fer¬ 
nández. 

Sentimos una gran satisfacción en dedicar esta nueva especie 
a su descubridor, señor Fernández López, que tan meritísima la¬ 
bor viene desarrollando en orden a la investigación de la fauna 
de las islas Canarias. 

Observaciones. —El Meloe fernandezi nobis, cuya 9 per¬ 
manece desconocida, no tiene similar entre los EuYyvncloe pa- 
leárticos, de los que se distingue fácilmente por la estructura par¬ 
ticular de la escultura protorácica, conformación de los artejos 
antenales, patas gráciles, etc. 


# * * 


Al finalizar esta nota queremos hacer constar nuestra grati¬ 
tud al competente colega y excelente amigo señor Morales Aga- 
cino, de Madrid, quien con su acostumbrada gentileza y desinte¬ 
rés nos ha proporcionado determinada documentación bibliográ¬ 
fica necesaria para este estudio. 



APUNTES SOBRE LOS DERMAPTERA 
MARROQUIES DEL INSTITUTO ESPAÑOL 
DE ENTOMOLOGIA 


POR 

E. MORALES AGACINO 

1 


Continuamos con estas notas nuestros estudios sobre el rico 
material ortopterológico marroquí del Instituto Español de EntO' 
mología. En ellas consignamos un gran número de ejemplares 
y localidades de Dermaptera que aún no se habían dado a la 
imprenta, citando además como género nuevo para Marruecos al 
Euborellia, con su especie moesta (Gene), y como formas no re^ 
señadas para su fauna a Labidura riparia var. inermis Brunner 
y a Forficula circinata Finot, raro dermáptero que desde que en 
1893 se colectó en Oran no había sido vuelto a recoger. 


Suborden FORFICULOIDHA 
F;ini. Labiduridae 


An‘í.s4>lahis annulipes (Luc.) 

1847. Forficesila annuUpes Lucas, Ann. Soc. Ent. Francc, vol. XV (Bull.), 
página LXXXIV. 


Tánger, I.1898, H. Vaucher, i 9 ; ídem, VIH.1900, H. Vau' 
cher, 1 cT, 2 99 ; ídem, 20.XII.1912, C. Bolívar Pieltain, i 9 ; • 
Melilla, X.1934, A. Pardo Alcaide, i 9 ; ídem, XI. 1942, A. Par^ 
do Alcaide, i 9 . 

Especie cosmopolita citada de Mogador por Bolívar (1914, 
161) y de Tánger por Chopard (1943, 415); es, por tanto, sólo 
nueva para ella la reseña de Melilla. 
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Anísolabis marítima (Bon.) 

1832. Forfícula marítima Bonelli, ap. Gene, Monogr. Forf., pág. 9. 

La colección de este Instituto sólo posee una 9 , colectada 
por L. Lozano Rey en Melilla y ya citada por Bolívar (1914, 161). 


Euborellía nioesta (Gén.) 

1839. Forficesila moesta Gene, ap. Serville, Ins. Orth., pág. 28. 


A’ín Leuh, 1.500-1.950 m., Ch. Alluaud, i 9 . i larva; ídem, 
IV.1925, M. M. Escalera, i cf, 3 99 , i larva; Azrou, V.1925, 
M. M. Escalera, i cT; Azrou-Ras el Má, IV. 1925, M. M. Esca¬ 
lera, 6 cfcf, 5 99 . 

Género y especie nuevos para Marruecos. Es una forma cos¬ 
mopolita que ya Bolívar (i9i5t 22 y 66) citó con duda, como 
probable colonizador de estos territorios. 


Nala Uvidipes (Duf.) 

1828. Forfícula Uvidipes Dufour, Ann. Se. Nat., vol. XIII, pág. 340. 


Marruecos, Olcese, i d* ; Tánger, I.1898, H. Vaucher, 2 cTcf; 
ídem, 1.1899, Vaucher, 2 99 ; ídem, II. 1899, H. Vaucher, 
I 9 ; Larache, VI.1899, H. Vaucher, i 9 ; ídem, M. M. Esca¬ 
lera, I 9 ; Tizi, IV, 2 99 ; Melilla, II.1934, A. Benítez More¬ 
ra, i 9 ; ídem, XI. 1942, A. Pardo Alcaide, 2 cTcT' 8 99 ; Sidi 
Slimane, VII. 1939, Ch. Rungs, i 9 ; Rabat, 16.X.1937, Ch. 
Rungs, I cT; 5 km. Sur de Tamanar (Mogador), 25.VIII.1941, 
Ch. Rungs, I. 9 ; Atlas Marocain, H. Vaucher, i 9 . 

Larache, Melilla, Sidi Slimane, Tamanar y Atlas Marocain 
son localidades nuevas para esta especie; las restantes ya han sido 
dadas a la imprenta con anterioridad por distintos autores. 

Este labidurino es común en toda Africa, gran parte de Asia 
y en muy amplias zonas de la reglón circunmediterranea. 
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Labidura riparia (Pall.) 

1775. Forfícula riparia Pallas, Reise Russ. Reichs, vol. 11 , Anhang, pági¬ 
na 727, núm. 75. 

Tánger, VIIL1900, i cf'. i 9 ; ídem, 1908, H. Vaucher, 
I larva; Benzú (Ceuta), V.1922, M. M. Escalera, i 9 ; Rincón, 
I 9 ; Larache, A. Casares, i cT; ídem, VL1941, 2 Meli- 

lia, VIII. 1908, J. Arias Encobet, i larva; ídem X.1934, A. Par¬ 
do Alcaide, i d', i 9 ; ídem, XI.1942, A. Pardo Alcaide, i cT, 
4 99 ; Mar Chica (Melilla), V.1934, A. Benítez Morera, 3 d'd'; 
Atlas, 1908, H. Vaucher, 2 larvas; Asni, 1.200 m. (Gr. Atlas), 
31-III-1942, E. Morales Agacino, i 3 9 9 ; Ijoukak (Gr. At¬ 
las), 10-20.IX.1937, M. L. íourdan, 2 99 . 

Excepto las localidades de Tánger, Larache y Melilla, las res¬ 
tantes son nuevas para el Imperio marroquí. 


Labidura riparia var. inermis Br. 

1882. Labidura riparia var. inermis Brunner, Prcdr. Eur. Orth., pág. 5. 

Tánger, 1908, H. Vaucher, i ; Cabo de Agua (Melilla), 

XI. 1908, |. Arias Encobet, i d^. 

El ejemplar de Cabo de Agua fue incluido por Bolívar (1914, 
162) como simple YipUYiíi en su cita sobre esta localidad. 

Es muy posible que íyicyyyiís no sea una variedad especifica, 
sino más bien una de tipo individual masculina y representante 
extremo de una fluctuación morfológica con numerosas formas 
intermedias. 

Es ella nueva para Marruecos. 


P'am. L a b i i d a e 
Labia minor (L.) 

1758. Forfícula minor Linné, Syst. Nat., ed. X, vol. 1 , pág. 423. 

Marruecos, Olcese, i cT, i 9 ; ídem, H. Vaucher, i cT ; Tán¬ 
ger, II.1900, I 9 ; ídem, VIII.1900* 2 cTcT, 3 99 ; Boucharen 
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(Larache), i <J'; Rabat, 22.VI.1943, E. Morales Agacino, i 9 ; 
ídem, 21.VI. 1944, E. Morales Agacino, 2 cT'cT. 3 9 9 . 

Boucharen y Rabat son localidades nuevas para estos territo^ 
rios. Es ésta una especie cosmopolita encontrable sobre todo vo- 
lando en las horas cálidas de la tarde. 

Los ejemplares de la capital del Protectorado francés fueron 
recogidos por nosotros bajo esas circunstancias en el interior de 
una habitación. 


Forfícula auricularia L. 

1758. Forfícula auricularia Linné» Syst. Nat. ed. X, vol. 1, pág. 423, 

Marruecos, H. Vaucher, 7 c/'cT, 2 99 ; Tánger, IV. 1898, 
H. Vaucher, i cT; ídem, IV. 1899, H. Vaucher, i 9 ; ídem, 

IV. 1900, H. Vaucher, i 9 ; ídem, VIII.1900, H. Vaucher, i 9 ; 
ídem, VIL 1904, H. Vaucher, i cT, i 9 ; ídem, M. M. Escalera, 
5 efe/*, 8 99 ; Tetuán, i 9 ; Yebel Dersa (El Haüs, Yebala), 

V. 1941, E. Morales Agacino, 2 od\ 2 99 ; Bab Taza (El 

Ajmás), VI. 1941, E. Morales Agacino, 2 cTcf, i 9 ; Targlitz 
(Beni Seyel, Gomara), VII.1941, A. Pardo Alcaide, 2 efef, i -9 ; 
Isaguen (Retama), VI. 1941, E. Morales Agacino, i 9 ; Melilla, 
XI.1908, F. Arias Encobet, 2 efef, 3 99 ; ídem, XII.1909, 
F. Arias Encobet, i cT; ídem, L. Lozano Rey, i cT; ídem, 
II.1934, A. Benítez Morera, i 9 ; ídem, XII.1941, A. Pardo 
Alcaide, 3 99 ; ídem, XI. 1942, A. Pardo Alcaide, i cf'; Cabo 
de Agua (Quebdana), V.1941, A. Pardo Alcaide, i 9 ; Tau' 
rirt (Beni Sicar). VIII. 1939, A. Pardo Alcaide, i cí , i 9 ; Mi' 
dar (Beni Tuzin), IV. 1936, A. Pardo Alcaide, i larva; El Gue' 
rruau, 12.V.1949, E. Morales Agacino, 3 ; Tafersit, V.1948, 

A. Pardo Alcaide, 4 cTcf, i 9 ; Atlas, 1908, H. Vaucher, i 9 ; 
Asni, 1.200 m. (Gr. Atlas), 31.III.1942, E. Morales Agacino, 
2 d^c/', 2 99 ; Mogador, M. M. Escalera, i 9 ; Meknes, lo.XII. 
1938, Ch. Rungs, 2 99 ; Guenfouda, 9.V.1949, E. Morales 
Agacino, i cf, 2 99 . 

Los ejemplares aquí reseñados de esta comunísima especie 
no habían sido dados a la imprenta. Entre sus cTcT existe un buen 
número de los de las formas cyclolabia y macrolabia. 
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Forficula ruficollis Fabr. 

1798. Forficula ruficolUs Fabricius, Ent. Syst., supl. pág. 185. 

Tánger, H. Vaucher, i tí, 2 99 ; ídem Vn.1894, H. Vau' 
cher, I cT; ídem, VII.1898, H. Vaucher, i cf. 

Es especie de muy variable tamaño. Entre los cTcT de una 
misma localidad —la de Tánger— existen individuos cuya lon¬ 
gitud de la cabeza y cuerpo es de sólo diez milímetros y otros 
en los que ella alcanza los veinte. 

La cita de Bolívar (1914, 163) de «Mogador, IX. 1905, Es¬ 
calera», es errónea y está basada sobre un tí" y dos 9 9 de F. rí/- 
fensis Burr. Esta anotación equivocada fue también reciente¬ 
mente transcrita así por Chopard (1943, 423). 


Forficula riffen.sís Hiirr 

<909. Forfícula riffensis Burr, Ann. Mag. Nat. Hist. (8), vol. IV, pág. 119. 

1914. Forficula ruficollis Bolívar (nec Fabricius), Mem. R. Soc. Esp. Hist, 
Nat., vol. VIH, pág. 163 {in parí. syn. det. nov.). 

1943. Forficula ruficollis Chopard (nec Fabricius). Orth. Afr. d’Nord, pá¬ 
gina 423 (»« parí. syn. det. nov.). 

Mogador, IX. 1905, M. M. Escalera, i cf, 2 99 . 

El tí^ de esta curiosa Forficula fue descrito por Burr en 1909, 
en la publicación arriba mencionada; la 9 la dimos a la impren¬ 
ta nosotros (1940, yo) hace una decena de años. 

Los ejemplares aquí anotados fueron dados por Bolívar (1914, 
163) y transcritos después por Chopard (1943, 423) como rufú 
collis; estudiados nuevamente demuestran que Bolívar los con¬ 
fundió lamentablemente con individuos de reducido tamaño de 
la especie de Fabricius. 

Chopard (1943, 423) cita a esta especie de «Mogador (Bo¬ 
lívar)», notación que resulta acertada y aplicable a estos ejem¬ 
plares, que como ya hemos indicado estaban dados como rufi' 
collts, pero que hasta hoy día —fecha en que tal cuestión se ha 
puesto en claro— pertenecía a una cita de pubescens de dicha 
localidad, ya que mal puede transcribirse de riffensis Bolívar 
(1914, 163) un Mogador, cuando sobre dicha especie dice el 
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autor español <^ue «no ha sido hallada aun por nuestros colecto^ 
res». Debido a que la especie siguiente a ella del trabajo de 
Bolívar es la puhescens y de que su primera localidad anotada 
es «Mogador»t creemos que ahí radica el error visual de Cho' 
pard, que le llevó a transcribirla como perteneciente a riffensts, 
a no ser que el «Marruecos, Burr» de riffensis (Bolívar, 1914. 
163) le pareciese en una visión rápida ser Mogador. 


Forfícula pubescens Gen. 


1839. Forfícula pubescens Gene ap. Serville, íns. Orth., pág. 46. 


Marruecos, H. Vaucher, i cf ; Tánger, H. Vaucher, 2 cTcT; 
ídem, M. M. Escalera, 4 cíV, 12 99 ; Yebel Darsa (El Haus, 
Yebala), V.1941, E. Morales Agacino, i d; Targhtz (Beni 
Seyel, Gomara), Vil.1941, A. Pardo Alcaide, 4 cfcT, 10 99 ; 
Mogador, M. M. Escalera, 2 dd, 2 99 ; ídem, IV, M. M. Es' 
calera, i cT, i 9 ; ídem, VII.1905, M. M. Escalera, i cT, i 9 ; 
ídem, VI-VII.1905, M. M. Escalera, i cT, 3 99 ; ídem, IX. 1905, 
M. M. Escalera, 2 dd ; Atlas, H. Vaucher, id, 2 99 ; Atlas 

Marocain, H. Vaucher, i d. 

Especie al parecer muy común en todo Marruecos. 


Forfícula circinata Fin. 

1893. Forfícula circtnata Finot. Ann. Soc. Ent. France. vol. LXII, (Bull.), 
página XXVIll. 


Melilla, II. 1942, A. Pardo Alcaide, 4 dd; Gurugú (Meli- 

lia), 15.II.1942, A. Pardo Alcaide, i 9 . 

Es especie, como su autor indicó, muy próxima a pubescens, 
tanto que sus 9 9 son prácticamente inseparables de las de aque^ 
lia especie. Los caracteres dados por Chopard (i 943 * 4 ^^) P^*^^ 
distinguirlas en su clave de las formas de este género en el Afri¬ 
ca del Norte no son, a nuestro parecer, específicos; son aplica¬ 
bles, por el contrario, a las dos, pues si bien es cierto que la 9 
de circinata tiene las pinzas cruzadas en el ápice también no es 
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menos verdad que tal circunstancia resulta comunísima en las 
de pubescens. 

Los únicos ejemplares hasta hoy día conocidos de esta For¬ 
fícula procedían de Oran y eran los que en 1893 utilizó Finot 
para describirla. Nuestro material es, pues, interesantísimo, ya 
que no sólo representa la segunda captura de la especie, sino que 
confirma la sugerencia de Bolívar (1914, 164) de que «la For¬ 
fícula círcinata Finot, de Oran, llegará seguramente a encontrarse, 
en Marruecos cuando los alrededores de Melilla sean exnlorados 
con más insistencia». 

Es especie nueva para el territorio marroquí. 
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BRYOPHAGA DELICATELLA (Rbl.), BOSA sp., B. 
DESIDELLA (Ld), BONA sp., Y DESCRIPCION 
DE UNA ESPECIE DE ESTE GENERO Y OTRA 
SUBESPECIE DE B. ACANTHELLA (God.) 

(Lep. Scythr.) 


POR 

R. AGENJO 

(Lám. V) 


Godart describió en 1824 Bryophaga acanthella bajo el nom¬ 
bre de Yponomeuta acanthella, figurándola en el núm. 4 de la 
lámina XLIV del tomo V de su Histoire Naturelle (5) e indi¬ 
cándola del centro y mediodía de Francia. Hay» por lo tanto, 
que considerar como ejemplares topotípicos de esta especie los 
procedentes de Francia central. 

En 1855 Lederer dio a conocer su Butalis áesidella, descu¬ 
bierta en Beirut, hoy capital de El Líbano (7); pero Rebel, en 
su Catalog (10) redujo la especie a una simple variedad de dcan- 
thella. 

Este último autor describió en 1901 (lo), con ejemplares 
de Sierra Nevada, en Granada, y Murcia, una nueva var. delú 
catella, que atribuyó a Scythris acanthella. 

Ragonot el año 1874 (9) ideó el género Bryophaga, indican¬ 
do como genotipo a acanthella, incluyendo dentro de aquél como 
buenas especies a triangulella (Z.), acanthella (God.), desidella (Ld.) 
e inertella (Z.), la primera y última de las cuales por desgracia 
no me son conocidas. Rebel (10) admitió la validez específica de 
inertella, pero consideró a triangulella y desidella, juntamente con 
delicatella, simples variedades de acanthella, criterio en el que 
le siguió Spuler (17). Ambos tratan a estas formas dentro del 
género Scythris, 

Eos, XXVII, 1951. 


18 
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Yo disiento de tal parecer y admito la validez de Bryopha^ 
ga Rag., pues el genotipo de Scythns, chenopodiella (Hb.)» tiene 
uncus bilobulado, mientras que el de acanthella, que lo es de 
Bryophaga, lo constituye una pieza en forma de lengüeta, y ya 
se sabe que los uncus de diferente tipo integran caracteres de ca^ 
tegoría genérica. La coloración y dibujos alares de las especies 
que conozco de Bryophaga divergen también de los verdaderos 

^ ^ Cuando trabajaba hace algunos años en mi «Faúnula lepi- 
dopterológica almeriense», aún inédita, me encontré con una 
forma que me pareció en principio el extremo de variación de 
B. delicatella (RbL). Al intentar esclarecer su valor sistemático 
me vi obligado a investigar el andropigio y ginopigio de los de- 
licatella almerienses, que divergían externamente de la forma que 
a mí me parecía nueva, y al mismo tiempo quise examinar an- 
dropigios y ginopigios de ejemplares topotípicos de aquellos, de 
otros individuos murcianos y colectados en ambas Castillas y Ca¬ 
taluña, así como vascongados y franceses, y encontré notab es 
diferencias anatómicas entre los castellanos, murcianos, andalu¬ 
ces y catalanes, de una parte, y de los vascongados y franceses 
de la otra, sin que dejara de hallarlas, aunque mas atenuadas, 
entre los procedentes de la nación gala y de Bilbao. Quedo tam¬ 
bién demostrado que la forma litigiosa alménense representaba 
una nueva especie. La describo a continuación. 


BryophajJa aben=humeya nov. sp. 

Holotipo de Uuiar de Andarax. a ,03 m- Alpuia.raa de S¡e„. Nevada. Al- 
m ría (Instituto Español de Entomología). 

Frente cubierta con pilosidad dorado-blanquecina, la cual 
está aplastada sobre la cabeza y dirigida hacia abajo. Palpos la¬ 
biales caídos aunque orientados hacia adelante, con el 2. artejo 
blanquecino y el 3.° amarillo. Palpos maxilares bien visibles y 
amarillentos. Cara inferior de la lengua, en lo que se ve, cubier¬ 
ta de pelos escamiformes blanco-amarillentos. Antenas con el es¬ 
capo dilatado y los demás artejos disminuyendo gradualrnente 
de diámetro a medida que se aproximan al ápice del apéndice, 
cubiertas de escamitas castaño-doradas claras y provistas en su 
1 
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superficie inferior de cortos pelitos inclinados oblicuamente al eje 
antenal. Patagia cubierta de pelos blanquecinos, salvo en su par^ 
te central, donde se tornan amarillento-dorados. Tórax, tégulas 
y abdomen de este último color, aunque con matiz algo más os¬ 
curo. Cara externa de los dos primeros pares de patas, castaño- 
morena ; las anteriores con epífisis tibial, las segundas con un par 
de espolones apicales, de los que el de fuera es más corto. Patas 
posteriores más claras, salvo en los tarsos, que son de igual colo¬ 
ración que en las otras patas, con las tibias, sobre todo por sus 
caras superior e inferior, revestidas de abundantes y largos pelos 
blanco-amarillentos o dorados, y guarnecidas de dos pares de 
espolones, uno intermedio y otro apical, en cada uno de los cuales 
el externo es mucho más corto. 

Envergadura, i i mm. Anverso de las alas anteriores con el 
fondo blanco, como en delicatella, pero sin la banda mediana 
gris interrumpida que peculiariza a dicha especie, ni escamas de 
tal color en la raíz del ala; ofrece los mismos puntos que la 
Bryophaga de Rebel. Fimbrias grises, con largos pelos blancos. 

Anverso de las posteriores y reverso de todas las alas como 
en delicatella, 

Andropigio (lám. V, fig. 5) completamente distinto del de 
las otras especies, pareciéndose en el tamaño a desidella (Ld.). 
Tegumen más desarrollado aún que en ésta, con el gnathos más 
largo que el uncus. Valva izquierda más larga que la derecha? 
al principio recta y disminuyendo paulatinamente de anchura; 
luego, por debajo, ofrece una amplia concavidad, mientras que 
por encima sigue recta hasta un punto en que se acoda brusca¬ 
mente, el cual corresponde al centro de la concavidad del borde 
inferior; después la valva en su nueva orientación es algo más 
ancha, de bordes paralelos, y termina en forma de bota; en eí 
codo originado en el borde externo de esta valva se implanta un 
garfio dirigido hacia dentro y curvado hacia abajo, que va acu- 
minándose desde la base, termina en punta y está apretado con¬ 
tra la valva en la parte eñ que se halla sobre ella. La valva dere¬ 
cha es más corta y algo más ancha que la izquierda; va estre¬ 
chándose hacia el ápice, donde termina en una protuberancia re¬ 
dondeada, en la que se inserta un garfio digitiforme más largo y 
delgado que el de la izquierda y doblado hacia arriba en ángulo 
obtuso. En la zona basocentral de cada valva hay hacecillos de 
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largos pelos. También se aprecian tres ringleras de ellos más 
cortos cerca de los bordes superior e inferior y a lo largo del eje 
central de cada valva. Saccus cuadrangular. Aedeagus (lám. V, 
fig. 5 b) largo y delgado, claramente ondulado, pero no acodado. 

IX esternito (lám. V, fig. 5 a) bastante robusto y termi¬ 
nado en una lengüeta semilunada muy característica, a la izquier¬ 
da de la que existe un mamelón bidentado, por encima del cual 
hay una franja de largos y delgados pelos. 

Holotipo cf de Laujar de Andarax, a 903 m., en Las Alpuja- 
rras de Sierra Nevada, provincia de Almería, VIIL1949 (X. Suá- 
rez leg.). En la colección de lepidópteros de España del Instituto 
Español de Entomología. 

Denomino la especie aben^humeya en recuerdo del primer 
rey de los moriscos granadinos, sublevado contra el poder de Fe¬ 
lipe II y asesinado por sus parciales en Laujar de Andarax. 

La especie está muy bien caracterizada por su aparato geni- 
tai, el cual se relaciona más con el de desidella (Ld.) que con los 
de acanthella (God.) y delicatella (Rbl.)^ a pesar de haber sido 
descrita ésta del mismo macizo montañoso que aben^humeya. 
En el aspecto externo la especie se diferencia en seguida de delü 
catella por la falta de la banda mediana interrumpida, que pe- 
cLiliariza a ésta. 


* * * 


Gracias a la amabilidad de mi docto colega P. Viette he re¬ 
cibido un pequeño lote del Museo de París, compuesto de seis 
ejemplares atribuidos a acanthella, de los que dos proceden de 
Francia, uno de Cesarú, otro de Bilbao y una pareja de Ghezir 
y Beirutt respectivamente. Con este materiaU^ agregado al que 
antes disponía y al que fui reuniendo de distintas provincias 
españolas, he conseguido un total de setenta y cinco individuos, 
que estudiados todos anatómicamente me han llevado a conclu¬ 
siones sumamente interesantes, que expongo a continuación. 

Lo que Rebel describió en 1901 como var. deUcatella de 
Scythris acanthella (God.) es en realidad una buena especie de 
Bryophaga, que difiere comoletamente de la denominada por Go- 
dart en los anaratos copula dores de ambos sexos. El andropi^io de 
acanthella (lám. V, fig. i) diverge mucho del de deUcatella (la- 
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mina V» £ig. 3). El uncus de la primera es más corto y ofrece 
el ápice convexo, mientras en la segunda muestra una conca¬ 
vidad. La valva derecha es más gruesa, robusta y corta en acau' 
thella y va adelgazándose hacia su extremo distal, en tanto que 
en deltcatella resulta cilindrica y recta en sus dos tercios ante¬ 
riores, se adelgaza después e incurva hacia abajo, produciendo 
una concavidad, y luego dilátase ligeramente hacia el ápice. La 
valva izquierda de acanthella acanthella ofrece el borde superior 
casi recto, en cuyo extremo distal se observa un saliente re¬ 
dondeado, y el inferior es al principio recto y luego cóncavo, 
ofreciendo en el ápice del sacculus una brocha de cerdas y otra 
de la misma clase orientada en sentido divergente e insertada 
en el borde inferior de la valva, al final de la concavidad an¬ 
tes descrita; en deltcatella la valva izquierda es bien diferente, 
ya que la extremidad de su borde costal no ofrece el mamelón 
de que antes hice mérito, y sí sólo un iigerísimo saliente; en 
el borde ventral carece del pincel de pelos, ofreciendo en su lu¬ 
gar un diente triangular; de la otra aglomeración pilífera no 
se puede decir en realidad tenga forma de brocha, pues es mu¬ 
cho menos neta que en acanthella y . además se prolonga en una 
extensión triple sobre el borde inferior del relieve harpal, y en 
el espacio que excede de la anchura de aquélla las cerdas no 
alcanzan la mitad de la longitud de las otras. El saccus en acan' 
thella tiene los bordes laterales oblicuos, y en deltcatella parale¬ 
los. El aedeagus de la primera (lám. V, fig. i b) es francamente 
más fino y claramente acodado, mientras que en la segunda (lá¬ 
mina V, fig. 3 b) sólo está un poco torcido en el extremo pro- 
ximal. En cuanto al IX esternito tiene en acanthella (lám. V, 
fig. I a) las ramas laterales mucho más cortas y la punta más 
acusada y robusta, enseñando en deltcatella (lám. V, fig. 3 a), 
muy cerca de la extremidad y sobre el borde externo del lado 
derecho, una débil denticulación, de la que sobresale un peque¬ 
ño pincel de pelos, no visible en algunos ejemplares. 

En los ginopigios las dos especies difieren también clara¬ 
mente, sobre todo por el ductus bursae, recto y casi tan largo 
como la bursa en deltcatella y brevísimo y no llegando a la déci¬ 
ma parte de la longitud de ella en acanthella» La buYsa copulatnx 
de la especie de Godart es grande y piriforme, en tanto que la de 
deltcatella apenas abulta la mitad y es subesférica; la desembo- 
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cadura del ductus en la bursa, en esta especie, está más destacada. 

Bryophaga delicatella (Rbl.) fue descrita como solo una va- 
riedad de acanthella (God.). Por ello, de acuerdo con la inter^ 
pretación abusiva, que ahora priva tanto, del silencio del Código 
de Nomenclatura zoológica sobre las categorías taxonómicas infe- 
riores a la subespecie, a las cuales parece no proteger, y del ar^ 
tículo XIV del proyecto de Código de Nomenclatura Entorno^ 
lógica presentado en el Congreso Internacional de Ithaca, esta^ 
ría yo en mi derecho para elegir un nuevo nombre para esta es¬ 
pecie. Pero naturalmente no lo hago, porque tal práctica no 
conduce más que a complicar inútilmente la nomenclatura. Ade¬ 
más Walsingham, en el mismo año en que este insecto se des¬ 
cribió tan brevemente por Rebel, ya lo citó de Sierra Nevada, 
mencionándolo como Bryophaga delicatella Rbl., a pesar de lo 
cual todos los autores posteriores han seguido considerándola 
como variedad o subespecie de acanthella. 

Bryophaga delicatella (Rbl.) se extiende, a juzgar por el ma¬ 
terial que he estudiado anatómicamente, por la parte central y 
meridional de España y aun las zonas septentrionales no perte¬ 
necientes a la vertiente cantábrica. Yo la he identificado de las 
siguientes provincias y localidades. Albacete: Hellín, 29-V-1927 
(A. Schmidt leg.). Alicante: Orihuela, VI-1934 (J. Andreu leg.). 
Almería: Almería, 1-10-VI-1942 (R. Agenjo leg.); Laujar de 
Andarax, VIII-1948 (X. Suárez leg.). Avila: Sierra de Credos, 
VIII-1907 (J. Arias leg.). Barcelona: Alella, VII-1948 (R. Agen- 
jo leg.). Burgos: Estépar, 1-15-VI-1943 (R. Agenjo leg.); Pi¬ 
neda de la Sierra, VIII-1947 (R. Agenjo leg.). Madrid: Cerce- 
dilla, VIII-1935 (R. Agenjo leg.); El Escorial, VI-VII-VIII-1924 
(F. Escalera leg.). Murcia: Alhama de Murcia, 6-18-V-1927 
(F. Escalera y A. Schmidt leg.); Espuña, 22-V-1927 (A. Schmidt 
leg.). Segovia: San Ildefonso, VI-1902 (P. Chrétien leg.); Se- 
púlveda (G. Ceballos leg.). Teruel: Albarracín (M. Korb leg.); 
Noguera, VIII-1920 (F. Escalera leg.), y Teruel, VII-1928 y 
VI-1929 (B. Muñoz leg.). 

Prescindiendo de la correcta cita de Walsingham (18), antes 
indicada, delicatella ha sido señalada de bastantes localidades es¬ 
pañolas, unas veces como acanthella delicatella y otras como acan' 
thella simplemente. Estoy persuadido de que las que a continua- 
ción recojo deben referirse a la Bryophaga de que trato ahora. 
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A saber. Avila: Sierra de Credos, como acanthella (H. ReiS' 
ser) (ii). Barcelona: Barcelona, como acanthella (Cuní) (3): Ca- 
lella, como acanthella (Cuní) (4); Gracia, Masnou y Montserrat, 
como acanthella (Codina) (2). Cuenca: Cuenca, como acantheU 
la (Seebold) (16), como acanthella, como var. delicatella y trán^ 
sitos (Caradja) (i). Granada: Sierra de Alfacar, como acantheU 
la var. delicatella (Kautz) (6); Sierra Nevada, como acanthella, 
como var. delicatella y tránsitos (Caradja) (i), como acanthella 
var. delicatella (Rebel) (10). Málaga: Ronda; como acanthella Dup. 
(Rosenhauer) (12). Murcia: Murcia, como acanthella var. delu 
catella (Rebel) (10). Salamanca: Salamanca, como acanthella 
(Mendes) (8). Teruel: Albarracín, como acanthella (Seebold) (16), 
como acanthella delicatella (Zerny) (19)* 

Sólo considero cita dudosa la de Gerona: Setcasas, como 
acanthella (Codina) (2), ya que no habiendo podido examinar 
material de comarca tan próxima a Francia no puedo decidir si 
deberá referirse a acanthella o a delicatella. 

En cuanto a las indicaciones de Vizcaya: alrededores de Bib 
bao, como acanthella (Róssler) (13) (Seebold) (14) (15) y (16), re^ 
sulta evidente, puesto que he podido examinar todos los ejem^ 
piares que se conservan en la colección Seebold —^los cuales le 
sirvieron a el y a Róssler para sus citas , que pertenecen a una 
nueva subespecie, la cual parece logico pensar debe extenderse 
por la vertiente cantábrica, a lo menos en su zona costera, sin 
que por ahora me sea posible afirmarlo, ya que no poseo ma^ 
terial de ninguna otra provincia de dicho litoral. La describo a 
continuación. 


Bryophaga acanthella seeboldiella nov. subsp. 

Holotipo de Las Arenas, a i6 m., Bilbao, Vizcaya. Alotipo 9 topotípica (Ins¬ 
tituto Español de Entomología). 

Externamente difiere sólo de la forma nominal por ofrecer 
la banda mediana de las alas anteriores casi siempre menos mar^ 
cada y oscura, asemejándose, por lo tanto, a Bryophaga delica' 
tella (Rbl.). 

El andropigio (lám. V, fig. 2) diverge del de acanthella acan' 
thella por la mayor dilatación de la base del mamelón externo de 
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la costa de la valva izquierda, que tiende a hacerse triangular y lo 
es en bastantes casos, carácter en el que se manifiesta una clara 
transición a delicatella; la extremidad del sacculus tiene dos eX' 
pansiones en lugar de una; la brocha interna aparece aquí reduci' 
dísima y en algunos casos llega a desaparecer, y aun el pincel de 
pelos, externo está integrado por cerdas más cortas. Aunque tO' 
dos estos caracteres son importantes no me decido a separar esta 
nueva subespecie, de acanthella y prefiero subordinarla a ella, ya 
que los uncus, valvas derechas, saccus y aedeagus (lám. V, figU' 
ra 2 b) son idénticos y el IX esternito (lám. V, fig. 2 a) muy 
parecido. 

En el ginopigio no he hallado ningún carácter diferencial en 
relación con el de acanthella acanthella, aunque debo declarar que 
de ésta sólo he disecado cuatro 99. 

Holotipo cJ' de Las Arenas, a 16 m., Bilbao, Vizcaya (T. See^ 
bold leg.). Alotipo 9 y para tipos, cinco cfcT y tres 9 9 , cogidos 
en el mismo sitio por dicho lepidopterista. Todos en la colección 
Seebold del Instituto Español de Entomología, menos una 9 (pa- 
ratipo 7) del Museo de París. 

Dedico esta nueva subespecie al notable estudiador de la 
fauna lepidopterológica vizcaína don Teodoro Seebold, gracias a 
cuya generosidad su valiosa colección enriquece las del Instituto 
Español de Entomología. 


* # # 


Viette, al prestarme su ayuda para resolver el status de 
Bryophaga delicatella, me envió entre otro material de acanthella 
una pareja con los dibujos alares muy reducidos, el cT’ de la cual 
procedía de Ghazir y la 9 de Beirut, ambas en El Líbano y la 
segunda localidad, topotípica de Bryophaga desidella, descrita por 
Lederer (7) como una buena especie de Butalis Tr. Ragonot (9), la 
admitió como tal, incluyéndola en su género Bryophaga, pero 
Rebel (10) la redujo a variedad de Scythris acanthella, criterio 
que fué aceptado por Spuler (17) y otros autores. 

Los dos ejemplares libaneses del Museo de París a que antes 
he aludido concuerdan perfectamente con la descripción del cf 
de desidella (Ld.) y no del todo mal con la burda figura original 
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proporcionada por Lederer (7), y como, por otra parte, externa¬ 
mente no divergen mucho de acanthella, creí en un principio 
que representarían la raza libanesa de esta última especie. Sin 
embargo, al disecar el andropigio del d" de Ghazir me di en se¬ 
guida cuenta de que me encontraba ante una buena especie, bien 
diferente de acanthella y de delicatella, y que Lederer estuvo, 
por lo tanto, acertado al describirla como tal, aunque las 99 que 
atribuyese a ella se refiriesen a otra especie — inertella — esta¬ 
blecida después por Zeller. 

El andropigio de desidella (lám. V, fig. 4) es mucho más lar¬ 
go y algo más ancho que el de delicatella, con el que tiene al¬ 
gún mayor parentesco que con el de acanthella. El uncus, tron- 
cocónico, termina en una fina espinita. La valva izquierda ofre¬ 
ce al final de la costa un saliente subtriangular mucho más acu¬ 
sado que en delicatella (lám. V, fig. 3), y en el centro del borde 
externo muestra una delgada lengüeta sumamente peculiar; exis¬ 
te en esta valva una verdadera harpa, que es en casi toda su 
longitud muy semejante a la de delicatella, pero al final so¬ 
bresale algo de la pieza en que se inserta y concluye falcifor- 
me, con la curvatura muy abierta, en cuyo extremo basal ex¬ 
terno existe un penacho de pelos más escasos, sueltos y claros 
que en acanthella, pero de longitud superior al doble de los de 
aquélla, y en su haz divergentes y poco apretados. La valva 
derecha tiene parecido con la de delicatella, aunque es de ma¬ 
yor longitud y ofrece la curvatura distal más pronunciada. El 
saccus es de su mismo tipo. Por lo que respecta al IX esternito 
(lám. V, fig. 4 a) hay que aclarar que resulta mucho más gran¬ 
de que en delicatella, cóncavo en el lado izquierdo y con una 
convexidad central bien definida en el derecho, mostrando en 
el ápice un penacho de pelos en forma de cola de zorro, en cuya 
base se insertan otros dos más cortos y claros, pero de idéntica 
consistencia. En cuanto al aedeagus (lám. V, fig. 4 b) es mucho 
más parecido al de acanthella que al de delicatella. El ginopigio 
de la única 9 de Beirut que he examinado no me ha propor¬ 
cionado caracteres en que poder fundamentar su diferenciación 
de los de dichas especies, a causa de presentar la bursa comple¬ 
tamente arrugada; pero en rigor basta el resultado del estudio 
del andropigio del de Ghazir para declarar la validez especí¬ 
fica de desidella, confirmando el criterio de su descriptor. 
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Explicación de la lámina V 


Fig. I. —Andropigio de Bryophaga acanthella acanjhella (God.); i a y i b, IX 
•isternito y aedeagus del mismo. (Preparación 50.620 a). Litoral de los A!pes-Ma- 
ritimes, Francia. 

Fig. 2.—Andropigio de Bryophaga acanthella seebold.ella nov. subsp.; i a 
y i b, IX esternito y aedeagus del mismo. (Preparación 53. 621 b). Holotipo. Bil¬ 
bao, Vizcaya, España. 

Fig. 3.—Andropigio de Bryophaga delicatella (Rbl.) bona sp. ! ; i a y i b, IX 
esternito y aedeagus del mismo. (Preparación 54* 120.) Laujar, Sierra Nevada, Al¬ 
mería, España. i iv 

Fig. 4.—Andropigio de Bryophaga desidella (Ld.) bona sp. . ; i a y i b, IX 
esternito y aedeagus del mismo. (Preparación Museo de París.) Ghazir, El Líbano. 

Fig, 5.—Andropigio de Bryophaga aben^humeya nov. sp.; i a y i b, IX ester¬ 
nito y aedeagus del mismo. (Preparación 54. 121.) Holotipo. Laujar, Sierra Neva¬ 
da, Almería, España. 
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EL GENERO ORTHOMUS CHAUD. 
EN LAS ISLAS ATLANTIDAS 

(Col. Carabidae) 


POR 

J. MATEU 


El género está largamente extendido en la actualidad por la 
cuenca del Mediterráneo, colonizando de Oriente a Occidente: 
Siria y verosímilmente Anatolia, Palestina, Sinaí, Egipto, el Nor^ 
te del Sudán angloegipcio. Rodas, Libia, Túnez, Argelia, islas 
de Sicilia, Cerdeña, Pantellaria, Malta, Lampedusa, Francia me^ 
ridional, Portugal, España, islas Baleares, Orán, Marruecos, Ca- 
narias, Ifni, Sáhara español, islas Salvajes y Madera. 

Aceptando el punto de vista del doctor Jeannel sobre el ori' 
gen tirrénico de los Orthomus (faune France. Col. Carab., pági' 
ñas 743-744: París, 1942), nos parece lógico suponer que su cen¬ 
tro de origen haya sido precisamente las mesetas ibérica y marro¬ 
quí, y más aún el macizo béticorrifeño, suposición fundamentada 
en la actual dispersión de sus especies. Es evidente, por otra parte, 
que el actual centro de proliferación de razas y especies sigue en 
las mismas regiones antes citadas. El profesor Schatzmayr acep¬ 
ta catorce especies, que incluye en los subgéneros de Pterostichus: 
Nesorthomus, Orthomus y Eutrichopus (Best. Tab. der Europ. 
und nordafrik. Pterostichus u. Tapinopterus'Arten. Zoll. Botan. 
Gesell. in Wien, 1943). En realidad son quince las que acepta, 
pero descontamos el P. harpaloides Woll., de posición sistemática 
dudosa; a éstos hay que añadir el O. (Nesorthomus) lundhladi 
Jeann., incluido en el apéndice de la obra de Schatzmayr, y el 
O. (Eutrichopus) calathiformis Woll. de la Gomera, incluido por 
el doctor Jeannel en el subgénero Eutrichopus por las estrechas 
analogías que guarda con el 0 . (Eutrichopus) canariensis Brullé 
(Rev. Fr. Ent., vol. IX, f. 3-4, págs. 140-144: París, 1942). Sin 
embargo, el profesor Schatzmayr, en el estud’o a que antes nos 


278 


J , M A T E U 


hemos referido, indica la conveniencia de considerar el subgé' 
ñero Eutrichopus Tschit. no sólo como un subgénero, sino como 
un género independiente. Posteriormente el doctor Jeannel des¬ 
cribió otra nueva especie, el O. (Nesorthomus) pecoudi, proce¬ 
dente de las recolecciones de Mr. Pecoud en Madera. Por últi¬ 
mo incluimos nosotros el Orthomus (s. str.) perezii Mart., con¬ 
signado por algunos autores como una sinonimia del 0. hispa' 
nicus Dej., y que en realidad es una buena especie. Con éste se 
elevan, pues, a dieciocho las especies conocidas. Descontamos de 
esta lista también el 0 . lacouri Ant., descrito recientemente por 
nuestro buen amigo el profesor Antoine, y que seguramente se 
tendrá que asimilar como una buena raza del O. harharus^ 

Al hacer un detenido estudio de la genitalia del cT nos ha 
sorprendido la cantidad de razas bien diferenciadas del O. bar' 
barus Dej. que pueblan la Península Ibérica y Marruecos. Su 
número decrece progresivamente hacia el Mediterráneo oriental, 
cuya zona es al parecer más homogénea para esta especie. Así, 
por ejemplo, vemos que los Orthomus barbaras de la Argelia 
oriental, Túnez, Libia y Egipto son sensiblemente iguales' y 
apenas se diferencian unos de otros. 


DISTRIBUCION DE LAS ESPECIES DE ORTHOMUS 
Subgénero Orthomus s. str. Ch. 


O. barbarus Dej. Vive en toda el área geográfica del género, excepto- 

en Madera. 

O. planidorsis Frm. Francia: Pirineos orientales y Aude. Las citas del 

catálogo Lafuente son de autores franceses. Es¬ 
paña ? 

O. pereda Mart. España. 

O. hispanicus Dej. España. 

O. maroccanus Chd. Marruecos y España meridional. 

O. leprieuñ Pie. Argelia oriental, Túnez occidental y en España se 


han encontrado en la Sagra (provincia de Grana¬ 
da), s. sp. Z^rcoimihi (in lit). Un ejemplar caza¬ 
do por Schramm. 


O. rubicundus Coq. Argelia oriental y Túnez. Antoine lo cita de Ma¬ 

rruecos. 

0 . aquiUi Coq. Argelia. 

O. bakaricus Pioch. Islas Baleares. 

O. sidonicus Chd. Siria. Breit lo cita de Egipto. 
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Subgénero Eutrichopus Tscht 

O. canariensis Brllé,, isla de Tenerife (Canarias). 

O. calathtformis Woll.* isla de la Gomera (Canarias). 


Subgénero Nesorthomus Bedel. 


O. robustus Wolb. 
O. dilaticollis Woll 

O. curtus Woll. 

O. gracilipes Woll. 
O. lundbladi Jeann 
O. pecoudi Jeann... 


Madera. 


Por el cuadro anterior podemos ver que la casi totalidad de 
las especies de Orthomus, a excepción de los subgéneros Eutri' 
chopus y Nesorthomus, viven en la Península Ibérica y Africa 
del Norte. Una especie, el sidonicus, destacada en Siria y citada 
de Egipto, localidades en las que convive con el barbarus Dej. 
En los Pirineos orientales el O. planidorsis Frm., del que no co- 
cemos todavía citas seguras de la parte española, pero que muy 
verosímilmente debe vivir en ella. Schatzmayr asegura haber 
capturado en la parte española de Martinet un ejemplar 9 , que 
duda si atribuirlo al planidorsis o considerarlo como una especie 
independiente. En Francia vive también el O. barbarus Dej., al 
parecer acantonado en los alrededores de Marsella, de donde fué 
descrito el tipo y en cuya localidad la especie es —en la actua^ 
lidad por lo menos— extremadamente rara. Muchos entomólogos 
modernos lo han buscado con asiduidad, sin éxito en sus pros' 
pecciones. Nosotros hemos podido examinar una pareja —que 
concuerda exactamente con la descripción del tipo— cazada en 
Marsella y procedente de antiguas colecciones. Tenemos que 
agradecer al señor }. Négre, de París, el haber podido conseguir 
dichos ejemplares. Esta especie vive también en Baleares, ade^ 
más del balearicus La Brul., y el señor Español, del Museo de 
Barcelona, consiguió en Ibiza una buena serie de barbarus, que 
posiblemente se tendrán que considerar como una raza distinta. 
Ya en la Península el barbarus se descompone en una multitud 
de razas, cuyo valor sistemático será puesto en evidencia en la 
revisión que preparamos. Lo mismo ocurre en Marruecos. 
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Finalmente, los Eutrichopus y Nesorthomus de Canarias y 
Madera podemos considerarlos como ramas del tronco primitivo, 
evolucionadas gracias al aislamiento y endemismo insular y a los 
factores especiales de clima y ecología. Este aislamiento debe 
datar del mioceno, en cuya época los archipiélagos atlántidos 
empezaron a separarse de las tierras que constituían la Atlán- 
tida del numúltico, prolongación hacia el Suroeste de las me^ 
setas ibérica y marroquí, y del viejo macizo tirrénico. Lanzaron 
te, Fuerteventura y Gran Canaria permanecieron más tiempo uni' 
das al continente africano, como lo demuestran los argumentos 
geológicos y la carta batimétrica de esta parte del Atlántico. 
Parece ser, además, que las islas que forman el grupo oriental 
de las Canarias tienen ciertos niveles geológicos que se correspon^ 
den con los de la costa africana. 

Biológicamente se han demostrado las estrechas afinidades 
que guardan las Canarias y Madera con Africa y la región me' 
diterránea, afinidades que por lo que a la flora se refiere han sido 
repetidas veces puestas de manifiesto. En diversas obras se ha 
citado la presencia de las Euforbias leñosas y cactiformes en el 
Noroeste de Africa y en las islas Atlántidas. Así, la Euphorbia 
canariensis Cosst et Hook., en el Sáhara occidental; la Euphorbia 
obtusifoUa Poiret s. sp. regis'jubae (Webb.) Maire, y las E. bal' 
samifera Aitón., de Canarias, representada en Marruecos meri' 
dional y Sáhara occidental hasta el Senegal por las s. sp. rogeri 
(N. E. Br.) y sepium (N. E. Brown). Chevalier anuncia la pre' 
sencia de la E. obtusifolia Poiret s. sp. regis'jubae en las Islas 
Salvajes. En Madera se encuentra la E. mellifera Ait., que tam' 
bién forma parte del complejo vegetal de las Islas Canarias, y 
la E. piscatoria Ait. En Cabo Verde la E. tackeyana, Stend., afín 
a la E. mellifera de Canarias y Madera, y en las Azores la E. stj' 
^ianna Wat., próxima a las anteriores. Encontramos, pues, en 
Africa ciertos elementos macaronésicos demostrativos que duran' 
te el terciario un intenso intercambio de fauna y flora existió 
entre el continente y lo que hoy son archipiélagos Atlántidos. 
Y no solamente en las Euforbiáceas encontramos estas afinidades, 
sino que éstas también existen en otros grupos florales. Los bo' 
tánicos Maire y Wilcezek consideran en la flora del Sáhara oceá' 
nico como elementos de la Macaronesia a Frankenia corymbo' 
sa Desf.v Helianthemum canariense (Jacq.) Pers., Chenolea cana' 

líos, XXvil, 1 !> 51 . 19 
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riensis Moq., etc. Pasamos por alto en este breve comentario las 
afinidades de las floras de los restantes archipiélagos, por no alar¬ 
gar más esta sucinta reseña fitogeográfica. Y lo mismo decimos 
por lo que respecta a las afinidades de la Macaronesia con la flora 
mediterránea, que son numerosas, y ellas dan a la flora de las islas 
Atlántidas un carácter mediterráneo más o mwios marcado, según 
los archipiélagos y sus relaciones con el Africa paleotropical. 

Algunas de las especies vegetales que se encuentran en Ca¬ 
narias tienen actualmente una vasta repartición, que comprende 
la Europa meridional, Africa septentrional, Sahara, Egipto, Ara¬ 
bia y la India; en realidad son especies de origen mediterráneo 
u oriental, según los casos. Este género de dispersión es muy 
frecuente en las especies zoológicas, y especialmente entre los 
insectos es bastante corriente. Las plantas Lotus glinoides Del., 
Aizoon canariense L.. Colocynthis citrullus (L.) O. Kuntze, et¬ 
cétera, son una pequeña muestra de este tipo de dispersión. La 
mayoría de esas especies debieron llegar a las islas o extenderse 
desde ellas al continente antes de la separación del archipiélago 

canario del bloque continental. 

Concretándonos ya a los coleópteros hemos hallado en el cur¬ 
so de la revisión del género Orthomus algunos datos interesantes 
que confirman el punto de vista de Jeannel, expuesto por este 
autor en un estudio sobre los Trechus de las Islas Canarias (Rev. 
Fr. Ent., vol. iii, f. i, págs. i-i8; París, 1936). La diferencia 
de las líneas y especies de Trechus entre las islas occidentales y 
las del grupo oriental en Canarias parecen corroborar la suposi¬ 
ción de que entre las islas del primer grupo existió entre sí una 
conexión terrestre una vez separadas de las del segundo grupo, 
que por su parte también se comunicaron entre ellas por tierras 

hoy desaparecidas. 

Por nuestra parte ya dijimos que en todas las Islas Cananas, 
a excepción de las de Hierro y Gomera, de las cuales no posee¬ 
mos por el momento materiales, y sin excluir la posibilidad de 
encontrarlos en el futuro, viven los Orthomus del subgenero Or- 
thomus s. str., representados por la especie O. barharus Dej. En 
las islas orientales, o sea Gran Canaria, Lanzarote y Fuerteventu- 
ra, esta especie viene representada por la raza atlanttcus Fairm., 
descrita por Fairmaire de la costa meridional de Marruecos, los 
ejemplares canarios son idénticos en todo a los de Ifni y Sahara 
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español. Al Sur de Mogador los ejemplares de barbarus ya difie^ 
ren de los de Ifni, y seguramente constituirán una raza distinta. 

En Tenerife e isla de La Palma los O. barbarus han evolu' 
clonado en otro sentido, posiblemente después de la separación 
de las islas orientales, dando lugar a que los Orthomus tinerfe- 
ños y palmeros puedan considerarse como una raza aparte dis¬ 
tinta del atlanticus; para dichos ejemplares proponemos el nom¬ 
bre de oceanicus (in litt.). A primera vista difieren del atlanticus 
por su tamaño mayor y especialmente por genitalia del cT. Los 
ejemplares de Tenerife que hemos podido examinar, así como los 
de La Palma, pertenecen a la colección del Instituto Español de 
Entomología, y del Instituto es la mayor parte del material de 
Orthomus que tenemos en comunicación. Gracias a la amabili¬ 
dad de los señores Ceballos y Zarco podemos disponer para nues¬ 
tros estudios de ese material. De Tenerife también nuestro ami¬ 
go señor J. Fernández nos ha enviado una pequeña serie de ejem¬ 
plares, que nos ha permitido aumentar la serie. De la isla de 
Hierro no poseemos Orthomus, por lo que nada nuevo podemos 
aportar a las sugestiones del doctor J. Jeannel sobre las curio¬ 
sas analogías de los Trechus de dicha isla con los de la de Gran 
Canaria, y que hace sospechar al eminente biogeógrafo la posible 
unión durante la época de la formación del archipiélago de am¬ 
bas islas por tierras meridionales hoy desaparecidas, que permi¬ 
tieron en su tiempo el paso libre de insectos de una a otra isla. 
En realidad las razas de Trechus de Gran Canaria y Hierro per¬ 
tenecen a una misma especie, y sus diferencias son poco acusa¬ 
das. En cuanto a Tenerife y la Gomera son las únicas islas del 
archipiélago que albergan Trechus ápteros de la línea del Trechus 
tingitanus Putz. —a la cual pertenecen también todos los Tre' 
chus de Madera—, línea originaria del macizo béticorrifeño y 
cuyas especies actuales ocupan Marruecos, Argelia y España me¬ 
ridional. Tenerife y Gomera son también las únicas islas en las 
que se encuentran Orthomus del subgénero Eutrichopus, con una 
especie representativa en cada una de ellas. Asimismo el Trechus 
flavocinctus Jeann. es propio de Tenerife y vive también en la 
Gomera, s. sp. gomerae Jeann. De esta última isla no se cono¬ 
cen todavía Orthomus s. str., pero vistas las afinidades que guar¬ 
da con Tenerife cabe en lo posible que un día lleguen a encon¬ 
trarse, máxime si se tiene en cuenta que la Gomera no está ex- 
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plorada aún concienzudamente* pues hasta el presente los ento¬ 
mólogos que en ella han cazado han realizado siempre rápidas 
prospecciones. Así como en los Trechus se ha podido apreciar 
la similitud de las especies y líneas que integran dicha familia en 
las islas occidentales de Tenerife, Gomera y Palma, por otra 
parte, como ya hemos visto, existen Eutrichopus en las dos pri¬ 
meras (y quién sabe si en la tercera, pues también La Palma esta 
apenas explorada) y Orthomus s. str. en Tenerife y La Palma, y 
por eso no sería de extrañar que al conocerse más la entomofauna 
de la Gomera y de La Palma se pudieran establecer, por lo que 
resnecta al género Otthotnus y para las tres islas citadas en con¬ 
junto, los mismos resultados que los Trechus dieron en su día 
al doctor Jeannel. Añadamos a estos carábidos las especies del 
género Licinopsis Bedel, cuyas tres especies nos confirman asi¬ 
mismo esta suposición: L. alternans Dej., de Tenerife; L. bu' 
cheti All., de la Gomera, y L. gaudini Jeann., de La Palma. 

Al ocuparse Schatzmayr en la obra antes citada de los Eutrú 
‘.hopus incluye en éstos, además del canariensis Brullé, el P. Kar- 
paloides Woll. de la isla de Hierro, y afirma que el señor Pecoud 
cazó otro ejemplar, que actualmente está en la colección Straneo 
de Gallarate (Italia). El profesor Straneo cree que, en efecto, el 
P. harpaloides es un Eutrichopus, pero Schatzmayr lo admite con 
ciertas reservas, dada la gran diferencia que se observa en las ge¬ 
nitalias de d'cP de O. canariensis Brullé y P. harpaloides Woll. Lo 
mismo ocurre con el Eutrichopus calathiforrms Woll. de la isla de 
la Gomera si comparamos la genitalia del cf con el dibujo que da 
Schatzmayr del P. harpaloides en su monografía. En cambio re¬ 
salta netamente el parentesco del O. (^Eutrichopus) canariensis y 
el O. (Eutrichopus) calathiformis (ver Jeannel: Rev. Fr. Ent., vo¬ 
lumen IX. f. 3-4, págs. 140-144; París, 1942). Además, si bien 
es verdad que la especie harpaloides presenta los tarsos pubes¬ 
centes, como canariensis, sus epipleuras son, en cambio, simples, 
mientras que las de canariensis están netamente cruzadas. El ter¬ 
cer artejo de las antenas es pubescente en la punta en la especie 
de Brullé y completamente glabro en la especie de Wollaston, 
caracteres éstos que por sí solos son suficientes para separar más 
que específicamente estas dos especies canarias. Por eso descon¬ 
tamos del Inventarlo al P. harpaloides Woll. en tanto nuevos y 
más abundantes materiales zanjen en el futuro esta cuestión. 
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Orthomus (s. str,) haligena Woll. es la raza propia de las Islas 
Salvajes, y al decir de Alluaud una de las más diferenciadas del 
variable barbarus. 

El subgénero Nesorthomus Bedel es típico del archipiélago 
de Madera, sin que hasta la fecha se le conozca de ninguna otra 
parte. Seis especies se han descrito, las cuales cohabitan en Ma^ 
dera con una docena de especies de Trechus de la línea del tiu' 
gitanus y siete especies de Calathus. Estas islas parecen poseer 
unas muy especiales condiciones para la segregación de especies, 
y así lo apunta el doctor Jeannel refiréndose a los Trechus: «Leur 
grand nombre, une dizaine d’espéces dans un habitat restreint 
et continu, indique seulement que d’autres isolements que le 
géographique ont dü intervenir pour multiplier les espéces.» Algo 
más atenuadas, estas condiciones se encuentran en Tenerife, Go' 
mera y quizá en La Palma, pues vemos que Tenerife posee dos 
especies de Orthomus pertenecientes a distintos subgéneros, un 
IJcinopsis, once especies de Calathus, cuatro especies de Trechus 
y dos Anchotrechus. Uno de los Trechus, el T. felix, se ha se^ 
parado además de la forma típica en otras tres razas tinerfeñas. 
La isla de la Gomera tiene cinco especies de Calathus, una de 
Orthomus, un Ctctnopsis y dos Trechus» La Palma, casi inexplo' 
rada desde el punto de vista entomológico, una raza de Orthomus 
barbarus idéntica a la de Tenerife, un Licinopsis y un Trechus. 
Hierro una sola especie de Calathus y una raza de Trechus, es¬ 
trechamente emparentada con la raza que vive en Gran Canaria. 
Lanzarote una especie de Orthomus, dos Calathus y un Trechus 
idéntico al que encontramos en Fuerteventura, así como es idén¬ 
tica también la raza de O. barbarus. Finalmente, Fuerteventura 
tiene un Orthomus y un Trechus, y Gran Canaria cuatro espe¬ 
cies de Calathus, una de Trechus y una raza de O. barbarus, que, 
como ya hemos dicho, es igual a las de Lanzarote, Fuerteventu¬ 
ra e Ifni y Sáhara español. 

Esta mayor abundancia de especies en el grupo occidental de 
las Canarias con respecto a las islas del grupo oriental (desde 
luego más secas, salvo Gran Canaria, que es bastante húmeda, 
pero menos que las occidentales) es otro dato que viene a apo¬ 
yar la hipótesis de una mayor afinidad faunística entre Madera 
y Tenerife, Gomera y La Palma; este grupo esta, pues, en opo¬ 
sición con las islas orientales, Gran Canaria y sobre todo Lanza- 
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rote y Fuerteventura, tan pobres en especies relativamente y de 
acusado carácter desértico. 

Resumiendo estas cifras en un pequeño cuadro será más fácil 
su comprobación; 



Madera 

Tener. 

! 

Palma ' 

1 

Ooineraj 

Hierro 

G. Can. j 

Fuertv. 

Lanzar 

1. Salvaj. 

Trechinae . 

14 

8 

2 

4 i 

1 

3 

1 

1 

_ 

Calathus . 

7 

11 


5 

1 

4 

— 

2 

— 

Orthomus s. str. 

— 

1 

i 

7 

— 

1 

1 

1 

1 

Eiiírichnpus.. . 

— 

1 

7 

i 

7 

— 

— 

— 

— 

Nesorthomus ... 

6 









Licinopsis . 

-- 

1 

1 

1 

— 

— 

I — 

— 

— 


27 

22 

6 

11 

2 

8 

' 2 

4 

1 


Hemos incluido en Madera las especies citadas de la pequeña 
isla de Porto Santo; según el estudio de Alluaud sobre los coleóp¬ 
teros de las Islas Salvajes, la fauna de este pequeño archipiélago es 
netamente canariense en su conjunto. 

Jeannel y otros han insistido sobre la posible persistencia de 
comunicación terrestre entre las Madera y la Península Ibérica, 
por cuya comunicación ha podido Madera recibir ciertos elementos 
mediterráneos; tal es el caso del carábido Aepus gracilicornts 
Woll. de Madera, especie muy afín al Aepus gallaecus ¡eann. de 
las costas gallegas (tipo de dispersión atlántica) y los Trechus 
mediterráneos de la línea del tingitanus, tan bien representados 
en Madera y en la parte septentrional del archipiélago canario. 
Una de sus especies llega incluso hasta las Azores (T. torre^tassoi 
feann.). En resumen vemos que por la mayor abundancia de es¬ 
pecies, así como por las especies citadas, y como repetidamente 
ha dicho el doctor Jeannel, la entomofauna de' Tenerife, Gomera 
y La Palma tiene ciertos y evidentes contactos con la de Madera. 
En cambio, las de Gran Canaria, Fuerteventura y Lanzarote guar¬ 
dan visibles conexiones con la fáunula norteafricana, y son mu¬ 
chas las especies y géneros africanos que se encuentran en las islas 
orientales. 

En el cuadro anterior hemos incluido en los Trechinae no 
sólo los Trechus, sino también los Aepus gracilicornts Woll. de 
Madera, el Thalasophilus withei Woll. de Madera y la s. sp. bre- 
vicornis feann. de Tenerife, Gomera, La Palma y Gran Canaria; 
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el Perileptus nigritulus Woll. de Tenerife, Gomera y Gran Ca¬ 
naria, y los Anchotrechus punctipennis Jeann. y A. cabrerai Jeann. 
de Tenerife. 

Llama, no obstante, la atención que algunos géneros e inclu¬ 
so familias de coleópteros abundantes en la región mediterránea 
y Noroeste de Africa, falten en Canarias. Claro está que para 



algunos la cosa es explicable, como, por ejemplo, la de ciertos 
fitófagos ausentes en las islas al faltar en ellas los vegetales sobre 
los que viven; otros quizá debido a las especiales condiciones cli¬ 
máticas y ecológicas de Canarias, y, por último, cabe suponer que 
algunos hayan escapado hasta ahora a las prospecciones entomo¬ 
lógicas. Esto es lo que ocurre con los Cicindélidos, cuya presencia 
en las Canarias ha sido repetidas veces y por diversos autores 
puesta en duda e incluso negada por ciertos autores. Pues bien, 
nosotros poseemos en nuestra colección un ejemplar de la Ctcm- 
Hela nilotica Dej., cazada por don José Moreno en las playas de 
Maspalomas (Gran Canaria) en junio de 1935» Y Museo 

Canario existen otros dos o tres ejemplares cazados por el mis- 
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mo entomólogo y en la misma localidad y fecha. Maspalomas 
está en el Sur de la Gran Canaria y es la única zona de la isla 
que tiene playas arenosas de una cierta importancia. 

Acompañamos en la presente nota la carta batimétrica de los 
archipiélagos de las Canarias y Madera; por ella se podrá apre- 
ciar cómo Madera está unida a la Península Ibérica por una pen¬ 
ínsula submarina o umbral, algunos de cuyos bancos tienen muy 
poco fondo. Esta península está rodeada por una isóbara de 4.000 
metros de profundidad, que separa a la vez este archipiélago del 
grupo occidental de las Canarias. (Este es uno de los puntos que 
no están claros, y que por el momento parece contradecir o por 
lo menos dificulta la explicación de unas posibles relaciones fau- 
nísticas entre Madera y Tenerife, Gomera y Palma, que como 
hemos visto se deducen del estudio de su entomofauna.) Fondos 
superiores a los 2.000 metros aislan el grupo occidental de las 
Canarias del grupo oriental, mientras que entre este último grupo 
y el continente africano los fondos son inferiores a los 2.000 me- 
"ros, como puede comprobarse por la carta adjunta de Le Danois. 

En fin, a través de estas páginas se puede observar cómo 
poco a poco nuevos elementos de juicio vienen a confirmar (como 
es el caso de los Orthomus s. str.) las conclusiones de Jeannel, 
Colas y Chopard sobre las relaciones faunísticas de las islas At- 
lántidas con el Mediterráneo y Africa, restos de la antigua Tirré- 
nida y tierras de la Atlántida, único objeto de esta modesta co¬ 
municación. 
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LOS GEONEMUS DE ESPAÑA Y BALEARES 

(Col. Curculionidae) 


POR 

FRANCISCO ESPAÑOL COLL 


En noviembre de i935t recogí en la zona noroeste de Ibi» 
za (Baleares) un ejemplar cf de Geonemus que no pude referir 
a ninguna de las cuatro especies conocidas de este género, y que, 
por otra parte, no me atreví a describir por la insuficiencia del 
material disponible. Aprovechando una nueva campaña entO' 
mológica por Ibiza (abril de 1949), realizada en compañía de 
mi esposa y con la colaboración del distinguido botánico señor 
Pedro Palau Ferrer, visité la parte norte de la isla, por si con- 
' seguía obtener más ejemplares de este interesante insecto. La 
fortuna me acompañó esta vez, pues en los alrededores de San 
Juan, y en la dirección de Cala ¿barraca, recogí 3 cTcT y 2 99 
del citado Geonemus; por su parte, el señor Palau logró tam^ 
bién capturar i 9 de la misma especie. 

Los caracteres de este curculiónido, ciertamente uno de los más 
curiosos de la fauna de Ibiza, le aproximan indiscutiblemente 
a flabellipes y a caudulatus; las diferencias son, no obstante, de 
tal naturaleza que hacen imposible considerarle como una sim^ 
pie raza o variedad de cualquiera de éstos, y obligan a conce^ 
derle una independencia específica, tanto más justificada cuanto 
las notables diferencias externas van acompañadas de una sensi' 
ble diferenciación en la forma del organo copulador masculino. 

La descripción de esta nueva especie me brinda la oportU' 
nidad de extender mi comentario sobre las otras dos especies 
del género que viven en nuestra Península y Baleares, amplia^ 
mente representadas en las colecciones del Museo de Ciencias 
Naturales de Barcelona, y de las cuales he examinado, ademas, 
material amablemente comunicado por los señores José M. Pa^ 
lau, de Mallorca, y Anselmo Pardo, de Melilla. 


292 


FRANCISCO ESPAÑOL COLL 


Los Geonemus, originarios de la parte ibérica o norteafrica^ 
na de la antigua Tirrénida, vienen colocados en la tribu Barj' 
notini, al lado del género Barynotus, del cual se distinguen ne¬ 
tamente por los ojos salientes, por la falta de tubérculo detrás de 
las coxas anteriores y por las extremidades anteriores, sensible¬ 
mente más largas y más robustas que las cuatro restantes. Se 
trata de insectos de talla mediana, forma alargada, negros y re¬ 
vestidos de una capa de escamas de un gris blanquecino, a ve¬ 
ces con reflejos metálicos, muy densamente colocadas; en toda 
la parte superior e inferior del cuerpo, las escamas van acompa¬ 
ñadas de numerosas sedas, cortas, también blanquecinas y muy 
aparentes. Rostro algo más largo que la cabeza, profundamente 
surcado en su línea media y poco engrosado en la extremidad; 
las escrobas largas y profundas, prolongándose oblicuamente ha¬ 
cia la parte inferior de los ojos; antenas largas y delgadas, con 
el escapo alcanzando el borde posterior del ojo y sobrepasándolo 
un poco; los dos primeros artejos del funículo, largos siempre 
más largos que cualquiera de los siguientes, incluso que el 7.", 
que, a su vez, se presenta bastante alargado y ganando en lon¬ 
gitud al 6." Protórax aproximadamente tan ancho como largo, 
poco redondeado en los lados, de superficie desigual y con sur¬ 
co longitudinal medio más o menos hundido. Escudete muy pe¬ 
queño. Élitros oblongos, con series longitudinales de fositas li¬ 
mitando estrías más o menos interrumpidas por las pequeñas 
elevaciones que aislan entre sí las fositas de cada serie; los in¬ 
tervalos convexos, tan o más anchos que las estrías y revestidos 
en toda su longitud de sedas cortas e inclinadas hacia atrás; par¬ 
te apical muy convexa, en declive brusco y con la sutura angu¬ 
losamente saliente; en el mismo ápice, la pubescencia se hace 
bastante densa, diferenciando un pincel de pelos más o menos 
desarrollado. Patas largas y robustas; ios fémures moderadamen¬ 
te engrosados, pero no dentados, con sedas interpuestas entre 
las escamas; las tibias con la pubescencia más larga y más densa 
que en los fémures, las anteriores sensiblemente más largas que 
las otras y finamente denticuladas en el borde interno. Órgano 
copulador masculino respondiendo al tipo normal de la familia; 
el lóbulo medio muy desarrollado, el tegmen en proceso de re¬ 
gresión. 

El género encierra cinco especies, repartidas entre la parte 
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africana y la europea del Mediterráneo occidental. Del Norte de 
África se conocen tres representantes estrechamente relacionados 
entre sí y de dudosa separación específica: el flabelUpes (OI.), 
extendido también por la península Ibérica y sur de Francia, y 
del cual he examinado un ejemplar recogido en los alrededores 
de Melilla (Col. Pardo); el olcesei Tourn., descrito de Tánger, 
y sin que hasta la fecha haya vuelto a recogerse en la citada 
localidad; el tipo único debe de encontrarse en la colección Tour- 
nier, hoy Pie; y el murinus Boh., propio de Argelia, referido 
en las notas manuscritas de Bedel al flabelUpes (teste Peyerim^ 
hoff), y del cual tengo a la vista un ejemplar 9 de Bougie (Cho- 
baut leg.) procedente de la colección Hustache, insuficiente, des¬ 
de luego, para pronunciarse sobre el particular. Por lo que al 
lado europeo se refiere, los datos reunidos son ya lo bastante 
completos para permitir un comentario sobre cada uno de sus 
representantes. 


(ieonemus flabellipes (OI.) 

(KiííS. 1 y 3.) 

CurcuUo flabelUpes OK Ent. V, 1807, Nr. 83, p. 374, t. 21, f. 291. 
CurcuUo cribaríus OI. Ent. V, 1807, Nr. 83, p. 348, t- 24, f. 344. 
Geonemus illaetabílís Boh. Schónh. Cure. II, i, 1834, p. 295. 
CurcuUo tergoratus Germ. Ins. Spec. novae, i, 1824, p. 359. 
Geophilus terrenus Schónh. Cure. Disp. meth., 1826, p. 162. 


Long. 10-13 mm. 

Cuerpo alargado, negro, cubierto de escamas blanquecinas y 
sin reflejos metálicos por encima; las sedas muy cortas, del 
mismo color que las escamas y dirigidas hacia atrás. Rostro de 
lados casi paralelos, poco engrosado por delante y no o apenas 
estrechado al nivel anterior de los ojos; recorrido longitudinal¬ 
mente por un surco medio profundo que desde el extremo an¬ 
terior se prolonga hasta el vértice, donde se atenúa hasta des¬ 
aparecer; lateralmente se diferencian otros dos surcos más cor¬ 
tos, también longitudinales y colocados uno delante de cada ojo; 
antenas gráciles y finamente pubescentes; el escapo moderada¬ 
mente engrosado en la extremidad y sobrepasando apenas el 
borde posterior del ojo; los dos primeros artejos del funículo 
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aproximadamente iguales y más largos que los siguientes, el y.'" 
siempre más desarrollado que el 6."; ojos convexos y, visto el 
insecto por encima, con el borde externo redondeado y saliente 
hacia fuera. Protórax cubierto de tubérculos separados por £o' 
sitas profundas y confluentes entre sí, formando el conjunto un 
laberinto de depresiones y elevaciones de curso muy irregular; 
surco medio siempre señalado. Élitros con las estrías muy apa- 



Figs. 1-2.—i) Geonemus flabelUpes (OI.) c^, contorno de la cabeza; 2) Geo 
nemus palaui n. sp. cT* contorno de la cabeza. 



rentes como consecuencia de estar las fositas que las limitan poco 
separadas unas de otras por pequeñas elevaciones que de ordi¬ 
nario quedan por debajo del nivel superior de los intervalos; es¬ 
tos, convexos; el ápice normal y adornado de un pequeño pin¬ 
cel de sedas. Órgano copulador masculino robusto, poco arquea¬ 
do y con la lámina apical del lóbulo medio ancha, poco alarga¬ 
da y de contorno oval. 

Dimorfismo sexual muy acusado: el cf mas pequeño que 
la 9, más estrecho, especialmente en los élitros; las estrías más 
profundas y los intervalos más estrechos y más convexos. 

Francia meridional, península Ibérica, Marruecos y Algeria. 

Según Hustache, el adulto se encuentra desde mayo a ju¬ 
lio en la región templada de los Pirineos orientales franceses, 
sobre Cistus (J. du Val) y otros vegetales; a veces perjudicial 
a la viña, que ataca durante la noche (Mayet). Herault, Ande y 
en la región templada de los Pirineos orientales, desde Cerbere 
hasta Amélie les Bains (Mayet). 
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De nuestra Península sólo conozco ejemplares catalanes; es 
posible, no obstante, que se extienda por toda la región levan^ 
tina hasta Andalucía. 

Cataluña: Olot (Vayreda); San Bartoméu Sesgorgues, Vil 
(Vilarrubia); San Lorenzo deis Morunys, VII (Codina); To' 
rroella de Montgrí, IX (Español); Balenya, V, VI y VII (Vila- 
rrubia); Taradell, V (Vilarrubia); Centelles, VII (Mas de Xa- 
xars); La Garriga, V (Bofill y Pichot); San Sebastián de Mont- 
major, IV (Español); Monte Farell, VI (Codina); Montserrat, 
VI (Bofill, Codina y Español); Tiana, X (Palau); Barcelona 
(Martorell y Palau); San Jaime deis Domenys, XI (Español); 
Roda de Bará (Español); Cabra del Campo (Español); Valls, 
IV, V y VI (Español); Amposta, IV (Español). El insecto se 
recoge, de ordinario, bajo las piedras o andando por el suelo; 
también al pie de diferentes plantas. 

Del Norte de África sólo he podido examinar un ejemplar $ 
procedente de los alrededores de Melilla, X-34 (Ambrós, en la 
colección Pardo). 


Geonemus palaui n. sp. 

(Figs. 2, 4 y 5) 

Long. 8 '10,2 mm. 

Próximo a flabellipes, del que se separa, aparte el tamaño 
medio, sensiblemente menor, por las escamas que recubren la 
parte superior del cuerpo, a menudo con reflejos verdes o verde- 
dorados; por el rostro, menos robusto y tendiendo a estrecharse 
hacia el nivel anterior de los ojos; pero, sobre todo, por los 
ojos, proporcionalmente más grandes y mucho menos convexos; 
visto el insecto por encima, el contorno externo de los mismos 
se presenta poco redondeado, apenas saliente y atenuado hacia 
adelante. Y por el órgano copulador masculino, más fuertemente 
arqueado y con la lámina apical del lóbulo medio estrecha, alar¬ 
gada, atenuándose progresivamente hacia el ápice, que se pre¬ 
senta redondeado. 

Vecino, por el color de las escamas de la parte superior del 
cuerpo, a caudulatus Fairm., pero en este último el tamaño es 
notablemente mayor, el pronoto de superficie menos desigual. 
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el rostro más largo, los ojos proporcionalmente más pequeños y 
más convexos, los fémures más desarrollados, el ápice de los éli' 
tros prolongado en dos puntas cónicas, más o menos largas, y 
el órgano copulador masculino grande, robusto y con la lámina 
apical fuertemente curvada hacia arriba. 

No conozco el olcesei Tourn. de Tánger, si bien, de acuer^ 



Figs. 3-6—3) Geonemus flabeüipes (OI.), parte terminal del lóbulo me- 
dio del órgano copulador masculino; 4) Geonemus palaui n, sp,, parte 
terminal del lóbulo medio del órgano copulador masculino; 5) Geo- 
nemus palaui n. sp., parte terminal del lóbulo medio, perfil izquier^ 
do; 6) Geonemus caudulaius Fairm., parte terminal del lóbulo medio, 

perfil izquierdo. 


do con su descripción, se separa de nuestra especie por el tama¬ 
ño, mayor, los élitros más cortos y anchos, los intervalos impa¬ 
res de los misiños más elevados que los pares, las antenas más 
robustas y, a no dudar, por la forma de lo ojos, que en olcesei 
responderán al mismo tipo que en flabellipes, pues de no ser así 
no hubiera escapado a la observación de Tournier. 

A juzgar por el ejemplar de murinus Boh. que tengo a la 
vista, se distingue este último de palaui por su talla mayor, por 
su forma menos alargada y por la conformación del rostro y 
ojos, muy diferente. 

Especie perfectamente caracterizada por la forma del rostro 
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y de los ojos, así como por la conformación del órgano copula^ 
dor masculino. Igual que en los restantes representantes del gé' 
ñero, el cT se distingue de la 9 por la talla menor y, sobre todo, 
por la forma mucho más alargada del cuerpo. 

Tipo: cT, Ibiza, Buscastell, XI'1935 (Español leg.), bajo una 
piedra. 

Alotipo: 9 , Ibiza, San Juan, IV-1949 (Español leg.), tam¬ 
bién bajo una piedra. 

Paratipos: 3 cTcf y 2 99 , recogidos en compañía del alotipo 
(Palau y Español leg.). 

Dedicado al distinguido botánico y buen amigo don Pedro 
Palau, compañero de excursión y entusiasta investigador de la 
flora balear. 


Geonemus caudulatus Fairm. 

(Fig. 6) 

Geonemus caudulatus Fairm. Bull. Soc. Ent. Fr., 1891, p. VII. 


Long. 13,7-15,4 mm. (Fairmaire, en la descripción original, 
le señala 8 mm. de longitud; de no tratarse de un error, esta 
talla es excepcional en caudulatus, pues en los 15 ejemplares que 
he examinado de esta especie, procedentes de las colecciones 
F. Moragues, H. Jordá, José M. Mas de Xaxars, José M. Palau 
y Seminario de Barcelona, el tamaño, tal como queda indicado, 
es mucho mayor). 

Insecto grande, alargado, con las escamas de la parte supe¬ 
rior del cuerpo de un gris blanquecino, diferenciando, de ordi¬ 
nario, reflejos verdes o verde-dorados; rostro grande y bastante 
alargado: ojos normales y moderadamente convexos; pronoto 
de superficie bastante lisa y .con la escultura menos desarrollada 
que en las especies precedentes; élitros muy alargados, especial¬ 
mente en el cT, con series longitudinales de fositas bastante 
grandes, separadas las de cada serie por elevaciones transversas 
más acusadas que en flahellipes y terminadas en dos puntas có¬ 
nicas, más o menos desarrolladas; patas largas y robustas, espe¬ 
cialmente las anteriores; órgano copulador masculino muy ar¬ 
queado y con la lámina apical fuertemente curvada hacia arriba. 

Píen diferente de las especies procedentes, por el tamaño 
lío.s, XXVIr, 1051. 00 
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mayor, la forma más alargada, la escultura diferente, los élitros 
terminados en dos salientes cónicos, las patas más desarrolladas 
y el órgano copulador con la lámina apical curvada hacia arriba. 

Endemismo balear, hasta hoy sólo conocido de Mallorca: 
Mallorca (F. Moragues, col. Mas de Xaxars, col. Seminario Bar¬ 
celona); Portitxol, III-46 (Palau); Biniatzar, Bunyola, Xl-48 
(Palau); Pollensa (Jordá). 
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CONTRIBUTION A L’ETUDE DES CERCERIS 

NORD-AFRICAINS 


PAR 

JACQUES DE BEAUMONT 

Lausanne 


Introduction 

II a paru assez récemment deux travaux importants sur les 
Cerceris de TAfrique du nord» Tun de Mochi (1938), consacré 
aux especes de TÉgypte, l’autre de Giner Mari (1941b) qui traite 
de toutes celles qui habitent la zone paléarctique du continent 
africain. II pourrait done paraítre superflu de revenir sur ce su- 
jet; Ies raisons de la faire ne manquent cependant pas, car, si 
les travaux que je viens de citer ont leurs qualités, ils ont aussi 
leurs défauts. Ainsi, Mochi a magistralement décrit et figuré cer- 
taines especes, mais, comme Ta deja fait remarquer Honoré (1941), 
son travail est incomplet, car diverses formes égyptiennes lui sont 
restées inconnues. Giner Mari a généralement donné de bonnes 
descriptions, mais il n’a eu á sa disposition qu’un matériel trop 
restreint; pour plusieurs especes, il a dü se contenter de copier 
les diagnoses d’autres auteurs, et il en resulte diverses confusions. 
Les deux auteurs, d’autre part, n’ont pas réussi a montrer quelles 
étaient les affinités naturelles des diverses especes; ils n'ont pas 
fait de recherches suffisantes pour stabiliser la nomenclature et 
ils n'ont pratiquement pas abordé le probléme de la variation 
géographique. 

C’est pour compléter ces deux travaux que je me suis décidé, 
aprés avoir commencé il y a une quinzaine d’années Tétude des 
Cerceris du nord de LAfrique, a publier ces notes; celles-ci ne 
représentent en aucune maniere une monographie complete; j*aí 
simplement voulu étudier les points suivants. 

I. J’ai cherché a établir les synonymies de fa^on aussi pré- 
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cise que possible. Dans ce but, j’ai examiné en particulier tous les 
types qui m’étaient accessibles; les résultats de ces investigations 
ont deja été publiés en partie (1950a, 1951a). Pour les especes 
d’Europe qui se rencontrent aussi dans l’Afrique du nord, je n’ai 
pas donné de listes synonymiques completes. Pour les especes 
nord^africaines proprement dites, par contre, j’ai été plus com^ 
plet, en omettant cependant: le travail d*E. André (1886), qui 
n’est guére qu’une compilation; les copies des descriptions origi' 
nales données par Schletterer et par Giner Mari en appendice a 
leur monographie; pour le travail d’Honoré, les especes qui ne 
sont citées que dans la table de détermination et sur lesquelles 
aucune indication systématique n’est donnée; les especes sim^ 
plement citées par divers auteurs, sans description, dans les listes 
faunistiques. 

Chaqué fois oii cela était possible, j’ai indiqué oü se trouve 
le type de l’espéce, en notant simplement, pour abréger, la ville 
oü est situé le Musée ou l’Institut qui détient ce spécimen; on 
comprendra facilement, par exemple, que «Paris» signifie le Mu' 
séum d’Histoire naturelle de Paris. J’ai également indiqué quel 
était le «locus typicus», la localité d’origine du type. Un 1 avant 
une citation signifie que j’ai examiné des spécimens correspon- 
dant á la description et déterminés par l’auteur, un ! avant 
«Typ.» montre que j’ai vu le type lui'méme. 

2. Dans un travail sur les Cerceris de la faune fran^aise 
(1951b), j’ai établi un classement par groupes d’espéces qui, je 
l’espére, rendra des Services; dans les présentes notes, j’ai étendu 
ce systéme aux especes nord-africaines, sans qu’il m’ait paru né- 
cessaire de revenir sur les principes de base de ce classement. La 
faune du nord de l’Afrique comprend plus de groupes que la 
faune fran^aise; un seul groupe européen manque en Afrique: 
celui de rubida. 

3. Beaucoup d’especes sont fáciles a déterminer a l’aide des 
travaux de Giner Man ou de Mochi; je n ai generalement indi¬ 
qué pour celleS'Ci que quelques unes des caracteristiques princi¬ 
pales; de méme, j’ai été tres bref pour les especes décntes dans 
mon précédent travail. Par contre, j’ai donné plus de détails |X>ur 
les especes moins caractéristiques et j’espere en avoir ainsi facilité 
la détermination. 
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4. Quelques espéces nouvelles ont été décrites, de meme que 
certaines sous-especes tres caractérisées. 

5. Pour certaines espéces, j’ai amorcé Tétude de la variation 
géographique, soit en comparant les individus de TAfrique du 
nord a ceux d’autres régions, soit en montrant comment elles 
varient dans TAfrique du nord. 

6. Le probléme de la répartition géographique a retenu mon 
attention; on trouvera des indications genérales á ce sujet dans 
le paragraphe suivant. Pour chaqué espece, j’ai indiqué le nom¬ 
bre de spécimens qui m’ont passé sous les yeux, ainsi que Tori- 
gine de ces exemplaires, en les citant généralement de Touest a 
Test (pour le Maroc, du nord au sud). Dans certains cas, j’ai 
complété ces données personnelles par celles tirées de la litíéra- 
ture, mais j’ai cependant omis certaines citations, lorsque les dé- 
terminations me semblaient sujettes a caution. 

Malgré l’important matériel dont j’ai disposé (environ 3.000 
spécimens), certains problémes sont restés sans solution et deman- 
deront de nouvelles recherches. Dans plusieurs cas, il ne m’a pas 
été possible de déterminer si des formes voisines devaient étre 
considérées comme espéces distinctes ou comme sous-espéces; 
l’étude de nombreux individus, provenant surtout des régions in- 
termédiaires entre celles qu’habitent ces formes litigieuses, per- 
mettra sans doute de donner une interprétation objective. D’au- 
tre part, j’ai eu sous les yeux quelques spécimens isolés qui ap- 
partiennent peut étre a des espéces distinctes, mais que j’ai re- 
noncé á nommer avant d’avoir étudié un matérial plus abondant. 
J’espére d’ailleurs, pouvoir compléter par la suite ces notes et leur 
adjoindre une table de détermination pour toutes les espéces de 
l’Afrique du nord. Notons encore que j’ai omis a dessein, dans 
ce travail; les espéces qui habitent la Nubie ou le Soudan, mais 
qui n’atteignent pas l’Égypte; j’ai par contre pris en considéra- 
tion deux espéces qui ne se trouvent qu’au Sinaí. 

En terminant cette introduction, j’ai l’agréable devoir de re- 
mercier tous les entomologistes aui m’ont aidé en me soumettant 
du matériel ou en me donnant de précieuses indications; ils sont 
si nombreux que je renonce a les nommer tous ici. 
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Esquisse zoogéographique 

II n’existe pas deux especes ayant exactement la meme ré- 
partition géographique; les catégories que Ton cherche a établir 
seront done toujours plus ou moins relices par des intermédiaires. 
Nous devons cependant montrer quels sont les types principaux 
de répartition et fixer des limites faunistiques. 

Comme je Tai deja dit ailleurs (1950b, i95od), il existe en 
Afrique une de ces limites» qui separe une faune méditerranéenne 
et une faune saharienne. Dans TAfrique du N-O, la ligne de 
démarcation a été bien définie par les travaux des phytogéo- 
graphes (voir en particulier les cartes publiées dans l’ouvrage de 
Boudy, 1948); elle correspond a peu pres au pied sud des monts 
de rÁtlas. D’autre part, quelques ílots méditerranéennes existent 
en Cyrénaique et dans quelques régions élévées ou privilegiées 
du Sahara. En étudiant la répartition des diverses especes, on 
s’apcr^oit qu’un assez grand nombre d’entre elles ne franchissent 
pas ces limites, sont strictement méditerranéennes ou sahariennes. 
D’autres ont la plus grande partie de leur aire de distribution 
dans Tune de ces régions, mais peuvent pénétrer plus ou moins 
loin dans l’autre, a la faveur de divers facteurs. Pour quelques- 
unes, enfin, il est difficile de préciser, faute de documents suffi- 
sants, a quel domaine elles appartiennent. 

En ce qui concerne les Cerceris, la faune méditerranéenne, en 
Afrique du nord, comprend tout d’abord un assez grand nombre 
d’especes qui existent aussi en Europe, soit dans une grande 
partie du continent (p. ex. rybyensis, arenaria), soit dans toute 
TEurope méridionale (Innata, bupresticida), soit dans l’Europe 
du S'O (ibérica), Parfois, les individus nord-africains d’une es- 
pece différent a peine de ceux de TEurope méridionale (quadri' 
cincta), mais, dans la plupart des cas, il y a des différences mor- 
phologiques ou chromatiques plus ou moins accusees, et Ton se- 
rait en droit de distinguer des sous-espéces. Lorsque celles-ci ont 
déja été décrites, parfois comme especes (eryngii occidentalis, 
arenaria nadigi), je les ai conservées; dans les autres cas, je me 
suis contenté, pour Tinstant, de signaler les particularites propres 
aux individus africains. 

A coté de ces especes propres aux deux continents, il existe 
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en Afrique méditerranéenne des formes si proches de celles qui 
habitent TEurope que leus statut spécifique est douteux {schmie' 
deknechti, guichardi). D’autres sont deja mieux différenciées, 
tout en restant tres voisines de certaines formes européennes 
{gineri, laticincta)» 

On trouve aussi, en Afrique du N'O, quelques especes qui 
se rattachent a des formes voisines habitant la Méditerranée orien- 
tale, et qui manquent a TEurope du S'O (rutila, especes du 
groupe de capito, peut étre aussi celles du groupe de dóderleini). 
le ne suis pas encore bien au clair sur les affinités de celles du 
groupe d'abdominalis. 

La plupart des especes appartenant á la faune méditerranéen' 
ne ont, dans TAfrique-du N'O, une grande aire de répartition, 
comprenant le Maroc, TAlgérie et la Tunisie; elles peuvant par- 
fois présenter dans cette aire une variation géographique notable 
(arenaria, vittata). Par contre, il existe un certain nombre de for^ 
mes assez strictement localisées, par exemple sur la cote atlan' 
tique du Maroc (abdominalis, oceania, pardoi) ou aux Ganarles 
(concinna). 

La faune saharienne est moins bien connue que la faune mé' 
diterranéenne, car Ton n’a exploré un peu méthodiquement que 
le Maroc saharien, le Sud algérien, TÉgypte et, dans une moin' 
dre mesure, le Sahara espagnol et la Lybie. Les donnees sur le 
reste du Sahara sont encore tres fragmentaires et Ton manque a 
peu prés totalement de renseignements sur les contacts entre la 
faune saharienne et la faune éthiopienne. 

Si nous étudions les Cerceris en particulier, nous pourrons 
dire qu’aucune espéce saharienne ne se retrouve en Europe, mais 
que beaucoup d’entre elles appartiennent a des groupes represen¬ 
tes aussi dans la región méditerranéenne. Morphologiquement, 
celles'ci ne sont done pas tres isolées, mais, comme je le mon- 
trerai plus loin^ elles sont souvent tres nettement caracterisees 
par leur coloration. II existe aussi dans la région saharienne des 
especes tres distinctes de celles qui habitent les zones plus nor- 
diques (p. ex. celles des groupes de chromatica et chlorotica) 
mes connaissances actuelles ne me permettent pas de dire ou se 
renrontrent leurs plus proches parents. 

L’aire de répartition de nombreuses especes sahariennes est 
tres grande, allant du Rio de Oro a l’Égypte, sans que 1 on sache 
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encore de fa^on precise jusqu’oü elles sonr répandues au sud et 
plus a Test; elles peuvent présenter une variation géographiquc 
plus ou moins accusée (pallidula, eugenia). D’autres sont, d’apres 
renseignements actuéis, plus localisées, en particulier a TÉgypte 
ou au Sinaí. 

Telles sont les quelques données zoogéographiques que j’ai 
voulu présenter; on se rendra facilement compte qu’elles devront 
étre encore considérablement complétées avant que Ton puisse en 
tirer des conclusions sur Torigine des divers éléments de la faune 
nord^africaine. 


CONSIDÉRATIONS SUR LA COLORATION DES CeRCERIS 

NORD'AFRICAINS 

II me semble inutile de décrire a nouveau les caracteres mor- 
phologiques que j^aí utilisés pour distínguer les groupes ou les 
espéces et Ton se reportera a ce sujet á mon travail sur les Cer- 
ceris de la faune fran^aise. Dans ce travail, j'ai donné aussi quel¬ 
ques indications sur les types de coloration que l’on constate 
chez les especes européennes; ces types étant beaucoup plus va¬ 
ríes chez les espéces nord-africaines, je désire compléter ici ces 
renseignements. 

Le type primitif de coloration, chez les Cerceris comme chez 
bien d’autres genres d’Hyménoptéres, semble étre celui d’un in- 
secte noir avec des dessins jaunes. A partir de ce type, Tévolu- 
tion peut se faire, avec des variantes, selon trois directions prin¬ 
cipales: extensión de la couleui jaune, apparition et extensión 
de la couleur rouge (ferrugineuse), envahissement par la couleur 
noire. Remarquons d’emblée que, dans ces diverses évolutions, 
les 9 9 sont toujours en avance sur les cTcT. 

Cerceris a dessins jaunes ou hlancs. 

C’est le type habituel des espéces européennes et qui est pré- 
pondérant chez celles qui habitent TAfrique du nord méditerra- 
néenne; certaines espéces sahariennes l’ont conservé {luxuriosa, 
abacta). Les dessins sont généralement d’un jaune doré, parfois 
d’un blanc jaunatre {bicincta, lunata 9 ), parfois presque blancs 


CONTRiBUTION A L’ETUDE DES «CERCERIS» NORD-AFRICAINS 


305 


(albicincta); dans ce dernier cas, la coloration blanche des des- 
sins n’est pas accompagnée d’une coloration rouge des pattes, 
comme on le voit chez les espéces pontiques. De fa^on tres géné' 
rale, les dessins clairs sont plus développés chez les spécimens 
nord^africains d’une cspece que chez ceux d’Europe, mais il y a 
des exceptions {Innata), 

Sur Tabdomen, les dessins peuvent se présenter selon deux 
types. Chez les espéces appartenant aux premiers groupes, de 
rybyensis a bicincta, les dessins sont dits irréguliers. Le 2e ter- 
gite peut étre noir; plus fréquemment, il montre une tache claire 
basale, pouvant s'étendre sur les cotes jusqu’au bord postérieur; 
le 3e tergite peut étre entiérement clair ou porter une tache 
médiane noire, généralement plus large au bord antérieur; les 
tergites suivants sont généralement ornés de bandes terminales 
claires, mais le qe, parfois aussi le 5e, peuvent étre noirs. Chez 
les espéces des groupes suivants, les dessins abdominaux sont*ré^ 
guliers, les bandes claires, plus ou moins larges ou plus ou moins 
interrompues, étant toutes situées, a partir du 2e segment, a Tex' 
trémité des tergites. 

Cerceris a coloration jaune prépondérante, 

C’est un type fréquent chez les formes de la région saharienne. 
Chez certaines espéces variables (pulchella, palUdula), on peut 
trouver tous les passages entre le type noir et jaune et le type 
jaune; on voit alors comment la coloration noire disparaít tout 
d’abord sur Tabdomen, puis sur la téte et le thorax; parfois, la 
coloration noire réduite a tendance a passer au ferrugineux. L’on 
observe aussi que cet envahissement par la couleur jaune est en 
moyenne, dans une région donnée, plus accentué chez les 9 9 
que chez les II existe plusieurs formes chez lesquelles l’ab' 
domen est toujours entiérement jaune (cheops, pruinosa, pallú 
dula palUdula, chromatica, chlorotica chlorotica, straminea), les 
dessins noirs pouvant aussi étre trés réduits sur la téte et le 
thorax au point que l’insecte soit presque entierement clair. 

Cerceris chez cpui la coloration rouge apparah ou prédomine. 

Les faits sont ici plus complexes, et Ton peut distinguer di' 
vers types. 
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1. Chez certaines especes, la coloration rouge remplace en 
partie le noir, sans modifications des dessins clairs, qui peuvent 
étre jaunes ou blancs; ce type se rencontre chez des formes a 
répartition plutot saharienne. La couleur rouge apparaít en gé' 
néral tout d’abord sur le premier segment abdominal, puis, de 
la, peut se répandre en avant sur le propodéum et certaines par^ 
ties du thorax et de la tete, en arriére sur les autres segments 
abdominaux (klugi, fischeri, histñonica, tricolorata, eugenia, aU 
hoatra, nitrariae, lateriproducta). Chez gaetula, la coloration rouge 
apparaít d’abord sur le ze segment abdominal, puis se répand 
sur le premier et sur le suivants. On peut noter quhci aussi, 
les 9 9 sont en avance sur les dans cette extensión progres- 
sive de la couleur rouge. 

2. La coloration rouge, d’un ton généralement jaunatre ou 
brunatre, peut aussi se substituer a la coloration jaune, phéno' 
méjie souvent accompagné d’une disparition plus ou moins com' 
píete des taches claires du thorax. II ne semble pas que cette 
évolution soit liée geographiquement a une región donnée. Chez 
concinna et rutila, les dessins noirs sont conserves sur l’abdomen, 
qui est done noir et ferrugineux. Chez rutila, on peut suivre la 
transformation progressive du jaune en ferrugineux en exami- 
nant des 9 9 de régions de plus en plus orientales, du Maroc 
a TÉgypte; les cTcf restent généralement jaunes. Le passage du 
jaune au ferrugineux, accompagné d’une forte réduction des des' 
sins clairs du thorax, peut aussi se faire a partir de formes a 
abdomen entiérement jaune, ce que Ton verra par exemple en 
comparant chlorotica múteui a chlorotica chlorotica. Tous les 
termes intermédiaires de cette évolution existent chez les eS' 
peces du groupe de capito: Le cT de sptnipectus spinolica a Lab' 
domen jaune, la 9 d’un ferrugineux palé, tous deux avec des 
dessins clairs sur le thorax; chez le de capito, Tabdomen est 
ferrugineux, parfois avec quelques dessins jaunes sur les prc' 
miers segments et, dans ce cas, avec des dessins jaunes sur le 
thorax; chez la 9 de capito, l’abdomen est entiérement ferrugi' 
neux, le thorax entiérement ou presque entiérement noir. 

3. Chez les espéces du sous-groupe d^areruiria, la couleur 
ferrugineuse, plus intense, peut remplacer, sur Tabdomen, le noir 
et le jaune. Partant de formes dont l'abdomen est noir avec des 
bandes jaunes, on peut trouver tous les intermédiaires jusqu’a 
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des individus dont Tabdomen est entierement rouge; cette i\0' 
lution est la aussi accompagné d’une disparition progressive des 
dessins clairs du thorax. Ainsi, chez le cf de guichardi et chez 
certaines 9 9 ¿"arenaria schulzi, le rouge remplace le noir sur les 
premiers segments abdominaux; Tabdomen est done tricolore; 
le thorax reste taché de jaune. Chez les ó'd' de pardoi et ¿"ocea' 
nia, le processus est plus accusé, en ce sens que, sur les segments 
basaux de l’abdomen (á Texception du premier), le rouge a rem^ 
place le noir, puis le jaune; ces segments sont alors plus ou moins 
complétement rouges; les segments suivants sont rouges et jau' 
nes, les derniers noirs et jaunes, ces couleurs n’étant pas nette- 
ment tranchées; thorax noir. Chez les 99 de guichardt, oceania, 
rufiventris et pardot, l’abdomen est entierement ferrugineux, 
parfois encore avec de faibles traces de bandes jaunes. 

Un processus semblable se retrouve chez les espéces du groupe 
¿"abdominalis et chez ginerú Ce systéme de coloration se ren^ 
contre surtout dans les régions cotiéres du Maroc. 

Je laisse de cote ici l’apparition de la couleur ferrugineuse dans 
le goupe de dóderleini, chez laticincta et chez le (5 de solitaria, 
oü les phénoménes sont un peu plus complexos. 

Cerceris a coloration noire predominante, 

Comme je l*ai note (195®^) ^ suite d autres auteurs, on 
rencontre dans la régions saharienne, a coté d’Hyménoptéres 
tres clairs, des formes a mélanisme tres accentué, ayant le corps 
noir et les ailes tres enfumées. Chez les Cerceris, on peut noter 
ce type chez la 9 de teterrima, chez la 9 et parfois chez le cT de 
solitaria. II semble que cette coloration se soit développée a par^ 
tir de formes ayant l’abdomen ferrugineux. 

Ces considérations sur la coloration ne prendront toute leur 
signification que lorsqu’elles seront appuyees sur la chimie des 
pigments et liées a Técologie. 
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LISTE DES CERCERIS NORD-AFRICAINS 


Groupe de rybyensis 


I. 

sabulosa algirica Thbg. 

I T 

fischeri Spin. 

2. 

rybyensis L. 

12. 

circularis F. 

3 - 

concinna Brullé 

13 - 

pulchella Klug 

4a. 

lunata lunata Costa 

14. 

cheops Beaum. 

4b. 

lunata tenebricosa Giner 

15 - 

pruinosa Morice 

5 - 

klugi Sm. 

16. 

albicincta Klug 

6. 

eryngii occidentalis Giner 

17 - 

hisirionica Klug 

7 * 

ibérica Schlett. 

18. 

priesneri Mochi 

8. 

luxuriosa Dahlb. 

19a. 

pallidula pallidula Morice 

9 - 

gaetula n, sp. 

19b. 

pallídula annexa Kohl 

10. 

jimbriata Rossi si.bsp. 




Groupe de 

BUPRESTICIDA 

20. 

bupresticida Duf. 

•23. 

lepxdc Brullé 

21. 

tricolor ata Spin. 

24. 

palmetorum n. sp. 

22. 

eugenia Schlett. 




Groupe 

d’alboatra 

25 * 

abacta Shest. 

26. 

alboatra Walk. 


Groupe 

DE BICINCTA 

27 - 

hicincta Klug 

28. 

tristior Morice 


Groupe 

d’arenaria 

29a. 

arenaria nadigi Shest. 

34b. 

rutila lindeni Lep. 

29b. 

arenaria schulzi Bcaum. 

35a. 

4,cincta 4 xincta Panz 

30. 

oceania n. sp. 

35b. 

4.cincta divisa Giner 

31 * 

guichardi n. sp. 

36. 

fy.fasciata Rossi. 

32. 

rufiventris Lep. 

37 - 

ferreri Lind. 

33 - 

pardoi Giner 

38. 

cunicularic Schrk. 

34a. 

rutila rutila Spin. 

39 - 

escalerai Giner 


Groupe de specularis 


40 . schmiedeknechti Kohl 
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Groupe de chromatica 

41. chromatica Schlett. 42, lateriproducta Mochi 


Groupe d'abdominalis 

43 » ahdomincMs F. 44^» vitUita eurypyga Kohl 

44a. vittata viltata Lep. 45. pharaonum Khol 

44b. vittata littorea n. subsp. 


46. ¡aticincta Lep. 


Groupe d’albofasciata 

47. nitrariae Morice 


Groupe de chlorotica 

48a. chlorotica chlorotica Spin. 49. sulcipyga Mochi 

48b. chlorotica mateui Giner 


Groupe de capito 


50. capito Lep. 52. spinipectus spinolica Schlett. 

51. teterrima Grib. 53. straminea Duf. 


Groupe de rufipes 

54 - rufipes F. .5. solitaria Dahlb. 

55. rhinoceros Kohl 

Groupe de flavicornis 

57. gineri n. sp. 

Groupe de doderleini 


58. doderleini Schulz 
59a. herlandi herlandi Giner 


5Qb. berlandini tingitana n. subsp. 
60. sinaitica Beaum. 
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Groupe de rybyensis 

Les especes de ce groupe ont en commun avec celles des groii- 
pes de bupresticida, alboatra et bicincta les caracteres suivants. 
Le clypéus de la 9 ne présente pas d’appendice dans le haut ni 
de lame préapicale; il est réguliérement et faiblement bombe 
ou plus ou moins concave dans sa partie inférieure; chez le 
le bord antérieur est droit ou légérement saillant au milieu, ja¬ 
máis avec une véritable dent médiane. Le dernier article du fu- 
nicule du cT est simple. Les yeux sont en general faiblement di- 
vergents vers le bas. Le métasternum est assez étroit; le bord 
postérieur de sa zone horizontale est en forme d’accolade, dont 
iV pointe se prolonge par une carene qui divise la zone dé- 



Figs. i'4 .—Cerceris 9 . métasternum; 
la zone declive est figurée en poin- 
tillé: i) rybyensis; 2) chdommalis; 

3) chlorotica; 4) doderleini. 

clive (fig. i). Manches postérieures souvent carénées. Tergites 
sans fossettes apicales. Le 6e sternite de la 9 se termine par deux 
pointes étroites, parfois légérement dentées sur leur bord externe. 
Lobe basal des'ailes postérieures court, atteignant tout au plus 
la moitié de la cellule anale. Le dessin est fondamentalement du 
type irrégulier, caractére qui n’apparaít naturellement pas chez 
les especes a abdomen entiérement jaune. 

Chez les especes les plus typiques du groupe de rybyensis, 
la base du ze sternite présente une zone un peu surélevée, nette- 
ment limitée en arriére. la plateforme. Le lobe médian du clypeus 
de la 9, tronqué droit ou légérement échancré en avant, est plus 
ou moins déprimé dans sa partie inférieure;^ dans certams cas, 
cette dépression est trés peu accusée et le clypéus est presque plat. 
Les Lanches postérieures sont carénées sur toute la longueur de 
leur face inférieure. Ces caractéristiques se trouvent réunies chez 
toutes les espéces jusqu’a pulchella. Chez cheops et prumosa, la 
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carene des hanches postérieures est indistincte. Chez albicincta 
et histñomca, la plateforme du 2e sternite est peu développée, 
parfois indistincte, mais le clypeus de la 9 reste caractéristique. 
Enfin, j ai encore place ici, pour ne pas multiplier les groupes, 
deux espéces qui seloignent deja plus de la forme typique: 
pYtesnett et pctlhdulü^ chez elles, la plateforme du 2e sternite est 
présente (quoique petite chez pallidula), mais les hanches posté- 
rieures ne sont pas carénées et le clypéus de la 9 ne montre pas 
la dépression caractéristique. 

Rappelons encore que, chez les espéces dont l’éthologie est 
connue, les 99 chassent des Hyménoptéres de la famille des 
Apides. 


1 . Cerceris sabulosa algírica Thbg. 

! Philanthus algiricus Thunberg 1815. p. 136, 9 . !Typ.: Upsal. Loe. typ.: 

«Barbaria». 

! C. ariasi Giner Mari 1941b, p. 181, f. 9, 9. !Typ.: Madrid. Loe. typ.: Ma¬ 
ree espagnol; Melilla. 

C. emarginata Panz. et auet. 

C. sabulosa algirica de Beaumont 1950a, p. 320. Synon. 

Comme je Tai indiqué, la sous-espéce nord-africaine de sabu' 
losa Panz. {emarginata Panz.) doit porter le nom d'algirica Thbg. 
De méme que chez les individus européenns, on observe une 
variation individuelle assez accusée de certains caracteres, en 
particulier de la sculpture de Taire dorsale du propodéum. Celle- 
ci peut étre striée, les stries parfois plutot longitudinales, parfois 
plutot transversales; toute la partie céntrale peut aussi étre lisse, 
suttout chez les cTcT, avec un sillón médian net. D’autres ca¬ 
racteres, comme Textension de Timpression du clypéus de la 9, 
sant variables aussi. 

La sous-espéce esc surtout caractérisée par la coloration jaune 
étendue et relativement constante. De grandes taches sont géné- 
ralement présentes sur le propodéum; 30 tergite presque toujours 
entiérement jaune; funicules ferrugineux sur leur face inférieure 
et sur la partie basale de leur face supérieure. Pattes en général 
entiérement jaunes, les fémurs 3 de la 9 parfois un peu ferru¬ 
gineux, les femurs des trois paires, chez le cT, parfois avec de 
petites taches noires. 
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Giner Mari a tout d’abord décrit ariasi d’aprés une 9 de 
Melilla, que j’ai examinée; aucun caractere, a mon avis, ne per- 
met de distinguer cet individu de sabulosa algirica; les quelques 
différences de sculpture entrent largement dans le cadre de va- 
riation de Tespece. Par centre, les spécimens décrits en 1945 par 
Giner appartiennent tres probablement a rybyensts (voir ci-apres). 

Répartition. —Espece méditerranéenne, tres répandue au Ma¬ 
ree, en Algérie et en Tunisie, d eu j ai etudie pres de ^00 spe- 
cimens. Elle atteint la régien saharienne a Geulimine, Tata, Za- 
gera, Ksar es Seuk, Ain Mahdi, Tile Djerba. Elle est citée par 
ven Schulthess de Cyrénaíque: Dernah, Perte Bardia. 

2 . Cerceris rybyensis L. 

Sphex rybyensis Linné 1771, p- 8 . Typ.? Loe. typ.: Suede. 

Cercem rybyensis auct. 

! C. ariasi Giner Mari 1945a. P- 369. cT (nec Giner Mari 1941b). 

Les caracteres qui permettent de distinguer les spécimens 
eurepéens de rybyensis et de sabulosa sent peu accusés; ils le 
sent encere meins chez les exemplaires nerd-africains de ces es- 
péces. En effet, chez les 9 9 africaines de rybyensis, la dépres- 
sien du lebe median du clypéus (qui reste plus brillant que les 
lebes latéraux) n’est seuvent pas plus étendue que chez sabulosa 
et le 5e sternite est généralement peu deprime. La distinctien des 
deux espéces est parfeis délicate, et l’en devra prendre en cen- 
sidératien les caracteres chromatiques. Chez rybyensis, les des- 
sins jaunes sont moins développés; le propodéum est génerale- 
ment noir; le tergite montre souvent une tache rioirc a sa 
base; le 4e est souvent noir; s’il présente une bande jaune ter- 
minale, celle-ci est plus brusquement dilatée sur les cotés que 
chez sabulosa. La face supérieure des funicules est noire, ou tout 
au moins d’un brun tres foncé, jusqu’a la base. Pattes plus for- 
tement obscurcies; fémurs du cT généralement avec de grandes 
taches noires. 

L’espéce semble présenter en Afrique du nord une certame 

variation géographique. , 

La plupart des spécimens algériens et marocains que j ai etu- 

diés 'ont caractérisés par le dos du thorax, meme chez la -, plus 
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brillant qu’il ne Test généralement chez les exemplaires du sud 
de TEurope; Taire dorsale du propodéum est brillante aussi, sou- 
vent striée sur ses bords seulement. 

Le cT allotype et 2 9 9 paratypes d'ariasi, du Maroc espagnol, 
appartiennent tres vraisemblablement a rybyensis; ils en ont la 
coloration et, chez les 9 9 , les caracteres morphologiques décrits 
ci'dessus. Ces 9 9 , cependant, se distinguent des precedentes par 
le dos du thorax et Taire dorsale du propodéum mats, avec une 
microsculpture tres nette; ils se rapprochent, par ce caractére, des 
exemplaires de TEurope méridionale. 

Enfin, une unique 9 de Tunisie est encore plus proche de 
la race européenne, ayant á peu prés la méme sc ulpture que les 
exemplaires du Maroc espagnol et, de plus, les dépressions du 
clypéus et du 5e sternite bien accusées. 

Un matériel plus abondant sera nécessaire pour préciser cette 
variation. 

Répartition .—Espéce méditerranéenne, moins répandue que la 
precedente, et dont j’ai étudié une cinquantaine d’individus; elle 
semble habiter surtout les régions montagneuses. Ma. espagnol: 
Ain Zorah, Targlitz. Ma. Immouzer, Ifrane, Midelt, Ras el Ksar, 
Aguelmane Sidi Ali, Asni. Al.: Tagramaret, Mecheria, Aflou, 
Taouiala, Sétif, Tebessa. Tu.: sans precisión. 


^ 3 . Cerceris condnna Hrullé 

! C. condnna Brullé 1840, p. 90, Pl. 3, f. 17, 9 - ¡Typ.: Paris. Loe. typ.: 

Canaries. 

C. condnna Schletterer 1889b, p. 1126, 9 . 

C. condnna Shestakov 1923, p. 114. 

C. condnna Giner Mari 1941b, p, 152, f. i» 9 . 

L’espéce est nettement caractérisée par diverses particularités 
morphologiques et par ses dessins, rappelant ceux de ryby ensis, 
mais d’une belle couleur ferrugineuse. 

Répartition. —Canaries: Grande Canarie et Ténériffe. Vu 6 
exemplaires. 


líos, XXVII, 1951. 
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4a. Cerceris lunata lunata Costa 

! C. Iwntota Costa 1869, p. 106, 9 . !Typ.: Naples. Loe. typ.: Italie; Bran- 
caleonc. 

C. lunata auct. 

Les exemplaires algériens de cette espece, morphologiquement 
identiques á ceux d’Italie, ne s’en distinguent que par les deS' 
sins clairs un peu moins étendus. Ceux de TAlgérie occidentale 
font la transition avec la sous^espece suivante. 

Répartition. — Espece méditerranéenne, dont j’ai étudié 6o 
exemplaires. Al.: Oran, Vialar, Médea, Boghari, Tablat, Dellys, 
Sétif, Biskra. Tu.: Tunis. 


4 b. Cerceris lunata tenebrioosa Giner 

C. tenebricosa Giner Mari 194^^* P» 185» cT 9 » Typ.: Madrid. Loe. 

typ.: Maroc; El Hajeb. 

Cette race marocaine de lunata ne se distingue de la forme 
typique que par une taille en moyenne plus grande et par les 
dessins clairs en moyenne moins développés. 

Une grande serie d’invidus, récoltés a Fes, m’ont montré que 
les 9 9 les plus claires sont semblables a celles de 1 Algerie, tandis 
que les plus foncées n’ont plus, sur Tabdomen, que deux petites 
taches blanches a la base du 2e tergite et deux taches, en forme 
de crochet, sur les cotes du 3e tergite; tous les intermédiaires 
existent entre ces formes extremes. Chez les cTc/', la bande du ze 
tergite n’atteint pas toujours, sur les cotes, le bord postérieur du 
segment; le 3e tergite montre une petite tache noire qui peut 
étre attenante, soit au bord antérieur, soit au bord postérieur du 
segment, ou libre, au milieu; les tergites 4^6 sont parfois noirs, 
mais montrent le plus souvent une bande jaune. 

Répartition. —Maroc, plutot dans les régions montagneuses. 
l’ai vu 120 exemplaires provenant de Tánger, Fes, Meknes, Beni 
Mellal, Asni, Pont Oued Korifla. 
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5. Cercerís klugi Sm. 

C, annulata Klug 1845, Pl. 47, £. 13, cf (nec Rossi). Typ.: Berlín. Loe. typ.: 
Egypte; Fayoum. 

C. klugii Smith 1856, p. 445, Nom. nov. 

! C. klugii Schletterer 1887, p. 395, c? 9 * 

C. klugii Shestakov 1923, p. 115. 

? C. klugii Mochi 1938, p. 146, cf. 

C. klugii Honoré 1941, p. 156, cT 9 . 

C. klugii Giner Mari 1941b, p. 157, cT 9 * Décrit d’apres Klug et Schletterer. 


L’espéces est voisine de Innata, et s’en distingue entre autres 
par le clypéus de la 9 encore moins deprime, á bord antérieur 
ferrugineux, la partie supérieure des mésopleures limitée en bas 
par une carene, l’apophyse des hanches antérieures un peu plus 
développée, la plateforme du 2e sternite plus fortement surélevée 
et moins ponctuée. Taire pygidiale de la 9 plus large, le ler ter^ 
gite de celle-ci ferrugineux. Je n’ai pas remarqué que le cT ait, 
comme le dit Schletterer, les sternites saillants sur les cotes. 

C. klugi est encore plus voinsin de dispar Dahlb. (Innata 
cypriaca Giner) espéce que Dahlbom a décrite d’Égypte mais qui, 
vraisemblablement, ne s’y rencontre pas (voir de Beaumont 1950a, 
p. 324). Elle s’en distingue par la plateforme du 2e sternite plus 
fortement surélevée et.moins ponctuée, la ponctuation plus dense 
du prosternum, des tegulae et du propodéum et, chez la 9 , par 
Taire pygidiale plus large, le clypéus moins déprimé, le ler ter^ 
gite ferrugineux. 

Répartition .—Espéce connue seulement d’Égypte; décrite du 
Fayoum, citée d’Assouan et de Sakkarah; j’ai vu 4 exemplaires 
des environs du Caire. 


6. Cerceris eryngií occídentalis Giner 

! C. lunata razza occidenUúis Giner Mari 1941b, p. 182, f. 10, cT 9 * ¡Typ.: 
Madrid, Loe. typ.: Maroc;Mogador. 


Cette race nord^africaine d*eryngii Marquet, que Giner Mari 
a rattachée a tort a lunata, présente tous les caracteres morpholo' 
giques de la sous^espéce typique, du rud de TEurope: plate^ 


316 


iacques de beaumont 


forme du 2e sternite étendue, mais peu surélevée, tergites 3 et 4, 
surtout chez la 9, a face dorsale nettement concave, impression 
du clypéus de la 9 n*occupant pas toute la largeur du lobe 
•median, funicule du o 'nettement cilie sur sa face posterieure, etc. 

La sous-espece est bien caractérisée par ses dessins, d’un jaune 
doré et non pas blanchatres, disposés un peu différemment sur 
labdomen, et d’ailleurs assez variables. Le 2e tergite porte une 
bande jaune basale qui atteint les angles postérieurs du segment; 
le 3e tergite peut montrer un rectangle basal noir ou un point 
noir, mais il est souvent entiérement jaune, surtout chez les ; 
les tergites 4^^ ^ portent toujours des bandes jaunes, souvent 

tres larges; chez la 9, les tergites 4'5 s®tit noirs ou avec une assez 
étroite bande jaune termínale. 

Répartition .—Espéce méditerranéenne. I’ai examiné une qua^ 
rantaine de specimens. Ma. t Oud^a, IVIehdia, Fes, h/Ieknes, Beni 
Mellal, Sker, Mogador (Types). Al: Mascara, Sétif. Tu.: Ham¬ 
mam Lif {Innata in Schulthess 1926b). 


7 . Cerceris ibérica Schlett. 

! C. ibérica Schletterer 1889a. 0. !Typ.: Viennc. Loe. typ.: Espagne; 

Madrid. 

C. ibérica auct. 

Les individus nord-africains sont morphologiquement tres 
semblables a ceux de LEurope du S-O: ils ont cependant la pone- 
tuation du propodéum un peu plus dense. La coloration jaune est 
en moyenne plus développee; chez les 9 9 les plus claires, la 2e 
tergite est taché de noir au milieu du bord postérieur, le 3e ter¬ 
gite ne montre qu’une petite tache noire, longitudinale, attachee 
au bord antérieur du segment, le 4^ ^ étroite bande 

basale noire et le 4^ ^st entiérement clair. 

Répartition .—Espéce méditerranéenne, dont j’ai étudié 8 
exemplaires nord-africains. Ma.: Tánger, Fés, El Hajeb {stihint' 
pressa in Nadig 1933)* * Sétif. 
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8. Cercerís luxuríosa Dahíb. 

! C. luxuríosa Dahlbom 1845, p. 498, cf. !Typ.: Stockholm. Loe. typ.: 
Nubie; Syrkut. 

! C. subimpressa Schletterer 1887, p. 389, 9 cT* ¡Typ.: Vienne. Loe. typ.: 
Egypte. 

C. subimpressa Shestakov 1923, p. 114. 

! C. subimpressa ^Honové 1941, p. 153, 9 
C. subimpressa Giner Mari 1941b, p. 155. Déerit d’aprés Sehletterer. 

C. luxuríosa de Beaumont 1950a, p. 324. Synon. 


)’ai examiné le type ó de luxuríosa, ainsi qu’un coiiple 
d’Égypte, dont la 9 est désignée comme type de subimpressa. 
II s’agit sans doute de la méme espéce qui n’a été recpnnue, de' 
puis Schletterer, que par Honoré. 

La coloration de Tabdomen rappelle un peu celle de rybyensis 
(fig. 5, 6), avec I2 qe tergite noir, mais le 22 tergite montre sou' 
vent des taches a ses angles postérieurs. 

Par la ponctuation espacée du mésono' 
tum et du propodéum, la faible dépres- 
sien du clypéus de la la structure 
et la sculpture de Paire dorsale du pro- 
podéum, du prosternum, la plateforme 
du 22 sternitz, Pespéce est voisine á*ibe' 
rica. Elle s’en distingue par la présence, 
au bord externe des ocelles pestérieurs. 
d’un petit espace imponctué, le bord anté' 
rieur du clypéus de la 9 moins relevé, la 
ponctuation un peu plus espacée des ter' 
gites, en particulier a la base du 2e et sur 
le qe, oü les espaces sont plus grands que 
les points, Papophyse des hanches anté' 
rieures plus longue (Jaune chez la 9 ), Paire pygidiale plus large 
et plus largement arrondie a Pextrémité. 

Répartítion .—De la Basse Égypte au Soudan (Khartoum). 
Étudié 8 exemplaires. 



Figs. y6, — Cerceris lu- 
xuriosa : 5) c? (^YP^ 
luxuríosa); 6) 9 (type 
de subimpressa). 
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9. Cerceris gaetula n. sp. 

Coloration. — 9 . Noire, avec des dessins d’un blanc'jaunatre 
et des zones ferrugineuses plus ou moins étendues sur Tabdomen 
et les paites. Sont d’un blanC'jaunátre sur la tete et le thorax: 
les mandibules, sauf leur pointe, le clypéus, les cotes de la face, 
Vécusson frontal et la partie inférieure de la carene ¡nteranten^ 
naire, parfois de petites taches postoculaires, deux grandes taches 
au collare, les tegulae, généralement deux taches au scutellum, le 
postscutellum, parfois une tache sur la partie supérieure des mé' 
sopleures et des taches plus ou moins irréguliéres sur les cotes du 
propodéum. Sur l’abdomen (fig. 8), les dessins clairs compren^ 
nent: une tache, souvent absente, sur le ler tergite, une tache 
(parfois divisée en deux) a la base du 2e tergite et de petites 
taches a ses angles postérieurs (parfois réunies a la tache basale), 
des bandes terminales sur les tergites 2^5; la partie foncée du 3e 
tergite est parfois réduite á une tache basale rectangulaire. Chez 
certains spécimens, les parties foncées de l’abdomen sont presque 
entiérement ferrugineuses, ne devenant noiratres que sur une 
partie des derniers tergites; chez les individus les plus foncés, le 
noir domine davantage et la couleur ferrugineuse est restreinte a 
une partie des tergites 2 et 3 et aux sternites. Scapes d’un blanc' 
jaunatre; funicules ferrugineux, un peu obscurcis en dessus. Paites 
jaune clair; une partie des fémurs et des tarses d’un ferrugineux 
clair. Ailes tres peu enfumées, l’apex plus foncé. 

c5 . Tete et thorax comme chez la 9 . Sur l’abdomen, les des- 
sins, d’un jaune un peu plus soutenu, comprennent: une assez 
grande tache a la base du 2e tergite, pouvant d’étendre jusqu’a 
ses angles postérieurs, le 3e tergite, des bandes terminales, de lar-* 
geur uniforme, a l’extremité des tergites 4 5» grande 

tache sur le 6e, parfois la base du ye. Les parties foncées de 1 ab' 
domen sont souvent entiérement noires, mais la couleur ferrugi' 
neuse peut apparaítre sur les premiers tergites et sur les sternites. 
Sur les fémurs, les parties foncées peuvent étre ferrugineuses ou 
noiratres. 

Morphologie. — 9 . 7t5'9 rnm. La figure 7 montre la tete, vue 
de face. Tous les spécimens que j’ai examinés avaient les man¬ 
dibules plus ou moins usées; je figure celles de l’individu le plus 
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frais (fig. I i)f montrant deux dents au bord interne. Le lobe mé' 
dian du clypéus, tronqué droit en avant, est brillant, mais avec 
une ponctuation dense; les points sont petits, entremélés de points 
encore plus petits; la dépression est tres faiblement indiquée, 
n’occupant pas, dans le bas, toute la largeur du sclérite, obtusé' 
ment limitée sur les cotes par de faibles surélévations; 2e article 
du funicule i. 3/4 fois aussi long que large; vertex brillant, a 
ponctuation nette, assez espacée; derriere les ocelles, les espaces 



Figs. 7'ii.— Cerceris gaetula: 7) face, 9 ? 

8) abdomen, 9 ; 9) aire pygidiale, 9 5 

10) aire dorsale du propodéum, 9 ; ^ 

11) mandibule (usée), 9 • 

sont plus grands que les points. Coliare a bord supérieur á peu 
prés droit, brillant, a ponctuation assez espacée; mésonotum briL 
lant, a microsculpture a peine indiquée; la ponctuation est plus 
ou moins serrée selon les individus, mais les points, tres nets, 
assez petits, sont toujours séparés, sur le disque, par des espaces 
plusieurs fois plus grands qu’eux mémes; scutellum a ponctua' 
tion tres espacée aussi; prosternum sans carenes, demi^brillant, 
avec une fine microsculpture et quelques points tres petits et 
peu visibles; mésopleures sans pointe; leur partie superieure non 
ou indistinctement limitée par une carene dans le bas. Face dor^ 
sale du propodéum brillante, avec une microsculpture un peu 
plus nette que sur le mésonotum; l’aire dorsale est lisse, avec 
un fin sillón médian et des crénelures sur les cotes, parfois aussi 
avec quelques stries dans sa partie tout a fait anterieure (fig. i o); 
sur les cotés de Taire dorsale, la ponctuation est espacee, les es' 
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paces nettement plus grands que les points. Premier tergite plus 
large que long; les tergites suivants á ponctuation plus ou moins 
dense selon les individus, mais les espaces plus petits que les 
points, sauf á la base du 2e tergite; aire pygidiale (fig. 9) mate, 
tres finement sculptée, montrant dans sa moitié basale de petits 
points nettement marqués; plateforme du 2e sternite nettement 
limitée, mais pas tres fortement surélevée; son bord postérieur, 
a peu prés droit, n'atteint pas le milieu du sternite; sa surface 
est brillante, mais a microsculpture nette, sans points; la surface 
du 2e sternite, en arriére de la plateforme, est peu nettement 
ponctuée; 5e sternite fortement ponctué, légérement deprime, 
ses angles postérieurs peu saillants. Tegulae avec des points es- 
paces et tres petits; hanches antérieures a apophyse courte, a pone- 
tuation tres fine et peu nette; hanches postérieures carénées; 
épines des pattes peu développées; le métatarse 3 avec une seule 
petite épine sur son bord externe. Le lobe basal de l’aile posté- 
rieure atteint presque le milieu de la cellule anale. 

cT. 7'8 mm. Lobe médian du clypéus assez nettement bom¬ 
bé; son bord antérieur tres légérement saillant au milieu; sa 
surface tres brillante, avec des points nets, espacés; bas de la face 
brillant, avec des points microscopiques entre des points plus 
gres; 2e article du funicule comme chez la 9 , un peu plus long 
que le 3e; face postérieure du funicule ciliée, les cils un peu plus 
courts que chez eryngii; ponctuation du vertex comme chez 
la 9 . Ponctuation du thorax et du propodéum comme chez la 9 , 
mais les téguments sont tres brillants, sans microsculpture; les 
crénelures latérales et le sillón médian de Taire dorsale du pro¬ 
podéum s’effacent parfois. Ponctuation de Tabdomen un peu 
plus dense que chez la 9 ; aire pygidiale a cotés légérement ar¬ 
ques. aussi large a la base qu’a Textrémité; plateforme du 2e 
sternite parfois moins nettement limitée. 

Remarques. —C. gaetula a quelque analogie avec C. eryngii, 
mais s’en distingue facilement par la ponctuation plus espacée, 
les tergites non concaves, la plateforme du 2e sternite moins 
étendue mais plus surélevée, non ponctuée, etc. Elle est surtout 
voisine, par sa sculpture, la faible dépression du clypéus de la 9 , 
la plateforme du 2e sternite non ponctuée, ¿Ciherica et de luxu' 
riosa. Elle se distingue de ces deux espéces par le type de colora- 
tion de Tabdomen, la ponctuation du vertex, du mésonotum et 
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du propodéum plus espacée» la dépression du clypéus de la 9 qui 
n’occupe pas, dans le bas, toute la largeur du lobe median, Taire 
pygidiale de la 9 plus fmement sculptée, celle du cf moins ré' 
trécie a la base; elle se distingue encore ¿'ibérica par la présence 
de deux dents au bord interne des mandibules de la 9 , le lobe 
median du clypéus du cT plus bombé, plus brillant, á ponctuation 
plus espacée, le funicule du ¿ plus nettement cilié, de luxuriosa 
par Tabsence de petites zones brillantes prés des ocelles posté' 
rieurs et Tapophyse des hanches i plus courte. 

Répartition .—Espéce saharienne dont j’ai étudié 3 99 du 
Maroc: Tinerhir, dans la zone désertique, 8 VI 47 (coll. mea) 
et 6 c'o' et 4 99 d’Algérie; Biskra 22 V'4 VI 48 (coll. mea, 
coll. Naef), 22 V 50 (coll. Roth). Type: une 9 de Biskra, 3 VI 48 
(coll. mea). 

A coté de C. gaettda, je désire signaler deux individus isolés, 
qui s’en rapprochent par leur aspect général, les dessins foncés de 
Tabdomen qui sont en partie ferrugineux, Timpression du clypéus 
peu accusée. Taire dorsale du propodéum non striée; le premier 
est peut étre une sous-espéce de gaetula, le 2e est tres probable' 
ment une espéce distincte. 

I 9 . Tunisie: lie de Djerba, A. Weiss leg. (Mus. Paris). 
Coloration jaune de la tete et du thorax plus développée que chez 
gaetula; sont en particulier clairs: de grandes taches temporales, 
de grandes taches aux mésopleures, tout le scutellum et le post' 
scutellum, presque tout le propodéum; abdomen jaune avec des 
dessins ferrugineux du type de ceux de gaetula, mais plus ré' 
duits; pattes entiérement jaunes. Morphologiquement, cet indi' 
vidu se distingue surtout de gaetula par la ponctuation des di' 
verses parties du corps beaucoup plus dense; sur les cotés de 
Taire dosale du propodéum, par exemple, les espaces sont partout 
plus petits que les points; les mandibules sont usées, mais ne 
semblent montrer qu’une dent au bord interne; Timpression du 
clypéus est un peu plus profunde en avant; la plateforme du 2e 
sternite est un peu plus nettement surélevée. 

I 9 . Biskra, 24 V qy, Eaton leg. (British Museum); ce spéci' 
men ne semble pas cité dans la liste de Morice (iqii). La colo' 
ration jaune, d’une teinte modifiée par le cyanure, est encore plus 
développée que chez Texemplaire précédent: tempes entiérement 


322 


JACQUES DE BEAUMONT 


claires; ne sont noirs sur le thorax que la partie antérieure du 
pronotum, le mésonotum et Taire dorsale du propodéum; les 
dessins ferrugineux de Tabdomen comprennent une tache sur 
le 2e tergite, ne touchant pas le bord postérieur, des bandes ba^ 
sales sur les tergites 3•'5, large sur le qe, le 6e tergite; face in^ 
terne des fémurs 1^3 et des tibias 3 obscurcie. Le clypéus est 
plus bombé a la base que chez gaetula; la dépression est limitée 
par des carenes assez nettes, se terminant en bas en petits tU' 
bercules; le bord antérieur montre des angles latéraux assez saiL 
lants. Collare plus épais et légérement échancré; partie supé' 
rieure des mésopleures nettement carénée dans le bas; crénelures 
des cotes de Taire dorsale du propodéum plus courtes et plus 
fines; propodéum a pontuation beaucoup plus dense, avec queL 
ques espaces seulement plus grands que les points; ponctuation 
des tergites plus forte; aire pygidiale moins rétrécie en arriére, 
avec des points microscopiques; plateforme du ze sternite moins 
surélévée, plus grande, ponctuée, ressemblant a celle d’eryngit; 
5e sternite á angles postérieurs plus saillants. 


10. Cerceris fimbriata Rossi subsp. 

Crabro fimbñatus Rossi 1790* ?• 93* *^yP” ^ Loe. typ.: Italie. 

Cerceris funérea Schletterer et auct. (ncc Costa). 

C. fimbriata de Beaumont 1950a, p. 319. Synon. 

J’ai examiné deux 99 . Tune d’Égypte, Tautre du Sinaí, qui 
appartiennent tres probablement a une sous^espece de fiíYibriutd, 
dont elles présentent les principales caractéristiques morphologi' 
ques; mandibules avec deux faibles dents, clypéus a faible im^ 
pression, collare a épaules saillantes, tegulae nettement ponctuees, 
aire dorsale du propodéum lisse, plateforme du ze sternite nette' 
ment ponctuée, angles postérieurs du 5 e sternite étirés en pointe. 
Elles se distinguent de la forme typique par leur structure plus 
robuste, les angles plus saillants du collare et du 5^ sternite, la 
ponctuation plus forte, mais un peu moins dense, la partie supé' 
rieure des mésopleures plus nettement carénée dans le bas. 

Les dessins, blanchatres, comprennent; les mandibules sauf 
leur pointe, le clypéus et la face, deux grandes taches, se touchant 
presque au milieu, sur le collare, deux taches superposees aux 
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mésopleures» les tegulae, le postscutellum, le 2e tergite, sauf une 
tache au milieu de son bord postérieur, le 3e tergite, sa'uf une 
petite tache noire a la base, le 5e tergite, les sternites 2'5. Bord 
antérieur du clypéus ferrugineux; funicules ferrugineux, un peu 
obscurcis en dessus. Pattes jaunes depuis la base des hanches avec 
les parties suivantes d’un ferrugineux clair: une partie des han^ 
ches et des trochanters, la face supérieure des fémurs des trois 
paires (plus ou moins noiratre sur ceux des paires 2 et 3)* 

Je ne sais pour le moment quel nom donner a cette sous'es- 
pece, car il faudrait tout d’abord tirer au clair la synonymie de 
diverses races de l’Europe oriéntale et de 1 Asie céntrale qui se 
rattachent probablement aussi a fimhriata: polita Schlett., pallú 
dopicta Rad., cogens Kohl, etc. 

Répartition. —Égypte: Fayid, 30 V 48, i 9 (Baker leg.). 
Sinai; Wadi el Ghederiat, 24^25 V 35 (coll. Alfieri) 


11 . Cerceris fischeri Spin. 

! C. fischeri Spinola 1838, p. 493. 9 cT- !Typ.: Turin. Loe. typ.: Égypte. 

! C. histrio Dahlbom 1845, p. 499 . c?. ¡Typ.: Stockholm. Loe. typ.: Égypte. 

? C. contigua Walker 1871. p. 28. Typ.: perdu. Loe. typ.: Sinai. 

C. fischeri Morice 1911, p. 79» - cT • 

C. fischeri Shestakov 1923, p. 115. 

C. fischeri Mochi 1938* p* 19^* ^8^*» ^ c?* 

C. fischeri Giner Mari 1941b, p. 169, f. 6, c? 9 . 

C. fischeri de Beaumont 1950a, p. 324, et 1951a, p. 176. Synon. 

Espece bien caractérisée par sa coloration, son mésonotum et 
son propodéum a ponctuation tres espacée. Taire dorsale de ce 
dernier lisse et brillante, allongée, avec un sillón median, la partie 
supérieure des mésopleures carenee dans le bas, les angles poste^ 
rieurs du 6e sternite du cT prolongés en pointes aigués, ceux 
du 5e sternite de la 9 également prolongés. Le pourrait étre 
confondu avec celui d*eugenia (voir ce dernier). 

Répartition .—Espece plutot saharienne mais qui, au Maroc, 
penétre assez loins dans la región méditerranéenne. Tai vu prés 
de 200 spécimens. Ma.: Fes, Meknes, Sker, Beni Mellal, El 
Kelaa, Marrakech, Amismiz, Goundafa, Agadir, Tiznit, Gouli' 
mine, Foum el Hassane, Tata. Al.: Tadjemout, Biskra, Djanet. 
Tu.: Sfax. Fezzan: Ghat, Auenat, Murzuk. Eg.: Siwa, envi' 
rons du Caire. 
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12. Cerceris circularis F. 

Philanthus circularis Fabricius 1804, p.. 304, o - Typ.: Copenhague. Loe., 
typ.: Tánger. 

! Cercerts clitellaUi Lepelttier 1845, p. 28, .9 o - ¡Typ.: Paris. Loe. typ.: Al- 
gérie; Oran. 

! C. clitellata Lúeas 1849, p. 255, Pl, 13, f. 2, 9 o". 

1 C. elegans Dufour 1853a, p. 397, 9 (nee Eversmann). !Typ.: Paris. Loe. 
typ.: Algérie; Ponteba. 

! C. áacica var. opulenta Moriee 1911, p. 82, 9 o . Typ.: Oxford. Loe. typ.: 
Algérie: Biskra. 

C. ekgantula Shestakov 1917, p. 147, Nom. nov. (elegans Duf. nee Ev.). 

C. dacica sbsp. (?) opulenta Shestakov 1923, p. U2. 

C. opulenta Shestakov 1928, p. 266. Synon. 

C. dacica v. elegantula Giner Mari 1941b, p. 177, f. 8, o - • 

C. circularis de Beaumont 1950a, p. 318, 323, 324. Synon. 


Les C. circulans de TAfrique du nord présentent les memes 
caractéristiques genérales que les C. circulans dacica Schlett. de 
l’Europe méridionale, lis s’en distinguent par ¡a ponctuation 
moins dense, Taire dorsale du propodéum souvent en partie lisse 
au milieu, les angles du collare plus saillants et par leur dessins, 
d’un jaune doré, d’extension variable, mais toujours beaucoup 
plus développés. Chez la 9 , Taire pygidiale est ferrugineuse, cette 
couleur pouvant aussi apparaítre á la limite des dessins noirs, sur 
les autres tergites. Chez le d, le ye tergite semble toujours taché 
de jaune, caractére tres rare chez les espéces voisines^ et qui m’avait 
deja fait supposer Tidentite du Philanthus circulans avant d’avoir 
prié M. Faester d’examiner le type. 

L’un ou Tautre des synonymes cités pourrait éventuellement 
étre utilisé pour désigner une sous^espéce, si la coloration se ré- 
véle plus ou moins constante dans une région donnée. 

Répartition .—Espéce méditerranéenne, dont j’ai étudié 120 
spécimens. Au Maroc, surtout dans la région cotiére: Tánger, 
Mehdia, Rabat, Fedhala, Casablanca, Mogador, Agadir, Tiznit, 
mais aussi a Tintérieur: Fes, Ifrane, Marrakech. Al.: Nemours, 
Oran, Mascara, Ponteba, Djidjelli, Biskra. Tu.: Kairouan. L'es-' 
péce est encore citée du Maroc espagnol et d’Alger, Bone, ConS' 
tantine. La Calle. 


CONTRIBUTION A L’ETUDE DES ..CERCERIS» NORD-AFRICAINS 


325 


13. Cercerís pulchella Klu^‘. 

C. pulchella Klug i 845 > Pl. 47 * í* 0 • Typ.: Berlín. Loe. typ.: Égypte; 

Fayoum. 

! C. alf/erii Mochi 1938. p. 181. figs., 9 ¡Typ.: Le Caire. Loe. typ.: 

Égypte; Mansurieh. 

! C. alftem var. p,c 1 a Moehi 1938. p. 182. 9 Jyp.: Le Caire. Loe. typ.: 

Égypte; Sakkarah. 

C. alfterii Giner Mari 1941b. p. 159, f. 2, o’’ Déerit d’aprés Moehi. 

! C. pruittosa Giner Mari 1941b, p. 194. f. 15, 9 (?nee c?. nee Moriee). 

C. pulchella de Beaumont 1951a, p.’ 176, 179. Synon. 

La 9 se distingue de toutes les autres especes du groupe 
rybyensis par le bord’antérieur du clypéus qui montre de chaqué 
cote une petite dent (voir les figures de Moehi et Giner Mari) 
et par la riche spinulation de ses pattes. Elle est bien caractérisée 
aussi par son aire pygidiale large, á surface tres finement sculptée 
avec quelques points dans sa partie basale et par son prosternum 
avec des carenes (caractere que Ton retrouve chez albicincta, his' 
tnonica, palUdula). La densité de la ponctuation est variable, de 
méme que Lextension des dessins clairs; on peut trouver tous les 
intermédiaires entre des 9 9 ayant Labdomen entierement jaune 
et d’autres chez lesquelles une partie du ler tergite une bande 
a l'extrémité du ze et a la base des 4e et 50 sont noires ou plus 
ou moins ferrugineuses; en Palestine existe une race a dessins 
noirs ercore beaucoup plus développés. D’apres Moehi, les spéci' 
mens clairs seraient surtout estivaux, les plus foncés (f. picta) 
printaniers. 

Le cf est, comme toujours, plus diffile a caractériser. Comme 
chez la 9 , la spinulation des pattes est plus développée que chez 
les autres especes, mais ce caractere est ici moins frappant; il y 
a cependant presque toujours 2^3 épines longues et assez pales 
sur la face externe du métatarse 2, tandis que, chez les autres 
especes, il n’y en a en general qu’une ou meme point; la pre- 
sence de carenes au prosternum distingue également ce ^ de la 
plupart des autres especes, mais elles sont moins visibles que 
chez la 9 dans la ponctuation plus forte du segment; signalons 
encore que les sternites sont fortement ponctués, meme sur leur 
ligne médiane, que la plateforme du 2e sternite est parfois peu 
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nettemcnt limitée en arriere, que le funicule n’est pas cilié avec 
un 2e article 2 fois plus long que large, plus long que le ^e. La 
coloration est tres variable: on voit rarement des indiyidus a 
abdomen entierement jaune; il y a en general au moins des 
traces de bandes foncées, visibles sur la figure de Klug; on 
trouve assez fréquemment des individus qui correspondent a la 
fig. 13 (Pl. II) de Mochi. 

Répartition. —Espece saharienne dont j’ai étudié une ving^ 
taine d’individus. Ma.: Imiter. AL : Ain Sefra, Laghouat, Tad- 
jemout. El Golea. Tripolitaine: Tripoli (annexa Schulthess 1926, 
prutnosa Giner Mari). Eg.: Environs du Caire. Giner Man cite 
aussi Lespece du Sahara espagnol. Mcchi dit qu’elle n’est pas rare 
en Égypte, en bordure du désert. 


14. Cerceris cheops B'eaum. 

! C. pulchella Mochi 1938, p. i75- figs.. 9 cT (nec^Klug, nec Schletterer). 

C. pulchella Giner Mari 1941b, p. 190, f. 13* 

! C. cheops de Beaumont 1951. P- ^ 79 - Nom- "ov. !Type: coll. mea. Loe. 

typ.: Algérie; Biskra. 

Cette petite espece jaune a été bien décrite par Mochi; on 
la reconnaítra surtout aux caracteres suivants. Le collare est tor^ 
tement échancré, le prosternum n’est pas ponctué, sans carenes: 
l’aire dorsale du propodéum est lisse, avec un sillón median peu 
profond, finement striolée transversalement a son extreme base: 
la partie supérieure des mésopleures est carénée dans le bas, la 
plateforme du 2e sternite nette, non ponctuée, a bord posterieiir 
droit; la carene des hanches postérieures est tres indistmcte. La ? 
a une pointe nette aux mésopleures, caractére qu’elle partage avec 
priesneri, alhicincta et histrionica; mandibules avec une assez 
forte dent: les faces laterales du propodéum montrent, comme 
chez priesneri, une carene verticale en arriére des stigmates, ca^ 
ractére dont on voit des traces chez d’autres espéces. Chez le cT, 
la tete est tres fortement rétrécie derriére les yeux, avec une ca^ 
rene occipitale saillante; le funicule est nettement cilié sur sa 
face postérieure, le 2e article du funicule légérement plus long 

que le 3c. 
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Répartition. —Espece saharienne. J’ai étudié les exemplaires 
suivants: Al.: Laghouat, i ex., Biskra, 7 ex. Eg.: env. du 
Caire, 2 ex.; selon Mochi, en bordure du désert. 


15. Cerceris pruinosa Morice 

C. pruinosa Morice 1897, p. 303, Pl. 6, f. 2, 9 . Typ.; Oxford. Loe. typ.: 
Égypte; Abbasich. 

! C. pruinosa Morice 1911, p. 83, c? 9 . (p. pO» 

! C. ?straminea Morice 1911, p. 81, cj” (nec Dufour). 

C. pruinosa Mochi 1938, p. 171, figs., 9 tí”. 


J’ai examiné une 9 et trois des cTcT décrits par Morice de Bis^ 
kra: deux de ces derniers sont des palmetorum n. sp., le ^e un 
authentique pruinosa, de méme que Tindividu que Morice sup^ 
posait étre, avec doute, straminea. 

La 9 est bien caractérisée par la forme de son clypéus; dans 
sa description, Mochi dit que ce dernier est légérement convexe 
dans sa moitié inférieure; il s’agit sans doute d’un lapsus, car, 
corñme le montre la figure, il est concave. Notons aussi que la 9 
dont Mochi a dessiné la tete avait les mandibules usées; chez 
les individus frais, la petite dent figurée au bord interne est plus 
grande et il en existe une le, plus proximale. La 9 est encore 
caractérisée par sa carene interantennaire aplatie; les hanches 3 
sont a peine carénées. 

Parmi les espéces jaunes du groupe de rybyensis, le d’ de 
pruinosa se rapproche surtout de celui de cheops> il a, comme 
ce dernier, le funicule cilié sur sa face postérieure avec un 2e 
article légérement plus long que le 3e; la tete est également 
tres rétrécie derriére les yeux, mais la carene occipitale est moins 
saillante; il s’en distingue par sa taille plus grande, son proster^ 
num ponctué, son collare moins échancré; Taire dorsale du pro^ 
podéum montre parfois quelques petits points isolés et, chez les 
plus grands individus, la carene interantennaire est légérement 
aplatie, rappelant ainsi ce que Ton voit chez la 9 . 

Rét'artition. —Espéce saharienne, dont )’ai étudié une ving" 
taine d’exemplaires. Al.: Laghouat, Tadjerouna, Biskra, Ougar^ 
ta (au S. de Beni Abbes), région du Touat (prés d’Adrar). Eg.: 
Environs du Caire. 
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16. Cercerís albícincta Klug 

C. albícincta Klug 1845. Pl. 47, f. 10, cf- Typ.: Berlín. Loe. typ.: Nuble; 
Ambukohl. 

! C. albícincta Schletterer 1887, p. 373. 9 • 

C. albicincia Giner Mari 1941b, p. 218, 9 cJ’. Décrit d’aprcs Klug et 
Schletterer. 

C. albícincta Giner Mari 1945b, P- 220, f. i, 

Cette espéce et les diverses formes que j’ai réunies sous le nom 
<i*histYiontcu Kl. forment un petit groupe difficile et qui deman^ 
dera de nouvelles recherches. Elles présentent en commun les ca- 
racteres suivants. 

Le clypéus de la 9 montre un lobe median large avec une 
dépression qui en oceupe presque toute la surface 1 chez les cT, 
le bord antérieur est échancré en are tres surbaissé; prosternum 
avec des carenes tres nettes; hanches antérieures avec une apO' 
physe allongée 1 partie superieure des mesopleures tres nette-- 
ment carénée dans le bas, partie inferieure, chez la 9 , avec une 
pointe saillante. Aire dorsale du propodéum en triangle allongé, 
lisse, avec un sillón median; premier tergite plus ou moins ah 
longé; plateforme du 2e sternite peu développée, en forme de 
petit triangle, souvent indistinctement limitée; aire pygidiale de 
la 9 large, a surface unie et mate, avec quelques points a la base. 

Parmi les individus qui présentent ces particularités gene- 
rales, ceux qui appartiennent a albícincta frappent au premier 
abord par leurs dessins blancs, en general peu développés; le 
thorax n’est souvent tache qu*au collare, aux tegulae et au post- 
scutellum; sur l’abdomen, une tache a la base du ze tergite et 
des bandes sur le 3^ 5 ^ chez la 9, 3^* 5 ^ chez le cf, 

le 3e tergite est toujours un peu taché de noir a sa base, le ler 
tergite sans tache claire, generalement noir; femurs i et 2 ta^ 
chés de noir a la base, les femurs 3 entierement noirs, 

La taille est faible: 5,5^8 mm. Ponctuation tres forte; sur 
le mésonotum, par exemple, les espaces sont presque partout plus 
petits que les points r sur le propodéum, il n y a aussi, le long 
de Taire dorsale (limitée par de profonds sillons crénelés) que 
peu d’espaces plus grands que les points. Chez la 9 , le mésono- 
tum et le propodéum montrent une fine microsculpture de base. 
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Le ler tergite est nettement plus long que large (fig. 17» 18, 
25, 26); la plateforme du 2e sternite est souvent tres indistincte. 

Mon mterprétation de Tespéce est basée sur les renseigne- 
ments que m’a fournis le prof. Bischoff apres avoir comparé un 
exemplaire que je luí avais envoyé au type. Chez ce dernier, la 
coloration blanche est plus développée sur la tete et sur le thorax 
que chez les divers individus que j’ai vus; il n’est pas absolu' 
ment exclu qu’il s’agisse d’un petit exemplaire de l’espéce sui- 
vante (voir plus loin). 

Répartition .—Espéce saharienne, décrite de Nübie, citée par 
Giner Mari du Sahara espagnol (Draa). J’ai examiné 3 exem- 
plaires du Maroc saharien: Goulmina (coll. mea, coll. Naef), 
4 exemplaires des Tassili des Ajjer (Bernard leg), 5 du Sondan: 
Khartoum, Delta du Khor Arbaat et 2 d’Arabie: S. Othman. 


17 . Cerceris histrionica Kluí» 

C. histrionica Klug 1845, PK 47, f. 9, cT ?)• Typ.; Berlin. Loe. typ.: 
Égypte. 

! C. syrkuti Dahlbom 1845, p. 502, 9 . !Typ.: Stockholm. Loe. typ.: Nubie; 
Syrkut. 

! C. eatoni Moriee 1911, p. 85, 9 c?- Typ.: Londres. Loe. typ.: Algéric; 
Biskra. 

C, fluxa Kohl 1915, p. II2. 9. Typ.: Craeovie. Loe .typ.: Algcrie. 

C. eatoni Shestakov 1923, p. 115. 

I C. honorei Mochi 1938, p. 186, figs., 9 . !Typ.: Le Caire. Loe. typ.: 

Égypte; Gebel Asfar. 

] C. honorei Honoré 1941, p. 152, 9 cJ’. 

C. histrionica Giner Mari 1941b, p. 164, f. 4, cf 9 . 

C. honorei Giner Mari 1941b, p. 167, £.5, 9 . Décrit d’apres Moehi. 

C. fluxa Giner Mari 1941b, p. 173, 9 . Décrit d’aprés Kohl. 

] C. fluxa Giner Mari 1945a, p. 367, £.3, 9 . 

! C. fluxa ssp. sahcírica Giner Mari 1945b, p. 222, £. 2, 9 . !Typ.: Ma^ 

drid. Loe. typ.: Sahara espagnol; Tuisguirrentz. 

! C. honorei Giner Mari 1945b, p. 224, £. 3, cT. 

C. syrkuti, histrionica, honorei de Beaumont 1950a, p. 325: 1951a, p. 177, 
179. Synon. 

|e réunis provisoirement, sous le nom d'histrionica, une série 
de formes, décrites sous des noms divers, mais je ne puis assurer 
ouMles appartiennent rééllement toütes a la rriéme espéce. De 
plus, je dois avouer qu’il ne m’a"pas été possible, jusqu’a présent, 

Hos, XXvil, 1951. 
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de trouver des caracteres satisfaisants pour séparer cette espece 
¿'albicincta. 

Si l*on compare une grande 9 ó^eutom de Biskra a une 9 
d'albicincta, on constate qu’elle s’en distingue tres facilement par 
sa grande taille. son mésonotum et son propodéum brillants, le 
premier a ponctuation fine et espacée, le 2e avec une aire dor^ 
sale limitée par de tres fins sillons et de grands espaces entre les 
points, le ler segment abdominal beaucoup plus court (fig. 12)» 



Figs. 12-26.— Cercetis histrionica et alhicincta, ler tergite, vu par la 
face dorsale. Voir les explications dans le texte (12-18 9 9 . 19-26 c?"cf): 
12) hist. Biskra (54)? 13) hist. Biskra {50): 14) htst. Fezzan (49).: 
15) hist., type de syrkuti (45); 16) htst. Bernane (41); 17) alb. Tassi- 
li (42): 18) alb. Goulmina (38): 19) hist. Biskra (52); 20) htst. Bis¬ 
kra {50): 21) hist. Biskra (40): 22) hist. Tassili (45)? .23) ktsí. Tassi- 
li (38); 24) hist. allotypc de syrkuti (38): 25) alb. Tassili (34). 26) alb. 

Soudan {31). 


les dessins jaunes et ferrugineux tres développés. Si 1 on examine 
des individus d autres régions, on s’apercevra que des formes m- 
termédiaires existent entre ces types extremes; Ton remarquera 
de plus, ce qui n’est pas fait pour simplifier les choses, que le 
phénoméne de croissance dysharmonique (voir de Beaumont 1943) 
provoque une variation considerable de certains caracteres, et 
cela dans une meme localité. 

Avec la décroissance de la taille. Ton observe que la pone- 
tuation devient de plus en plus forte et serrée, que la microsculp- 
ture de base du mésonotum ct du propodéum devient plus nette, 
que les sillons limitant Taire dorsale s’accusent et que le premier 
segment abdominal s’allongc. Tai cherché á figurer le ler tergite, 
vu par sa face dorsale, d’unc serie dhndividus (fig* 12 a 26); 
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ces dessins sont tres difficiles á faire avec precisión, surtout pour 
les parties antérieure et postérieure du segment; je puis cepen^ 
dant garantir les proportions entre la largeur et la longueur, vé- 
rifiées tres exactement á Toculaire micrométrique; il faut noter 
que, surtout pour les petits exemplaires, le ler tergite paraít 
beaucoup plus long, lorsque Ton examine les spécimens, qu’il ne 
Test en réalité. Dans la íégende de ces figures, jai donné entre 
parenthéses, mesurée en divisions de Toculaire micrométrique, 
la longueur du fémur antérieur des divers individus, ce qui per-' 
mettra de juger de leur taille relative. 

11 résulte de cette variation dysharmonique que les plus petits 
specimens d hisitiontcci ne ce distinguent guére plus, morpholo^ 
giquement, alhicincta et c est surtout la coloration (dessins jau- 
nes plus développés, premier segment presque toujours ferrugi- 
neux ou taché de jaune a Textrémité, pattes sans taches noires) 
qui permettra de les reconnaítre. Les deux formes coexistant dans 
certaines regions sans intermediaires, il me paraít presque certain 
qu albtcincta est une espéce distincte. 

Une description détaillee des diverses formes que j’ai étudiées 
nous entrainerait heaucoup trop loin et je me contenterai de 
donner les caractéristiques principales de chacune d’elles, en com' 
mengant par celles que je connais le mieux. 

Les individus de Biskra ont été décrits par Morice sous le 
nom d eatont et fon pourra peut étre les considérer comme re- 
présentant une sous-espéce. II s’agit d’une race d’assez grande 
taille (9 : 9^10,5 mm.). Le dos du thorax et le propodéum sont, 
méme chez la 9 , hrillants, sans microsculpture; la ponctuation 
du mésonotum de la 9 est tres espacée et fine, les espaces heau^ 
coup plus grands que les points; sur le propodéum aussi, le long 
de Taire dorsale, il y a de grands espaces imponctués; chez le cf, 
la ponctuation est, comme toujours, plus forte et plus dense. La 
plateforme du ze sternite est en général assez nettement limitée, 
le premier segment abdominal relativement court. Les dessins, 
d*un jaune doré, sont bien développés; sont par exemple de 
cette couleur sur le thorax de la 9 : le pronotum, le scutellum, 
le postscutellum, parfois des taches au mésonotum, la plus grande 
partie du propodéum et des faces latérales et inférieure du thorax; 
ler tergite ferrugineux, parfois avec une tache jaune a Textré- 
mité; la base du ze tergite, le 3e, le 5e, une bande a Textré^ 
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mité du 40, et la plus grande partie des sternites sont jaunes. 
Chez les individus les plus clairs, les parties foncées du corps 
passent en partie du noir au ferrugineux, certains individus 
n’ayant plus que quelques taches noires. Chez le cf, la coloration 
jaune est ün peu moins développée sur la tete et le thorax. Des 
individus d’autres localités du Sud algérien (Laghouat, Tadje^ 
mout, Tadjerouna) sont semblables aux précédents. 

Kohl a décrit d’Algérie, sous le nom de fluxa, une 9 qui se 
rattache sans doute a eatonu La 9 du Maroc espagnol, décrite 
par Giner Man sous le nom de fluxu, est tres voisine de celles 

’ de Biskra. 

Une grande sene d*individus de Marrakech se rattache encore 
étroitement a eatoni; la taille est cependant en moyenne un peu 
plus grande, la ponctuation du mesonotum et du propodeum en^ 
core plus espacée. Quelques individus du Maroc saharien (Aga- 

"Lissint, Zagora, Goulmina) sont encore tres semblables aux 

précédents. 

Giner Mari a décrit des individus du Sahara espagnol (Draa) 
sous les noms á'honorei et de fluxa saharicai j ai yu ces spéci- 
mens et n^ai pas réussi a comprendre pourquoi Giner Mari les 
avait décrits sous deux noms; il les avait méme placés dans deux 
sous^genres différents (Apiraptrix et CerceWs s. s.) la plateforme 
du 2e sternite pouvant étre plus ou moins nette selon les indi- 
vidus; il semble d’ailleurs qu’il les ait ensuite réunis dans sa 
collection. Ces spécimens sont toujours tres voisins de ceux du 
Maroc, avec la ponctuation du dos du thorax fine et espacee; la 
taille est un peu plus faible, la coloration claire un peu plus dé^ 

veloppée. 

La tendance au développement des dessins jaunes est part^ 
culiérement accusée chez 3 cf’cf et 2 9 9 du Touat et chez 2 es o 
de Beni Abbes (Mus. Paris). Les 99 sont presque entiérement 
jaunes, avec des dessins ferrugineux ne comprenant qu une tache 
entre les ocelles, une étroite bande a Pextrémité du 2e tergite et 
a la base du qe, l’aire pygidiale et la face interne des fémurs 3: 
les sont un peu plus foncés. La ponctuation, chez ces speci' 
mens, est un peu plus dense que chez les eatont de Biskra et le 
mésonotum et le prooodéum de la 9 montrent une microsculp^ 

ture assez visible; taille moyenne. .<• 1 a •• 

Dans d’autre régions du Sahara (Berriane, Tassili des Aper, 
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Fezzan, Hoggar), on n’observe pas cet accroissement des dessins 
jaunes, ceux'ci étant méme un peu moins développés que chez 
eatoni, avec le qe tergite souvent entierement noir ou avec une 
tres étroite bande jaune a rextrémité. Ces individus sahariens 
sont caractérisés par une faible taille, accompagnée des modifica' 
tions que j’ai indiquées et qui rapprochent ces spécimens d’fll- 
bicincta, 

J’en arrive ainsi á syrkuti Dahlb., dont j’ai étudié la 9 type 
et une 9 paratype, de Syrkut (en Nubie, prés d’Ambukhol) et 
I cT allotype, provenant également de Nubie. Ces spécimens sont 
tres voisins de ceux du Sahara qui viennent d’étre signalés. lis 
sont de petites taille (9 : env. 7,5 mm.), avec des caracteres 
morphologiques proches de ceux á'albicincta. La coloration claire 
est relativement peu développée; chez la 9 , le ler tergite, d’un 
ferrugineux sombre, montre une petite tache jaune a l’extrémité; 
le qe tergite est entierement noir; propodéum avec deux taches 
laterales jaunes séparées; mésosternum presque entierement noir; 
fémurs postérieurs ferrugineux ou brunatres, ceux des 2 premieres 
paires sans tache noire ou bruñe. Les dessins, chez la sont 
d’un jaune un peu blanchatre. 

De Basse Égypte, je n’ai malheuresement vu que peu d’exem^ 
plaires. Le type d'honorei Mochi est une 9 de 9 mm; morpho^ 
logiquement, elle se distingue a peine d’une 9 d'eatoni de Bis- 
kra de méme taille par la microsculpture un peu plus visible sur 
le mésonotum et le propodéum, la ponctuation un peu plus dense; 
le long de Taire dorsale du propodéum, les espaces sont cependant 
plus grands que les points (mais beaucoup moins espacés que sur 
la figure 15 de la Pl. X). La coloration est tres semblable a celle 
des 9 9 de Biskra les plus foncées, mais avec le qe tergite entié- 
rement noir. Une 9 de Wadi Digla est intermédiaire, comme 
taille, sculpture et coloration, entre syrkuti et honoreú Les 3 
égyptiens que j’ai vus sont de taille tres variable; y-10 mm^ 
avec une ponctuation en moyenne un peu plus dense que chez 
les exemplaires de Biskra; coloration claire relativement peu dé¬ 
veloppée, le qe tergite entierement ou presque entierement noir,. 

La derniére question qui se pose, et la plus importante au 
point de vue de la nomenclature, est de savoir si le type d’ktsfno- 
nica appartient a la méme espéce que toutes les formes que je 
viens de décrire. M. Bischoff, aprés avoir comparé le cT type a 
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des cfcf de Biskra et de Marrakech, a noté des différences qui ne 
lui permettent pas d'affirmer que ce soit le cas. Bien que ce cf 
soit de grande taille (lo mm.), la ponctuation est plus forte et 
plus dense, surtout sur la tete et sur le propodéum; sur ce der- 
nier, le long de l’aire dorsale, il n’y a pas de grands espaces lisses. 
L’aire pygidiale montre des rebords latéraux plus rectilignes, 
s’effa^ant vers la base, et une extrémité plus tronquee. La colo- 
ration claire est plus étendue que chez les autres dV d’Égypte 
ue j’ai étudiés. La 9 que Klug associe a ce cf ne mesure que 
7,5 mm. et doit étre voisine de syrkuti. 

L’étude d’un matériel plus abondant permettra de savoir s*il 
existe en Égypte deux espéces voisines ou si, comme je le sup' 
pose, le type d'histrionica entre dans le cadre de Tespéce dont 
j’ai esquissé la variation individuelle et géographique. 

Répartition .—Les renseignements donnés ci'dessus montrent 
que Tespéce est surtout saharienne, mais qu’elle penétre, au Ma- 
roe, assez loin dans la región méditerranéenne. J’ai examiné plus 
de 200 exemplaires, les plus nombreux de Biskra et de Marrakech. 


18 . Cerceris priesneri .Mochi 

! C. pulchella Schlettercr 1887, p. 391. 9 c? (nec Klug). 

! C. Priesneri Mochi 1938, p. 179, figs., 9 d"* ITyp.: Le Caire. Loe. typ.: 
Égypte; Abu Rawash. 

C. priesneri Giner Mari 1941b, p. 162, £. 3, cT 9 . Décrit d’aprés Mochi. 
C. priesneri de Beaumont 1951, p. 177. 179. Synon. 


Cette espéce a abdomen jaune ressemble au premier abord a 
cheops. La 9 a, comme celle-ci, une pointe aux mésopleures et 
une carene verticale sur les faces latérales du propodéum. Elle 
s’en distingue par la plateforme du 2e sternite plus nettement 
surélevée, plus ou moins anguleuse en arriére, le collare moins 
échancré, la forme du lobe médian du clypéus: ce dernier ne 
présente pas la dépression caractéristique des espéces de ce groupe, 
mais se termine dans sa partie inférieure par une sorte de pyra^ 
mide trés aplatie, bien figurée par Mochi. Le clypéus, examiné 
de profil, apparait faiblement et réguliérement bombé dans toute 
sa partie supérieure, jusqu’au sommet de la «pyramide» et, de 
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la, toinbe obliquement en avant; le bord antérieur montre au 
milieu, a fort grossissement, une sorte de petit lobe, peu saillant, 
qui n’a pas été figuré par Mochi. 

Le cT se distingue de ceux de cheops et de pruinosa par la 
forme de la plateforme du 2e sternite, la tete plus arrondie der^ 
riere les yeux, le funicule non cilié dont le 2e article, un peu plus 
de 2 fois aussi long que large, est nettement plus long que le 3e. 

D’aprés le matériel restreint que j’ai examiné, il m’a semblé 
que, chez les 9 9 du Sud algérien, la «pyramide» du clypéus était 
moins accusée que chez celles d’Égypte, avec un sommet situé 
plus prés du bord antérieur. 

Répartition. —Espéce saharienne, dont j’ai vu lo exemplaires. 
Al.: Tadjemout, Biskra. Ég.: Environs du Caire. 


19a. Cerceris palliduln pallidula Morice 

1 C. pallidula Morice 1897, p. 302, 9 ITyp.: Oxford. Loe. typ.: Égypte; 

Abbasich. 

! C. pallidula Mochi 1938, p. 177, figs., 9 cT* 

C. pallidula Giner Mari 1941b, p. 192, f .14, cT 9 

C. pallidula est, dans le groupe de rybyensis, l’espece qui 
s’éloigne le plus de celles que Ton peut considérer comme typi- 
ques. Le métasternum est plus large en arriére, les hanches ne 
sont pas carénées, la plateforme du 2e sternite est tres courte, 
généralement en angle tres obtus en arriére, le clypéus de la 9 
n’est pas déprimé, mais montre avant son bord antérieur deux 
petits tubercules arrondis, placés cote a cote. Notons encore que 
le collare est tres nettement échancré, le ler tergite court, le proS' 
ternum muni de carenes et que Taire dorsale du propodeum, 
brillante, montre souvent des stries transversales sur ses cotés et 
prés de son bord antérieur. Le tí” se distingue de ceux de cheops, 
pruinosa et priesneri par son 2e article du funicule, moins de 
ceux fois aussi long que large, pas plus long que le 3e, et par 
les carénes de son prosternum. 

Chez la sous^espéce typique, les dessins clairs (d’un blanc 
créme chez Tinsecte vivant) sont en moyenne trés développés; 
les tergites, sauf leur dépression tsrminale, sont en général en- 
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tierement clairs; le mésonotum de la 9 est souvent en grande 
partie clair. 

Répartiiion. — Égypte. Environs du Caire, d’oü j’ai vu 5 
exemplaires. 


I9b. Cercerís pallidula annexa Kohi 

! C. annexa Kohl 1898b, p. 95, 9 c?* ¡Typ.: Vienne. Loe. typ.: Algérie; 
^lOran» ou Biskra. 

! C. annexa Morice 1911, p. 84. 

C. annexa Giner Mari 1941b, p. 187, f. 12, o 9 . 

C. annexa doit, a mon avis, étre consideré comme sous^espéce 
de pallidula. Morice (1911) signale qu’il a capturé a Biskra une 9 
de pallidula et une série d'annexa et que ces derniers se distin- 
gueraient du premier par la taille plus faible et la ponctuation 
beaucoup plus fine; ayant examiné ces spécimens, je n’ai pas 
remarqué ces différences. 

En comparant de tres nombreux exemplaires d'annexa a queb 
ques pallidula d’Égypte, je suis arrivé á la conclusión que les fai- 
bles différences ne dépassent pas le cadre spécifique. Chez ¿in" 
nexa, le collare est légérement moins échancré, la ponctuation 
du mésonotum el du propodéum (d’ailleurs assez variable) est 
plus fine et plus espacée, la striation transversale de Taire dorsale 
du propodéum est peut étre en moyenne moins étendue et enfin 
la coloration claire est mons étendue. Le mésonotum est généra^ 
lement noir (avec ou sans taches jaunes); Tabdomen est rare^ 
ment entiérement jaune; chez la 9 , il présente généralement des 
bandes noires, parfois ferrugineuses, á Textrémité du 2e tergite 
et a la base du 4e; chez le cT, Tobscurcissement peut étre plus 
accusé encore. 

Répartition. — La 9 type est étiquetée; «Schmiedeknecht 
Oran 1895»; elle provient probablement du Sud oranais, car 
Tespéce est nettement saharienne. J’ai vu plus de 250 exemplai¬ 
res. Ma.: Tata, Tinerhir, Goulmina, Ksar es Souk. Al.: Ghar- 
dai’a, Laghouat, Tadjemout, Tadjerouna, Biskra (nombreux exem¬ 
plaires, dont le cf type). El Golea. Tu.: Kairouan. 
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Groupe de BUPRESTICIDA 

Les 9 9 sont bien caractérisées par leur 5e sternite, creusé au 
milieu d’une fossette que limite en arriere une minee lamelle ver^ 
ticale, de forme variable. Le lobe median du clypéus de la 9 est 
faiblement bombé á la base, aplati dans le bas oü il est souvent 
muni de deux petits tubercules contigus ^ son bord anterieur 
montre deux dents (qui s’usent assez vite) et les angles latéraux 
sont eux mémes saiÚants en dent. Chez les od', le bord anté' 
rieur du clypéus est droit ou légérement saillant au milieu, les 
angles postérieurs du 6e sternite sont généralement étirés en 
pointes aigués. Chez les deux sexes, le sillón Horizontal des me' 
sopleures est tres peu profond, la carene du premier sternite tres 
peu accusée, le ze sternite sans véritable plateforme nettement 
limitée, mais parfois un peu surélevé a la base. L’aire dorsale du 
propodéum ne présente pas de profond sillón médian; chez cer' 
taines espéces, il n’y a que de courtes stries longitudinales; chez 
d’autres ces stries s’étendent sur toute l’aire. Hanches posterieures 
généralement carénées; le lobe basal de l’aile postérieure atteint 
a peu prés le milieu de la cellule anale. 


20 . Cerceris bupresticida Dufour 

! C. buprestidáa Duiour 1841. p. 353 . Pl- f. i'6. !Typ.; París. Loe. typ. r 
France: St Sever. 

C. bupresticida Morice igii, p. 77 * ^ o • 

C. bupresticida auct. 


Les individus de l’Afrique du nord se distinguent de ceux de 
la France méridionale par leur taille en moyenne plus faible, leur 
ponctuation un peu plus espacée, la lamelle du 5e sternite de 
la 9 a échancrure médiane plus étroite (fig. 3^)* striation de 
Taire dorsale du propodéum s’efface assez souvent dans la partie 
postérieure et, chez certains cTd", n’est plus présente que tout a 
la base. Comme Ta indiqué Morice, la coloration jaune est en 
moyenne tres développée; chez la 9 , par cxemple, il y a toujours 
de grandes taches au propodéum, le ler tergite est en grande 
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partie jaune, le 30 entiérement, les autres peu taches de noir. 
J’ai décrit (i95od) une 9 de l’oasis de Siwa a dessins clairs par^ 
ticuliérement développés. 

Répartition .—Espece méditerranc?nne, mais pouvant péné^ 



Figs. 27-34 .—Cerceris du groupe de bupresticida: 27) palmetorum 9 * 
face; 28) id., derniers sternites; 29) id., aire pygidiale; 30) paU 
metorum cT, tete; 31) palmetorum 9* lamelle du 5e sternite; 32) bu- 
presticida 9t id.; 33) iricolorata 9t ¡d.; 34) eugenia 9f id. 


trer dans la región saharienne. J'ai étudié 8o spécimens. Ma.: 
Ifrane, Ras el Ksar, Midelt, Boumalne, Marrakech, Asni, Ijou^ 
kak, Agadir. Al.: Affreville, Sétif, La Calle, Laghouat. Tu.: 
Kairouan. Ég.: Oasis de Siwa. Elle est encore citée des localités 
suivantes: Maroc espagnol. Al.: Boghari, Le Tarf, Biskra. Cv' 
rénaíque: Dernah. 


21 . Cerceris iricolorata Spin. 

! C. tricolorata Spinola 1838, p. 493, 9 - ¡Typ.: Turin. Loe. typ.: Égypte. 
C. vidua Klug 1845, Pl. 47. f. II, cT- Typ.: Berlín. Loe. typ.: Arabia 
deserta. 

C. insignis Klug 1845, Pl. 47, f. 12, 9 . Typ.: Berlin. Loe. typ.: Arabia 
felix. 

C. vidua Morice 1897, p. 304, cf. 

I C. insignis Morice 1911, p. 77» 9 c?* 

I C. alboatra Mochi 1938, p. 187, figs., 9 c? (nec Walker). 

I C. alboatra Honoré 1941» p* 150. 9 d”. 

! C. insignis Honoré 1941, p. 151» 9 . 

C. vidua Giner Mari 1941b, p. 227, f. 25, c?* 9 * Décrit d'aprés Mochi. 
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! C. bulloni Giner Mari 1945a, p. 226, f. 4, 9 - !Typ.: Madrid. Loe. typ.: 

Sahara cspagnol; Tuisguirrentz. 

! C. bulloni Giner Mari 1947, p. 20, f. i, cT. 

C. tricolorata de Beaumont 1951a, p. 176, 177, 179. Synon. 

Espece voisine morphologiquement de bupresticida, mais donl 
elle se distingue nettement par la lamelle du 5e sternite de la 9 
de forme différente (fig. 33), les deux premiers segments abdo- 
minaux du cT plus allongés et par sa coloration. La sculpture de 
Taire dorsale du propodéum est variable; chez la 9 , elle est 
généralement lisse et brillante, avec de fines stries longitudinales 
restreintes a sont quart basal, parfois un peu plus étendues; chez 
le cf, les stries sont plus fortes et moins nombreuses, parfois tres 
courtes. mais s’étendant assez souvent sur toute la longueur de 
Taire. L’extension de la couleur ferrugineuse est variable aussi; 
elle est rarement entiérement absente; chez le cf, le premier seg- 
ment seul est souvent rouge; cette couleur peut s’étendre, sur- 
tout chez la 9, au propodéum et parfois a une grande partie 
du thorax. 

KépdTtitwrt. —Espece saharienne, dont j ai vu une trentaine 
d’exemplaires. Sahara espagnol; Draa et Saguia el Hamra, Ma.; 
Goulimine, Akka, Agadir Tissint, Oued Seyad. Al.: Biskra, 
Djebels d’Ougarta. Ég.: Environs du Caire. 


22 . Cerceris eugenia Schlett. 

C. eugenta Schletterer 1887. p. 390. 9 (p. P-). Typ.: ? Loe. typ.: ?Égypte 
C. eugenia Kohl 1888, p. 139. 

C. eugenia Schletterer 1889a, p. 890. 

' C. tricolorata Mochi i 93 ^* P* ^ 9 ^» figs., 9 cT (nec Spínola). 

! C. vidua Honoré 1941, p. 150* cT Klug). 

! C. tricolorata Giner Mari 1941b, p. 174, f. 7» cf 
C. eugenia de Beaumont 1951a, p. 180. Synon. 

La synonymie de cette espece est complexe. En 1887, 
Schletterer donne le nom ¿"eugenia pour désigner orientalis Mocs. 
nec Sm. II décrit la 9 et mentionne comme origine la Russie 
méridionale et TÉgypte. En 1888, Kohl fait remarquer que 
Schletterer avait bien examiné le type ¿"orientalis Mocs., mais 
c|u’il avait établi sa description d’aprés un individu apparte- 
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nant á une autre espece, dont il ne sígnale pas la provenance; 
c’est ce spécimen» d’apres Kohl, qui doit porter le nom á*euge' 
nia, tandis quoñentalis Mocs. nec Sm. (qui appartient au groupe 
de rybyensis) devient mocsaryi Kohl. En 1889, Schletterer admet 
le point de vue de Kohl et corrige quelque peu sa description 
d'eugenia. 

En laissant de cote pour l’instant les rapports á'eugenia avec 
odontophora Schlett. et maculata Rad., qui viennent singuliere- 
ment compliquer le probléme, on peut se demander d’oü pro- 
venait le type du vrai eugenia. D’apres les renseignements que 
m’a aimablement communiqués M. Pittioni, aucun spécimen ne 
se trouve sous ce nom au Muséum de Vienne. On peut suppo- 
ser que ce type était d’origine égyptienne puisque, dans sa des- 
cription de 1887, Schletterer donne comme provenance la Rus-- 
sie méridionale et l’Égypte et que la premiére de ces localités doit 
se rapporter á orientalis Mocs.; c’est tout au moins la solution 
que je propose d’adopter et qui a son importance au point de 
vue de Tétablissement de sous-espéces chez cette espece geogra^ 
phiquement assez variable. C. eugenia se rencontre aussi dans 
l’Europe du S'E, et i’ai vu un couple de la Russie d’aprés lequel 
Giner Mari a décrit l’espéce {1941b, p. 224); quoique un peu 
différents par leur sculpture, ils appartiennent a la méme espece 
que la forme que Pon rencontre en Égypte; la description de 
cette derniére, par Giner Mari, sous le nom de tricolorata, n’est 
guére qu’une traduction de celle de Mochi. 

l’admets done jusqu’á preuve du contraire que la race typique 
d'eMgenúi est celle d’Égypte, telle que la décrit Mochi sous le 
nom de tricolorata. Notons, en complément a cette description, 
que la couleur ferrugineuse peut étre beaucoup moins développée 
que chez la 9 figurée; chez une 9 égyptienne de ma collectioh, 
le ferrugineux n’apparaít que sur le premier segment abdominal; 
chez le cT, elle peut étre entiérement absente. Le sillón médian 
de Taire dorsale du propodéum est généralement absent, mais il 
peut étre représenté par une série de courtes stries transversales; 
au voisinage de Taire dorsale, la ponctuation du propodéum est 
assez espacée, comme le montrent les dessins. Le 2e sternite est 
plus ou moins saillant a la base, sans que Ton puisse parler d une 
véritable plateforme. 

Par tous ses caracteres, la 9 appartient sans doute au groupe 
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de bupresticida; elle se distingue des deux espéces precedentes par 
la lamelle du 5e sternite non échancrée au milieu (fig. 34). Le cT 
se distingue entre autres des deux précédents par la présence de 
pointes au 6e sternite seulement (au 6e tergite aussi chez les deux 
autres); par ce caractére, il se lapproche du cT de fischeri, qui 
s’en distingue entre autres par le prosternum sans carenes. Taire 
dorsale du propodéum sans stries longitudinales a la base, plus 
allongée, la plateforme du 2e sternite beaucoup plus nette, etc. 

Chez une dizaine de 9 9 de Biskra que j*ai étudiées, la co^ 
loration ferrugineuse occupe le propodéum (sauf Taire dorsale), 
les deux premiers segments abdominaux (le 2e sans tache jaune 
a la base, mais parfois avec quelques traces de cette couleur a 
Textrémité) et peut aussi s’étendre sur une partie des segments 
suivants et sur de petites zones du thorax, oü elle remplace la 
couleur noire. Chez les dV, la couleur ferrugineuse atteint tout 
au plus une partie du premier segment; la tache jaune du 2e 
tergite est plus petite que chez les exemplaires égyptiens. Chez 
les deux sexes, on voit une strie bruñe a la face interne des ti' 
bias 3; la ponctuation du dos du thorax est plus fine et plus 
espacée que chez la race égyptienne. Morice décrit deux varietés 
d'insi^nis, qui appartiennent peut étre, avec une coloration un 
peu différente, a cette race de Biskra d'eugenia. 

Deux cfid' et deux 9 9 de Midelt (coll. mea, coll. Naef) sont 
remarquables par leur petite taille (6'6,5 mm.), leur ponctuation 
encore beaucoup plus fine et plus espacée que chez les individus 
de Biskra et par leur forte tendance au mélanisme. Chez les 99 , 
la tete ne montre que deux taches blanchatres, sur les cotés de 
la face; chez le <5, il y a de plus une tache sur le haut du clypéus 
et sur Técusson frontal. Thorax noir, a part les tegulae. Abdo' 
men de la 9 noir, les deux premiers segments ferrugineux sombre 
par endroits, le 3e avec une bande blanchatre fortement rétrécie; 
chez le (d*, sont jaune clair sur Tabdomen: une tache a la base 
du 2e tergite, le 3e, une petite tache au milieu du 4e, une plus 
grande sur le 6e. Fémurs avec de tres petites taches apicales 
claires; tous les tibias avec une strie bruñe en arriére. 

Répartition .—Dans TAfrique du nord, cette espéce a une 
répartition saharienne. Tai étudié 30 exemplaires. Ma.: Midelt. 
Al.: Laghouat, Tadjemout, Biskra. Ég.: Environs du Caire. 
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23. Cerceris lepida Brullé 

C. Upida Brullé 1838, p. 90. Pl. 3 * í- 16, cT- Typ.: ? Loe. typ.: Cañarles. 

C. lepida Schletterer 1887, p. 399. d'- 

C. lepida Giner Mari 1941b, p. 217. <f. Décrit d’aprés Schletterer. 

Je ne connais cette espece que par les descriptions et il ne 
m’est pas possible de me prononcer sur sa validité. Je la place 
dans le groupe de bupresticida parceque Schletterer indique que 
le 6e sternite est dente sur les cotes, mais il faut se rappeler que 
ce caractere apparaít aussi chez fischeri, qui fait partie du groupe 
de rybyensis. II n’est d’ailleurs pas certain que le lepida de 
Schletterer soit le meme que celui de Brullé. 

Répartition. —Canaries. 


24 . Cerceris palmetorum n. sp. 

Coloration. — 9 . Face et clypéus d’un blanc jaunatre ; le reste 
(Ju corps presque entierement jaune. Sont foncees (generalement 
noires, mais parfois plus ou moins ferrugineuses) la pointe (Jes 
mandibules, une tache dans la región des ocelles, parfois isolée, 
mais generalement reliée par des stries, d une part a la base des 
antennes, d’autre part a une petite tache au bord supérieur <Jes 
yeux, une tache a la partie antérieure du pronotum, trois stries 
longitudinales au mésonotum, parfois des lignes aux bords 
rieur et postérieur du scutellum et du postscutellum; les incisions 
entre les segments abdominaux, des taches sur les cotes rabattus 
des tergites et une partie de Taire pygidiale sont ferrugineuses. 
Scapes jaunes; funicule ferrugineux en dessous, obscurcis en 
dessus; pattes jaunes, les fémurs generalement avec une strie 
noire ou ferrugineuse a la face interne. Ailes a peu pres hyalines, 
avec une tache faiblement enfumée, a Tapex, aprés la cellule 

radíale. i j ^ i 

o*. Les dessins noirs sont generalement un peu plus develop' 

pés que chez la 9, comprenant en partieulier une tache ou une 
ligne a Tocciput et souvent des lignes noires entourant Taire 
dorsale du propodeum. 

Morphologie. —Taille tres variable; le plus grand exemplaire. 
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de Porto Bardia, mesure 17 mm.» le plus petit, de Biskra» 10 mm.; 
la morphologie varíe tres peu avec la taille. Mandibules avec une 
forte dent, suivie d’une échancrure vers leur tiers basal et une 
échancrure (visible seulement chez les individus frais) avant la 
pointe. Face (fig. 27) avec les yeux nettement divergents vers le 
bas; lobe median du clypéus réguliérement bombé á la base, 
s’élargissant nettement vers le bord antérieur qui se termine de 
chaqué cote par une dent saillante; deux autres dents sont si' 
tuées plus prés de la ligne médiane; la carene internantennaire 
se termine moins abruptement dans le haut que chez les espéces 
voisines, se prolongeant jusqu’á Tocelle antérieur sous forme 
d’une zone brillante et imponctuée; sculpture du clypéus, et sur' 
tout de la face, peu visible sous une pilosité argentée courte et 
dense; ze article du funicule un peu plus, article un peu 
moins de deux fois aussi long que large; tete plus brusquement 
rétrécie en arriére des yeux que chez bupresticida. Pronotum, 
mésonotum et scutellum demi'brillants, avec une tres fine mi' 
crosculpture de base et des points tres espacés (les espaces presque 
partout beaucoup plus grands que les points); ces parties sont 
recoLivertes d’une tres fine pubescence blanche couchée, sans poils 
dressés, surtout visible chez les grands spécimens; collare a bord 
supérieur droit et a épaules arrondies; prosternum sans carenes, 
á sculpture irréguliére; mésopleures brillantes, a ponctuation 
dense (les espaces plus petits que les points) a sillón horizontal 
peu profond. Aire dorsale du propodéum grande, demi'mate, avec 
une microsculpture bien visible, plus ou moins pubescente, sur' 
tout chez les grands individus, sans sillón médian; sa partie tout 
a fait antérieure montre de nombreuses et fines stries longitud!' 
nales; ses cotés sont a peine crénelés; les aires latérales du prO' 
podéum montrent une ponctuation dense (les espaces plus petits 
que les points), tandis que la base des faces latérales et le milieu 
de la face postérieure sont imponctués. Tergites abdominaux avec 
une microsculpture de base plus ou moins visible et une ponctua' 
tion un peu plus fine que chez bupresticida et assez dense (les 
espaces ne sont que par endroits plus grands que les points); 
premier tergite court et large; vu de profil, il est plus faiblement 
et plus réguliérement bombé que chez bupresticida; sa face dor' 
sale, peu nettement limitée en avant, est sensiblement plus large 
que longue; Taire pygidiale est demi'brillante, irréguliérement 
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chagrinée, sans pointá, bordee d’une forte rangée de soles; chez 
les grands spécimens (fig. 29), elle est nettement rétrécie avant 
l’apex; chez les 99 plus petites, le rétrécissement antéapical est 
moins visible; base du ze sternite sans plateforme nette, mais 
cependant un peu surélevée; 5e sternite a fossette moins deve^ 
loppée que chez buptcsUcidUf a peu pres comme chez tYicolordtci 
et eugenia, fermée en arriere par une lamelle a bord libre faible- 
ment arqué et faiblement echancre au milieu (fig* zSt 3^)* 
forme vane d’ailleurs un peut mais 1 echancruce est toujours beau' 
coup moins accusee que chez tfiColoYCitcij la lamelle tombe plus 
obliquement sur le bord posterieur que chez les especes voisines t 
6e sternite avec deux longues pointes aplaties, non dentées sur 
leur bord externe. Pattes avec des épincs un peu plus fines et 
plus longues que chez bupTCsttctdd^ hanches anterieures avec une 
apophyse tres courte; hanches postérieures sans carene a la face 
inférieure. 

cí'. 8-12 mm. Comme d’habitude, les téguments du cf, en 
particulier sur le dos du thorax et sur le propodéum, sont dépour^ 
vus de la microsculpture que l’on volt chez la 9 et sont, de ce 
fait, beaucoup plus brillants. Lobe median du clypéus a ponctua^ 
tion espacée, réguliérement et faiblement bombé, a bord anté' 
rieur tronqué droit; carene interantennaire et funicule comme 
chez la 9 ; funicule non cilié sur sa face postérieure. le dernier 
article a peine courbé. Lorsqu’on examine la tete par dessus, la 
ligne qui va du bord postérieur des yeux a la carene occipitale ne 
rejoint pas celle-ci en ligne a peu prés droite comme chez cheops 
ou prmnosa, mais forme un angle assez net vers son tiers poste^ 
rieur (fig. 30). Aire dorsale du propodéum, lisse et brillante, avec 
des stries básales longitudinales parfois un peu plus longues que 
chez la 9, pouvant atteindre un peu plus du quart de la longueur 
de Taire; les crénelures des bords latéraux sont aussi plus dis- 
tinctes que chez l'autre sexe. Aire pygidiale a cótés tres peu 
arqués, réguliérement et faiblement rétrécie vers l’apex; ang es 
postérieurs du 6e sternite non étirés en pointe comme chez les 
autres especes du groupe, mais cependant un peu saillants. Ar- 
mature génitale ressemblant a celle de bupresticida, mais cepen- 

dant moins gréle. . 

Remarques— Pur toute sa structure, cette espéce fait nette¬ 
ment partie du groupe de bupresticida; elle se distingue cepen- 
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dant des espéces les plus caractéristiques par Tabsence de carene 
aux hanches postérieures, l’absence de petits tubercules au clypéus 
de la 9 et de pointes au 6e sternite du cf. La 9 est un insecte 
tres caractéristique et facile a reconnaítre. Le S' pourrait etre 
confondu avec les espéces jaunes du groupe de rybyensis; on le 
reconnaitra entre autres au sillón peu profond des mésopleures, 
a la forme de sa tete et au fait que les petites stries, a la base 
de r aire dorsale du propodéum sont longitudinales et non trans' 
versales 

Répartition .—Espéce saharienne. }'ai examiné les exemplaires 
suivants: Al,: Beni Abbes, i tí (Mus. Paris); Biskra, 5 cfcT, 
399 (coll. mea, coll. Naef, Brit. Museum, Mus. Oxford). Cyré' 
nai’que: Djarabub, i cT; Porto Bardia, i 9 (Krüger leg., coll. von 
Schulthess). Ég.: Oasis de Siwa, 5 tí’c/', i 9 (Omer Cooper leg., 
B. M.; coll. mea). Type: i 9 , oasis de Siwa: El Arig, 8 VI 35 
(British Museum). 


Groupe d’alboatra 

le réunis provisoirement dans ce groupe deux espéces dont je 
ne connais avec certitude que le cT. Elles sont caractérisées entre 
autres par la forme de leur abdomen: le ler segmen est allongé. 



Pigs. 35-38 .—Cerceris du groupe d*alboatra: 35) abacta cT; 
36) ¡d.; 37) alboatra cT ? 38 id. 


le 2e fortement rétréci a la base, les suivants proportionnellement 
courts: ces caractéres sont trés accusés chez alboatra, beaucoup 
moins chez abacta. Le 2e sternite montre a sa base deux faibles 
carénes longitudinales paralléles. L^aire dorsale du propodéum 

Kos. XXVII, 15 ) 51 . 


5?a 
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est lisse, avec un fin sillón median et quelques points isolés. 
Manches postérieures á carene indistincte ou nulle. Par leur 
structure genérale ,le sillón peu profond de leurs mesopleurest la 
carene du ler sternite peu développée» ces deux especes sont 
proches de celles du groupe de bupresticida; la connaissance 
des 9 9 permettra de fixer leur position systématique. 


25. Cerceris abacta .Shest. 

C. abíJcfcct Shestakov 1915, p. 13. 9 . Typ.: ? Loe. typ.: Algérie; Ain 
Fezza. 

C. abacta Giner Mari 1941b, p. 216, 9 . Décrit d’aprés Shestakov. 

je ne connais qu’un que je rattache avec un certain doute 
a cette espéce. 

Coloration. —^Noir, avec les parties suivantes colorees en jau' 
ne: les mandibules (sauf leur pointe), le clypéus (sauf le bord 
antérieur du lobe median et la moitié inférieure des lobes laté' 
raux), les cotes de la face, Técusson frontal, la carene interanten^ 
naire, deux grandes taches au collare, les tegulae, une petite tache 
au milieu du scutellum, le postscutellum, le tiers basal du 2e ter- 
gite, le 3e (sauf 3 petites taches noires a la base), une bande assez 
étroite et irréguliére a Textrémité du 4^* bande plus large sur 
le 5e, presque tout le 6e, les 2/3 basaux du 2e sternite, une 
bande, rétrécie au milieu, sur le 3e. Le ler tergite étroitement 
ferrugineux, a rextrémité. Scapes jaunes, les funicules ferrugi' 
neux, obscurcis en dessus. Une partie des hanches 2 et 3, les tro- 
chanters, la base des fémurs i et 2, les femurs 3 (sauf une petite 
tache jaune a l’extrémité) ferrugineux, le reste des pattes jaune. 
Une zone enfumée oceupe la cellule radíale et se continué jusqu a 
l’apex de Taile. 

Morphologie. —Taille: 10 mm. Forme de la tete et du cly^ 
péus comme chez bupvesticipíi, mais la ponctuation est plus eS' 
pacée; 2e article du funicule un peu plus de deux fois aussi long 
que large, un peu plus long que le 3^* Epaules plus anguleuses 
que chez bupresticida.; tegulae avec quelques points nets; mé- 
sonotum a ponctuation assez forte, les espaces, brillants, plus 
petits que les points: scutellum a ponctuation plus fine et moins 
serrée, les espaces, brillants, presque partout nettement plus grands 
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que les points. Aire dorsale du propodéum brillante, limitée par 
des sillons tres fins, avec un sillón median indistinct, sa base sans 
stries. ses parties laterales avec quelques petits points nettement 
enfoncés; aires laterales du propodéum avec une ponctuation pas 
tres dense, les espaces cependant nettement plus petits que les 
points. Abdomen: fig. 35 et 36: Taire pygidiale se rétrécissant 
réguliérement des sa base; le 2e sternite sans plateforme, mais 
avec deux tres légéres carenes longitudinales, qui apparaissent un 
peu saillantes lorsqu’on examine Tabdomen de profil; les ster^ 
nites suivants sans particularités. Les tergites 2, 3 et 4, surtout 
le 3e, ont des angles postérieurs assez saillants (fig. 36). 

Remarques. —II y a quelques raisons de supposer que ce cT 
est bien celui d'abaxta; il a en tous cas en commun avec la 9 
décrite par Shestakov Taire dorsale du propodéum ponctuée, le 
ler tergite étroit, le type de coloration. Par son clypéus présen- 
tant deux petits tubercules prés de son bord antérieur, la 9 se 
rapproche probablement des espéces du groupe de bupresticida 
(dont elle s’éloigne par le 6e sternite sans lamelle) et le cT est 
sans doute voisin aussi de ces espéces. Les particularités qui 
laissent subsister un certain doute sur Tidentité des deux sexes 
sont que la 9 aurait la ponctuation du scutellum plus forte que 
celle du mésonotum et Taire dorsale du propodéum parcourue par 
des stries longitudinales; ce dernier caractére, on Ta vu, présente 
une assez forte variation individuelle chez les espéces du groupe 
de bupresticida. 

Répartition. —La 9 décrite par Shestakov provien d’Ain Fez- 
za, localité dont j’ignore Templacement; c’est a Biskra, le 29 V 
48, que j*ai capturé le cT qui est décrit ci-dessus. 

26. Cerceris alboatra Walk. 

C. alboatra Walker 1871, p. 27, cT- Typ.: perdu. Loe. typ.: Sinaí; Wadí 
Ferrari. 

Tai étudié deux d'cP qui appartiennent trés probablement a 
cette espéce; rappelons que alboatra Mochi nec Walker = tnco- 
lorata Spin. 

Coloration. —Dessins de la face, d’un jaune palé, plus ou 
moins développés; Tindividu décrit par Walker n’avait qu’une 
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tache sur le lobe median du clypéus, des bandes le long du bord 
interne des yeux et une strie sur la carene interantennaire; un 
des individus qüe j’ai examines est assez semblable, mais avec 
tout le lobe median du clypéus et les cotes de la face clairs; 
chez Tautre la coloration claire est encore plus développée, en^ 
vahissant les trois lobes du clypeuSt sauf leur bord anterieur et 
l’écusson frontal. Les dessins du thorax et de Tabdomen sont blan^ 
chatres, comprenant: deux taches au collare, les tegulae, le post- 
scutellum, le tiers anterieur du 2 e tergite, la moitié postérieure 
du ^e et de petites taches a ses angles antérieurs, une grande tache 
sur le 6 e, de petites taches a l’extrémité du 5^ (absentes chez un 
des individus), la base du ye, une partie du 2e sternite, une bande 
sur le ^e; pétiole noir ou plus ou moins ferrugineux, parfois avec 
de petites taches jaunes a sa base. Scapes blanchatres en dessous, 
pédicelles noirs, le reste du funicule plus ou moins ferrugineux 
en dessous. Base des pattes noire; fémurs i et 2 avec une tache 
claire a Textrémité, ceux de la 3e paire avec une tres petite tache 
chez un des individus; tibias et tarses jaunes, les tibias 
une assez large strie noire en dessous; aux pattes 3» ^ extremité 
des arricies 3 et 4 des tarses et le sont brunatres. Ailes peu 

enfumées. 

Morphologie. — Taille: 8 mm. Lobe median du clypeus 

comme chez hupresticida, c’est a dire saillant au milieu du bord 
anterieur; face plus étroite que chez cette espece (largeur face: 
largeur tete = 11:21); tete plus fortement rétrécie derriere les 
yeux; 2e article du funicule presque deux fois aussi long que 
large, de meme longueur que le 3e; ponctuation du vertex dense. 
Collare a angles arrondis; carenes antérieures des propleures plus 
* anguleuses que chez hupresticida, apparaissant comme de petites 
pointes lorsqu’on examine Tinsecte par dessus; tegulae avec 
quelques gros points; ponctuation du mésonotum dense, ne mon^ 
trant qu’au milieu du disque quelques espaces aussi gran s que 
les points; sillón des mésopleures tres peu profond; aire dorsale 
'du propodéum brillante, avec un fin sillón median et, dans ses 
oarties laterales, quelques petits points nettement enfonces; aires 
lacérales du propodéum avec une ponctuation pas tres dense, les 
espaces cependant nettement plus petits que les points. Premier 
segment abdominal remarquablement allongé, le 2e tres forte^ 
ment rétréci a la base (fig. 37» 3»); 2e tergite avec un petit tu^ 
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bercule median pres de sa base; le 2e sternite sans plateforme» 
mais montrant prés de sa base deux carenes longitudinales qui 
forment un angle net lorsqu’on examine Tinsecte de profil; les 
sternites suivants sans particularités; aire pygidiale légerement 
rétrécie a la base et a rextrémité. Manches postérieures sans ca^ 
rene. La 2e nervure cubitale transverse manque presque comple- 
tement chez Tun des individus, mais il s’agit probablement d’une 
anomalie individuelle. 

Rem-arques .—Ces c^cT correspcndent tres bien, par leur colo- 
ration, a la description á'alboatra; ils ont, comme le dit Walker, 
le pétiole beaucoup plus grele que celui de vidua; Tun des deux 
provient de la meme localité que le type. II est done tres probable 
que mon interprétation de cette espéce est corréete. 

Répartition, —L’un des efef que j’ai étudiés provient du Si- 
naí: oasis Feiran, 29 V 35 (coll. Alfieri), l’autre de Palestine: 
Ein Geddi, 5 V 43 (Bytinski Salz leg.). 


Groupe de bicincta 

Le lobe median du clypéus de la 9 est faiblement bombé 
dans sa partie supérieure, aplati, ou méme un peu concave dans 
sa partie inférieure, sans présenter cependant la dépression ca- 
ractéristique des espéces du groupe de rybyensis; son bord ante- 
rieur montre une dent médiane plus ou moins développée, pou- 
vant étre accompagnée d’autres dents sur les cotes; chez le cT, 
le bord antérieur du clypéus est légerement saillant au milieu. 
Manches postérieures carénées; pas de plateforme ni de particu- 
larité a la base du 2e sternite; 6e sternite de la 9 avec deux 
pointes, plus nettement dentées sur leur bord externe que chez 
les espéces précédentes. 

II est possible que les deux espéces que je reunís ici n aient 
pas d’affmités trés proches. 


350 


JACQUES DE BEAUMON7 


27. Cerceris bícincta Klug 

C. bicincta Klug in Walt. 1835, p. 100, cJ*. Typ.: Berlin. Loe. typ.: Es- 
pagne; Andalousie. 

C. qxmdrimaculata Dufour et auct. 

C. bicincta de Beaumont 1950a, p. 321. Synon. 


Comme chez les individus de la France méridionale et de la 
Péninsule ibérique, les dessins blancs sont peu développés chez 
les spécimens du nord de TAfrique. La ponctuation du dos du 
thorax est un peu plus espacée. 

Se basant sur une citation de von Schulthess (1926b), Giner 
Mari a décrit comme espece nord^africaine C. schulthessi Schlett. 
J’ai vu le spécimen cité par von Schulthess, qui est un bicincta 
typique. C. schulthessi est d’ailleurs tres probablement synonyme 
de bicincta leucozomea Schlett. 

Répartition. —Espece méditerranéenne, dont j’ai vu 35 exem^ 
plaires. Ma.: Fes, Meknes, Beni Mellal, Marrakech, Asni. Al.: 
Mascara, Hammam bou Hadjar, Orleansville, Sétif, Tebessa. 
Tu.: Le Kef. 


28. Cerceris tristíor Morice 

J C. tristíor Morice 1911, p. 91, 9 - Typ.: Oxford. Loe. typ.: Algérie, Cons- 
tantine. 

C. tristíor Giner Mari 19^]ib, p. 230, f. 26, 9 * 


Cette espece est extrémement voisine de C. stratiotes Schlett. 
de l’Europe du S-E et d’Italie; elle ne s’en distingue guére que 
par la ponctuation partout plus espacée. Taire dorsale du propo' 
déum entiérement lisse. On pourrait éventuellement considérer 
tñstior comme souS'espece. 

Un caractére qui n’a pas été noté chez cette espece est le faible 
développement de certaines épines des pattes, en particulier a la 
face externe des tibias 3. 

Répartition. —Espece méditerranéenne, dont j’ai vu une tren- 
taine d’exemplaires. Ma.: Meknes, Asni, Tiznit. Al.: Nemours, 
Orleansville, Sétif, Constantine, Tebessa. Tu.: Kairouan, Sfax. 
Elle est citée également de Marrakech. 
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Groupe d’arenaria 

Les especes de ce groupe ont en commun avec des groupes 
précedcnts la forme du métasternum, les Lanches postérieures 
carénées, le lobe basal des alies postérieures court, ne dépassant 
par le tiers de la cellule anale. Mais ici, le dessin est fondamen- 
talement du type régulier. le ler tergite montre une fossette apL 



Figs. 39-55.— Cerceris 9 du groupe ¿'arenaria: oceania, face; 

40) arenaria nadigi, Tinerhir, lobe median du clyjjéus; 4*) Ifrane; 
42) id.. La Calle; 43) arenaria ichulzi, id.; 44) oceania, id.; 45) gm- 
chardi, id.; 46) rufiventris, id.; 47) pardoi, id.; 48) arenaria nadigi, 
mandibule; 49) id.; 50) oceania, id.; 51) guichardi, id.; 52) pardot. 
Ídem; 53) id.; 54) rufiventris, id.; 55) id. 


cale (tandis que les suivants en sont dépourvus) et le clypéus de 
la 9 présente tous les intermédiaires entre une lamelle préapicale 
faiblement soulevée avant le bord apical et une piéce libre se 
détachant des la base du lobe median. Chez le cí^, le bord ante- 
rieur du clypéus est souvent dente au milieu, le dernier article 
des antennes est plus ou moins courbé. Chez la 9 , les mésopleures 
montrent souvent une petite pointe et le 6e sternite est terminé 
par deux appendices plus larges que dans les groupes precedents. 
obliquement tronqués a Textrémité, portant une dent plus ou 
moins développée sur leur bord externe, inseree un peu dorsa- 
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lement. L’aire dorsale est généralement striée* mais peut parfois 
étre lisse. 

Parmi les espéces de ce groupe, quelques unes sont plus 
proches patentes et pourraient former un sous'groupe; ce sont 
arenaria, oceania, guichardi, rufiventris et pardot. Chez les *9 9 , 
la tete, vue de face, est large (fig. 39), sa forme variant d’ailleurs 
un peu avec la taille des individus; le lobe median du clypéus 
est large aussi et ne présente comme particularité sur son disque 
qu’une minee lamelle préapicale, de forme variable (fig. 40 á 47); 
Taire pygidiale est large, peu on pas rétrécie vers Textrémité, qui 
est plus ou moins tronquee. Alors que les 9 9 des diverses especes 
se distinguent assez aisément, outre leur coloration, par la forme 
du clypéus et des mandibules et la densité de la ponctuation, 
les d'd' sont d’une remarquable homogénéité morphologique. lis 
présentent tous les caracteres que j’ai précédemment (1951b) dé- 
finis pour areimria: clypéus bombé et nettement denté au milieu 
du bord antérieur, dernier article des antennes assez nettement 
courbé, avec quelques longs poils, 6e sternite sans pinceaux de 
poils. ye sternite avec une dense frange de poils qui se recour^ 
bent vers la ligne médiane; leur armature génitale est sem^ 
bable. L'on ne pourra les distinguer que par leur coloration, la 
plus ou moins grande densité de la ponctuation des tergites, de 
faibles différences dans la forme du clypéus; il sera parfois im^ 
possible de déterminer avec certitude des d’cT isolés. 

C’est dans ce sous'groupe ¿'arenaria que Ton trouvera tous 
les intermédiaires entre des individus ayant Tabdorhen noir avec 
des bandes jaunes et d’autres oii il est entiérement rouge, selon 
les principes que j’ai exposés dans Tintroduction. 


29 a. Cerceris arenaria nadigi Shest. 

! C, Nadigi Shestakov in Nadig 1933, P* 9 ^* A* ? cf*» ¡Typ.: Coll. Nadig. 

Loe. typ.: Maroc; Ifranc. 

C. ruuUgi Gincr Mari 1941b, p. 230, f. 26, c? 9 . 

Comme je Tai signalé (1951b), on constate chez les individus 
européens ¿'arenaria L., une variation assez marquée de certains 
caracteres, en particulier de la lamelle préapicale du clypéus de 
la 9 . Chez les spécimens d’Europe céntrale et de France, celle-ci 
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peut avoir le bord antérieur arqué, tronqué ou légérement échan- 
eré, et cela dans une méme région. Un phénoméne semblable 
s’observe en Afrique du nord mais, dans cette région, la varia' 
tion du clypéus est plus nettement géographique. La coloration, 
aussi, est tres variable. Les formes extremes, du Maroc et de la 
Tunisie, sont tres différentes, mais Ton observe entre elles tous 
les intermédiaires. Elles ont en commun la structure des man' 
dibules de la 9 , qui présentent au bord interne deux dents, la 
plus apicale étant repliée a angle droit vers le bas (fig. 48, 49). 

Shestakov a décrit comme espéce distincte, sous le nom de 
nadigi, la race marocaine et la définit par la coloration, la forme 
du clypéus et de Taire pygidiale de la 9 , la ponctuation; ces 
deux derniers caracteres sont de peu de valeur spécifique, étant 
donné leur variation. La lamelle préapicale du clypéus est aussi 
de forme un peu variable, mais elle est toujours courte et nette' 
ment échancrée au milieu, laissant voir, lorsqu’on examine la 
tete de face, Tangle médian du bord apical (fig. 40 et 41). Parmi 
plusieurs individus d^arenaria de la péninsule ibérique, j*ai vu 
une 9 qui présentait un clypéus tres semblable á celui de nadigt; 
on ne peut done attacher de valeur spécifique á ce caractére. Ce 
sont surtout les particularités de coloration qui distinguent nadigi. 
La base du funicule est ferrugineuse en dessus; les dessins noirs 
des pattes ont tendance a passer au ferrugineux, surtout chez 
les 9 9 . Chez ces derniéres, les tergites i, 2, 4 et 5 sont jaunes 
avec une bande basale noire assez étroite, tandis que le ter- 
gite est noir avec une tres étroite bande jaune terminale, un peu 
dilatée sur les cotés. Chez les oV, le ler tergite est plus ou moins 
jaune et le 2e porte une tres large bande jaune; sur le ^e, la 
bande jaune est tres étroite, redevenant de plus en plus large 
sur les tergites 4, 5 et 6. Nous avons la un systéme de coloration 
semblable a celui de quadricincta et d'escalerai. Chez a. arenaria, 
les bandes des tergites 3 et 4 sont d’égale largeur et celle du 2e 
tergite est en général profondément échancrée par une tache ba' 
sale noire. 

En Algérie, arenaria est représenté par une race rappelant 
nadigi par sa coloration; cependant, chez les 99 , la différence 
de largeur des bandes jaunes des tergites 3 et 4 est moins accu' 
sée, celle du ^^e étant proportionnellement plus large, celle du 4e 
plus étroite. La lamelle préapicale du clypéus de la 9 est plus 
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longue et n’est jamais profondément échancrée (fig. 42); chez 
les 99 de l’Algérie oriéntale (La Calle) et de la Tunisie sep' 
tentrionale, la lamelle peut étre fortement arquée en avant, 
comme chez la sous^espéce suivante. Cette race algérienne, sur- 
tout dans l’est du pays, est done, par ses caracteres chromatiques 
et structuraux, plus proche des arenaria d’Europe que ne Test 
nadigi du Maroc. II serait peut étre logique de nommer cette 
race, mais je préfére attendre d’avoir vu plus de matériel pour 
préciser ses rapports avec les races marocaine et tunisienne. 

Répartition. —Espéce méditerranéenne, dont j’ai étudié une 
centaine d'exemplaires. Au Maroc, surtout dans les régions mon^ 
tagneuses: Tánger, Fes, Immouzer, Ifrane, Aguelmane Sidi Ali, 
Asni, Tinerhir (dans Toasis). Al.: Nemours, Aflou, Sétif, Bone, 
La Calle. Tu.: Hammam Lif. 

29 b. Cerceris arenaría schulzi Beaum. 

C. onophora Schulz 1905, p. 57, 9 (nec cT, ncc Schlettcrer). 

! C. arenaria schulzi de Beaumont 19513, p. 178. !Typ.: Berne. Loe. typ.: 

Tunisie; Sfax. 


Sous le nom ¿^onophora Schlett., Schulz a décrit une 9 et 
un cT de Sfax. Remarquons tout d’abord que le vrai onophora 
Schlett. est synonyme de rutila Spin. D’autre part, le cT et la 9 
vus par Schulz appartiennent a deux espéces distinctes; la des- 
cription du cT montre qu’il s’agit de teterrima Grihodo. La 9 , 
par contre, appartient a une forme qui me paraít sans doute étre 
une race ¿"arenaria, habitant la Tunisie céntrale, le n’ai vu jus' 
qu’a présent que peu d’individus et II est probable que cette race 
est reliée aux precedentes par tous les intermédiaires. Les indi- 
vidus extrémes ont cependant une coloration si différente qu’il 
me semble normal de les nommer. 

Morphologiquement, a. schulzi est tres semblable a a. nadi' 
gi; la lamelle du clypéus de la 9 (fig. 43) est tres fortement ar^ 
quée en avant, cachant le bord apical, caractére qui tend deja a 
aDparaítre chez les a. nadigi de l’Algerle oriéntale et surtout de 
la Tunisie du nord. Chez les 3 c/'d* examines, la striation de 1 aire 
dorsale du propodéum est un peu effacée en arriére. 

Cette sous'espece est surtout caractérisée par sa coloration; 
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Ton remarque en effet Tenvahissement progressif par la couleur 
rouge selon les principes exposés dans Tintroduction. Chez 
deux 99 (l’une, le type, de Sfax, Tautre de Ferriane), les pattes 
et l’abdomen, sauf le dernier segment, sont entierement rouges; 
les taches du collare et du postscutellum sont ferrugineuses; les 
dessins de la tete sont d’un jaune plus ou moins ferrugineux par 
endroits. Funicules ferrugineux, sauf sur la moitié apicale de leur 
face dorsale. Chez une autre 9 (de Sfax), les bandes jaunes de 
l’abdomen subsistent encore, mais la couleur fundaméntale de 
Tabdomen est ferrugineuse, sauf a la base des et qe tergites, 
et sur le 6e segment, oü elle reste noire; dessins de la tete et du 
thorax d’un jaune légérement ferrugineux; cette 9 correspond 
done tres exactement a celle décrite par Schulz. Un cT de Sfax 
est coloré comme ceux de l’Algérie; un autre cT, de méme prO' 
venance, ainsi qu’un autre exemplaire, de Sousse, ont les bandes 
jaunes de Tabdomen bordees de ferrugineux en avant, celles 
des 3e et qe tergites assez larges; les dessins jaunes du thorax 
sont présent. II est probable que Ton trouvera des dcT plus for^ 
tement teintés de ferrugineux. 

Répartition. —Tunisie. Sfax, 2 cTcT, 2 99 (Steck leg.. Mus. 
Berne, coll. mea); Ferriane, i 9 ; Sousse, i cT (Mus. Paris). 


30 . Ccrceris oceania n. s]). 


Coloratíon. —La 9 est noire, avec les zones suivantes ferru' 
gineuses; une grande partie des mandibules, le clypcus, sauf sa 
partie antérieure, deux grandes taches sur les cotes de la face, 
l’écusson frontal, les antennes, sauf la face supérieure des derniers 
articles, des taches postoculaires, les tegulae, parfois de faibles 
taches au collare et au postscutellum, Tabdomen et les pattes; 
chez certains individus, on observe des traces de bandes termi' 
nales jaunes sur les derniers tergites. Ailes obscurcies comme chez 
les espéces voisines. 

Chez le tí", une partie des mandibules, le clypéus, la face et 
les deux premiers articles du funicule sont jaunes; funicule plus 
obscurci que chez la 9 . les 4 premiers articles restant cependant 
entierement ferrugineux. les suivants tous plus ou moins ferru' 
gineux en dessoiis; taches postoculaires généralement absentes. 
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Thorax noir. Premier tergite noir, son bord postérieur et souvent 
ses cotes ferrugineux; sur le reste de Tabdomen, la couleur fer^ 
rugineuse remplace plus ou moins le noir et le jaune; il n’y a 
j’amais de jaune pur. Pattes ferrugineuses, les hanches plus ou 
moins noires. 

Morphologie. —L’espéce présente tous les caracteres morpho' 
logiques principaux ¿^arenaría; je me contenterai done d’indiquer 
les faibles différences qui Ten séparent. 

Chez la 9 mm.), les deux dents du bord interne des 

mandibules sont un peu plus éloignées Tune de Tautre, l’apicale 
étant repliée (£ig. 50); la lamelle préapicale du clypéus, courte et 
échancrée, est plus fortement relevée (£ig. 44); toute la face, cly^ 
péus compris, est beaucoup plus mate; sur le thorax, également, 
les téguments sont plus mats. Les tergites abdominaux montrent 
une sculpture tres différente: ils sont assez brillants, avec des 
points microscopiques et tres espacés; cette ponctuation est d’un 
degré plus fine que chez pardoi. Aire pygidiale plus ou moins ré- 
trécie selon les individus, plus finement sculptée que chez arena' 
na. Pilosité un peu plus développée, en particulier sur les femurs. 

Le cT (10-12 mm.) différe de celui ¿'arenaria nadigi par son 
clypéus, dont la ponctuation est plus fine et plus espacée et dont 
la dent médiane du bord antérieur est moins saillante; la ponc¬ 
tuation des tergites est nettement plus fine et plus espacée; sur 
la moitié postérieure du 3e, par exemple, il y a des espaces plu- 
sieurs fois plus grands que les points. Ce cT ne m’a semblé diffé- 
rer de celui de pardoi que par le clypéus un peu moins déprimé 
dans sa partie inférieure et á ponctuation plus espacée, par la 
ponctuation un peu plus espacée des tergites et par le ton général 
plus jaunatre des parties ferrugineuses (abdomen et pattes). 

Remarques. —J’ai tout d’abord hésité a considérer cette es- 
péce comme race rouge ¿'arenaria, faisant le pendant a la race 
schulzi, a Tautre extrémité de l’Afrique mineure. Les différences 
dans la forme des mandibules et la ponctuation me semblent ce- 
pendant plaider en faveur de sa valeur spécifique. II n’est cepen- 
dant pas exclu que Ton trouve une race qui relie oceania a nadigi. 

Répartition .—Espéce localisée aux dunes cotiéres du Maroc 
méridional, dont j’ai étudié 28 cTcf et 30 99 . Agadir, 25 IV 
et 13 VI 47 (coll. mea, coll. Naef), 23-26 V 50 (coll. Verhoeff); 
Sidi Moussa, prés Tiznit, 28 IV et 3 V 47 (coll. mea, coll. Naef). 
Type; i 9 , Sidi Moussa 3 V 47 (coll. mea). 
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31 . Cerceris guichardi n. sp. 

Coloration. —La 9 est noire, avec les zones suivantes ferru' 
gineuses: la plus grande partie des mandibules, le clypéus, sauf 
son bord antérieur, de grandes taches sur les cotes de la face, 
l’écusson frontal et la carene interantennaire, la presque totalité 
des tempes, souvent le vertex en arriére des ocelles, deux taches 
au collare, généralement le postscutellum, l’abdomen, sauf son 
dernier segment, les pattes, les 7 premiers articles des antennes, 
la face inférieure des i'2 suivants, l’apex du dernier. Ailes comme 
chez les espéces voisines. 

Sont jaunes chez le cf: les mandibules, sauf leur pointe, le 
clypéus, les cotes de la face, récusson frontal et la carene Ínter- 
antennaire, les scapes, de petites taches postoculaires, deux gran¬ 
des taches au collare, les tegulae et le postscutellum. Abdomen du 
type tricolore; chez les trois exemplaires examines, le ler tergite 
est ferrugineux (alors qu’il est généralement noir chez les cfcT 
tricolores de ce groupe), les bandes jaunes sont présentes sur les 
tergites 1-6, 2-6 ou 2-5; base des premiers tergites ferrugineuse, 
celle des suivants de plus en plus noire; sternites ferrugineux. 
Pattes jaunes, tachées de ferrugineux a la base des fémurs i et 2, 
a l’apex des fémurs 3, sur la face supérieure des tibias 3 et sur 
les tarses 3; articles 2-6 du funicule et face inférieure des i'2 
suivants ferrugineux. 

Morphologie, —L’espéce est voisine ¿^arenaria, mais elle en 
différe plus c[uoceania. 

9 . 11-12 mm. Bord interne des mandibules avec deux fortes 

dents. l’apicale non repliée (fig. 52); lobe médian du clypéus avec 
une lamelle préapicale plus longue que chez arenaria, nettement 
échancrée a Lextrémité (fig. 45); forme et ponctuation de la 
tete comme chez arenaria. Dos du thorax plus mat, avec une mi- 
crosculpture extrémement fine et une ponctuation plus nette et 
plus espacée que chez a, nadigi. Abdomen proportionnellement 
plus large, plus ramassé; la ponctuation des tergites est relative- 
ment dense; sur leur partie céntrale, les espaces sont presque 
partout plus petits que les points; aire pygidiale a cotés peu con- 
vergents vers Lextrémité, qui est arrondie. Pilosite comme chez 
a. nadigi. 
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tí’. lO'ii mm. Differe ¿'arenaria par le clypéus a ponctua- 
tion plus espacée, le dernier article des antennes un peu plus cour- 
bé, la ponctuation plus espacée du vertex et surtout du dos du 
thorax, qui est de ce fait plus brillant, avec, sur le disque du 
mésonotum, des espaces par endroits nettement plus grands que 
les points. 

Remarques. —Les caracteres des mandibules et du clypéus 
permettront de reconnaítre facilement la 9 . Le cT se distingue 
des espéces voisines a abdomen tricolore par les taches jaunes 
bien développées sur le collare et le postscutellum (caractére peut 
étre variable) et par la face dorsale du thorax plus brillante, la 
ponctuation de Tabdomen plus dense que chez pardoi ou oceania. 

Mises a part la coloration et une ponctuation un peu plus 
espacée, la 9 de guichardi est identique a celle de dusmeti Giner, 
d’Espagne, dont j’ai vu le type; la forme des mandibules et du 
clypéus sont semblables. Par contre, le cf allotype de dusmeti est 
tres différent de celui qui, par sa structure et sa capture simuL 
tanée avec la 9 , est sans doute celui de guichardi. Je suis d ailleurs 
a peu prés certain que ce dusmeti cf n’est pas autre chose qu un 
ferreri. Si cette supposition se révélait exacte, guichardi pourrait 
étre considéré comme sous^espéce rouge de dusmeti. 

Répartition.—Algérie méridionale: Taouiala, 5 VI 43 (Gui^ 
chard leg.), i 9 type (B. M.), 2 cfcf et 3 9 9 paratypes (B. M., 
coll. mea). Un cf du Maroc, capturé le i VI 47 dans le Grand 
Atlas, entre Midelt et Ksar es Souk, appartient probablement 
aussi a cette espéce. 


32. Cerceris rufiventris I>op. 

! C. rufwentrís Lepeletier 1845. P. 29. 9 - ¡Typ.: Paris. Loe. typ.: Algé^ 
ríe; Oran. 

! C. rufiventris Lucas 1849, p. 228, Pl. 13* f. 3» 9 . 

? C. Undena Schletterer 1887, p. 409. 9 d" (nec Lepeletier). 

! C. rufiventris Giner Mari 1941a, p. 60, f. 42, 9 (nec cT)- 
! C. rufiventris Giner Mari 1941b, p. 267. 

C. rufiventris de Beaumont 1950^* P- 323 " Synon. 

La 9 de cette espéce et de la suivante, qui ont Tabdomen 
rouge, se distinguent facilement des précédentes par la lamelle 
préapicale du clypéus (fig. 46 et 47); les cfcf, par contre, sont 
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extrémement voisins de ceux des autres especes du sous-groupe 
¿'arenaria, 

Dans son premier travail (1941a), Giner Mari dit qu’il n’a 
vu que deux dd" de rufiv&ntris d’Espagne et que Tespéce existe 
aussi á Tánger et a Oran; il semble donner la description de 
la 9 d’apres celle de lindeni Schlett. (nec Lep.). II décrit d’autre 
part quilisi Giner, espece voisine, des environs de Valence. Dans 
son 2e travail (1941b), Giner donne encore quelques détails sur 
rufiventris, et décrit une 3e espece, pardoi, d’aprés des spécimens 
de Larache. II est tres difficile, d’aprés ces deux travaux, d’avoir 
une idee exacte de ces especes; aussi ai-je été heureux de pouvoir 
examiner des exemplaires determines par Giner Mari, soit: i cT 
et I 9 types de qualisi, i cT et i 9 types de pardoi, i 9 de ru/t- 
ventris des environs de Melilla et i cT de rufiventris de Cádiz. 

Cet examen m’a améné á conclure que la 9 de Melilla appar- 
tient bien á rufiventris et que pardoi en est spécifiquement dis- 
tinct. C. quilisi n’entre pas en ligne de compte dans ce travail, 
mais je puis dire qu’il est tres voisin de pardoi et que ces deux 
formes ne sont probablement que des sous-espéces; il est d’ail- 
leurs fort probable que quilisi est synonyme de flaviventris Lind., 
espece qui n’a pas été tirée au clair jusqu’á présent; si ces deux 
suppositions se révélent exactes, pardoi devrait done se nommer 
flaviventris pardoi Giner. Le cT de Cádiz, déterminé rufiventris 
par Giner appartient á mon avis á une forme morphologique- 
ment tres voisine de quilisi et de pardoi, mais qui s’en distingue 
par la coloration noire et jaune, tout au plus avec des traces de 
ferrugineux; je connais aussi cette race du Portugal. II est pro¬ 
bable que le vrai rufiventris n’habite pas la péninsule ibérique. 
Quant au C. lindenii Schlett. (nec Lep.), il est difficile de savoir 
á laquelle de ces diverses formes il appartient. 

La 9 de rufiventris se distingue de celle de pardoi par les 
caracteres suivants. La lamelle préapicale du clypéus (fig. 46 
et 47) est plus anguleuse et plus relevée au milieu et ses angles 
latéraux sont également plus saillants; la zone séparant la lamelle 
du bord apical est plus courte, située dans un plan moins ver¬ 
tical et, de ce fait, beaucoup moins visible lorsque l’on examine 
la tete de face. Les mandibules sont plus courtes et plus larges, 
les deux dents plus proches Tune de l’autre et la portion repliée 
de ces dents a une forme différente (fig. 52 á 55). La ponctuation 
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des tergites est nettement plus forte et plus dense; sur le disque 
des 3e et qe. il y a souvent des espaces plus petits ou a peine 
plus grands que les points, tandis que chez pardot les espaces 
sont partout nettement plus grands que les points. La taille est 
en moyenne plus faible. Les taches postoculaires sont genérale- 
ment assez grandes, souvent jaunes, tandis qu’elles sont petites 
et ferrugineuses chez pUTclotí le thorax est souvent tache de fer- 
rugineux au collare et au postscutellum, alors qu’il est noir chez 
pardoi; la couleur ferrugineuse de l’abdomen est moins vive. 

Quant au cT de rufiventris, je suis encore dans le doute. Alors 
que j’ai vu un tres grand nombre de cTcT de pardoi captures en 
méme temps que des 99 , je n’ai pas eu cette chance pour rt/fí- 
ventns. Quatre d’Algérie pourraient appartenir a cette es- 
péce. Deux de ces individus proviennent de Tlemcen; ils ont 
le thorax noir, l’abdomen tricolore; la forme du clypéus, les rap- 
proche de pardoti la densite de la ponctuation est intermediaire 
entre celle de cette espéce et celle d'arenaria schulzi^ Les deux 
autres cTcT proviennent des environs d’Alger (Maison carree et 
Sidi Ferruch); ils ont une petite tache jaune au postscutellum et 
des bandes jaunes, tres légérement bordees de ferrugineux, sur 
les tergites 2-6; ils se distinguent d arenaria nadtgt par 1 absence 
de taches jaunes au collare et par les bandes des tergites de largeur 
a peu prés égale. 

Répartition. —L’espéce est localisee au Maroc espagnol et a 
TAlgérie, dans la región méditerranéenne cotiére. J’ai étudié 
26 99. Maroc espagnol: Restinga. Al.: Nemours, Oran, Pon- 
teba, Mekalia, Hussein Dey, Bone. 


33. Cerceris pardoi (liner 

! C. pardoi Giner Mari 1941b. p. 268, f, 37- cT 9. Typ.: Madrid. Loe. typ.: 

Maroc espagnol: Larache. 

l’ai indiqué ci-dessus les caracteres qui distinguent la 9 de 
cette espéce de celle de rufiventris. Celles-ci ne sont pas tres 
accLisées. mais comme je n’ai pas vu d’intermédiaires, il me semble 
que Ion peut considérer les deux formes comme spécifiquement 
distinctes. Les sont du type tricolore, avec le ler tergite 
noir et ne se distinguent que difficilement des autres formes 
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semblablement colorees. Thorax noir. Le clypéus, vu de profil, 
est un peu plus deprime dans sa partie inférieure que chez arena' 
ria, la ponctuation des tergites est plus espacée. 

Répartition .—Cette espece remplace la precedente au Maroc, 
dans la región cotiere atlantique. J’ai étudié pres de 200 exem- 
plaires. Tánger, Larache, Mehdia, Port Lyautey, Fedhala, Casa' 
blanca, Azemmour {lindeni in Nadig 1933). 


34 a. Cerceris rutila rutita Spin. 

! C. rutila Spinola 1838, p. 492, 9 . Typ.: Turin. Loe. typ.: Égypte. 

C. excellens Klug 1845, Pl. 47, f. 15, cf, Typ.: Berlín. Loe. typ.: Égypte; 
Sakkarah. 

! C. rubecvXa Schlettercr 1889a, p. 899, 9 ! Typ.: Vienne. Loe. typ.: Égypte. 
! C. onophora Schlettercr 1889b, p. 1124, 9 . ¡Typ.: Zürich. Loe. typ.: 
Tunisie. 

C. rutila Kohl 1915, p. 122. Synon. 

! C. rutila Mochi 1938, p. 157, figs., 9 d^. 

C. rutila Giner Mari 1941b, p. 256, f. 34, cT 9 * 

C. rutile de Beaumont 1951a, p. 176, 177, 178. Synon. 


La bonne description de Mochi permet de reconnaítre sans 
difficultés cette espece; elle contient cependant une erreur: le 
clypéus du cT est nettement denté au milieu du bord antérieur, 
caractéie que j’ai vérifié chez tous les exemplaires étudiés, y com' 
pris le cT décrit par Mochi. 

Chez les spécimens d’Égypte, les dessins de la tete et de 
l’abdomen de la 9 sont d’un ferrugineux légérement jaunatre; 
le ler tergite est généralement de cette couleur, le ^e tergite gé- 
néralement noir. Chez les cTcT, les bandes abdominales sont d’un 
ferrugineux plus jaunatre, parfois d’un jaune franc et le 6e tet' 
gite est généralement noir. 

En examinant des individus de régions plus occidentales, on 
remarque que le 5e tergite de la 9 et le 6e tergite du r ont plus 
souvent des dessins clairs et l’on observe que, chez la 9 , le ton 
ferrueineux devient de plus en plus jaunatre. Le type d'onopho' 
ra Schlett., de Tunisie a encore les dessins nettement ferrugi' 
neux, tandis que auelques 9 ? de l’Algérie céntrale (Chellala) 
forment nettement la transition avec la sous-espéce suivante. * 

Notons en passant que mavromoustakist Giner, décrit de 

líos. XXVII, 1051. 
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Chypre et que Ton retrouve en Palestine n’est pas autre chose 
qu’une sous^espece de rutila a dessins d’un jaune tout a £ait pur, 
plus développés, en particulier sur le thorax. 

Képartiüon .—L espke est plutot méditerranéenne, quoiqu’elle 
existe en Égypte; mais elle s’y rencontre durant les mois les 
plus froids de l’année. I’ai étudié une quarantaine d’exemplaires. 
Al.: Chellala (trans. ad. ItWem). Tu.: Sfax. Cyrénaique: Ben^ 
ghasi. Ég.: Environs du Caire. 


34b. Cerceris rutila lindeni Lep. 

! C. Lindeni Lepeletier 1845, p. 19, 9* ¡Typ.: Parif. Loe. typ.; Algérie; 
Oran. 

! C. Lindenii Lucas 1849, p. 253, PI. 12, f. ii, 9* 

C. lindenii Giner Mari 1941b, p. 253, f. 33* cT 9 • 

C. rutila lindeni de Beaumont 1950a, p. 323. Synon. 


Le principal caractere morphologique sur lequel Giner Mari 
se basait pour admettre que lindeni est spécifiquement distinct 
de rutila était la présente d’une dent mediane au bord antérieur 
du clypéus chez le premier, son absence (d’aprés Mochi) chez 
le 2e; on vient de voir que cette difference n’existe pas en réali- 
té. Les autres caracteres morphologiques invoqués par Giner Mari 
pour distinguer les deux formes sont tres inconstants et seule la 
coloration permet de les reconnaítre. Chez lindeni. les dessins 
de la tete et de l’abdomen de la 9 sont d un jaune plus ou moins 
franc, le ler segment généralement noir ou en partie d un ferru' 
gineux tres sombre. Je n’ai pas vu le cT, qui ne doit guere se 
distinguer de celui de la forme typique. 

Répartition .—Maroc et Algérie occidentale. J’ai vu 4 exem^ 
plaires. Ma.: Moulay Idris (ruhecula in Nadig 1933). Al: Oran, 
Hammam Bou Hadjar, Mascara. Giner Mari cite encore. Ma.: 
Tiznit. Al.: Bou Hanifia. 
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35 a. Cerceris quadriciiicta qiiadrícincta Panz. 

C. quadricincta Panzcr 1799, Pt. 63, No. 15, O. Typ.: ? Loe. typ.; Au- 
triche; Vienne. 

C. quadricincta auct. 

L’espece varié peu et les exemplaires de la región méditerra' 
néenne, en Afrique du nord, ne différent guere de ceux de l’Eu- 
rope méridionale. 

Répartition .—Espece méditerranéenne, commune dans TAfri' 
que du N'O. Parmi les 150 exemplaires étudiés, les plus méri- 
dionaux proviennent de Goulimine, Ain Mahdi, Laghouat, Biskra. 


35 b. Cerceris quadricincta divisa Giner 

! C. quadricincta var. divisa Giner Mari 1947, p. 21, f. 2, 9 Typ.: Ma¬ 
drid. Loe. typ.: Sahara espagnol: Saguia el Hamra. 


J’ai étudié une 9 et un cf, paratypes de Giner Mari. Outre 
la colaboration particuliere de Tabdomen, on peut noter aussi le 
faible développement de la couleur jaune sur la tete et le thorax. 
Chez la 9 » le lobe median du clypéus montre une tache jaune 
qui n*en oceupe pas toute la surface, les lobes latéraux sont noirs; 
une petite tache a Técusson frontal et une autre á la carene Ínter- 
antennaire; taches postoculaires et celles du coliare tres petites; 
propodéum noir; seuls les sternites 2 et 3 avec deux petites taches 
jaunes; extrémité des fémurs et tibias 3 avec une grande tache 
noire. Chez le tí\ aussi, seuls les sternites 2 et 3 sont taches de 
jaune; pattes comme chez la 9 . Morphologiquement, la 9 se 
distingue de la forme typique par son clypéus un peu moins 
bombé. 

II sera intéressant de savoir si cette forme est individuelle ou 
représente une sous-espece saharienne. 

Répartition .—Sahara espagnol: Saguia el Hamra. 
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36 . Cerceris quinquefasciata Rossi 

Crabro qiiinquefasciatus Rossi 1792, p. 139, 9- Typ.: ? Loe. typ.: Italic. 

Cerceris quinquefascúita auct. 

Le seul ó" nord^africain que j’ai étudié ne m’a pas paru dif' 
férer de ceux de TEurope céntrale; il a Taire dorsale du propo' 
déum nettement striée, et non en partie lisse comme chez la sous' 
espece consobrina Kohl de la Péninsule ibérique. 

Répartition ,—Tánger (Mus. Geneve). La présence de cette es^ 
péce en Afrique du nord serait a confirmer. 


37 . Cerceris íerreri Lind. 

C. Ferreri van der Linden 1829» p. 112, 9* Typ** ? Loe. typ.: Italic, 
Turin. 

C. ferreri auct. 

C. aurita Latr. et auct. (ncc Fabricius). 

Dans son travail sur la faune espagnole (1941a), Giner Man 
reconnait deux espéces voisines, que Ton trouverait toutes deux 
en Espagne, et qu’il nomme ferreri Lind. et aurita Latr.; dans 
son travail sur la faune nord-africaine (1941b), il indique que 
seule la 2e habiterait TAfrique. ]e dois avouer que les caracteres 
indiques par Giner Mari pour distinguer ces deux espkes m’ont 
paru tres variables et tout au plus pourrait'on reconnaitre deux 
sous^especes; le nom ó^aurítúf preoccupe (Phtlanthus auritus F. 
= Cerceris arenaria L.) ne peut etre utilisé. 

Quoi qiTil en soit, les ferreri nord-africains que j’ai étudiés 
ont les dessins jaunes tres semblables a ceux de la France méri' 
dicnale. lis s’en distinguent par la couleur ferrugineuse un peu 
plus etendue sur les antennes et la ponctuation des tergites un 
peu plus forte. Chez la 9 . la lame libre du clypéus est un plus 
ccurte, les deux dents du bord apical un peu plus éloignées Tune 
de Tautre. 

Répartition .—Espece méditerranéenne, dont j’ai vu une tren- 
taine d’exemplaires. Ma.: Tánger, El Hajeb, Ifrane, Aguelmane 
Sidi Ali, Beni Mellal. Al.: Medea. Sétif, Djidjelli. Cité encore 
du Maroc espagnol et d’Al.: Mascara. 
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38 . Cerceris cuniciilaria Schrk. 

C. cunicuUiria Schrank 1802, p. 234, 9 » Typ.: ? Loe. typ.: Allcmagnc; 

Baviére. 

C. labiata Fabricius et auct. (nec Olivier). 

La seula 9 nord^airicaine étudiée s’est révélée tres semblable 
aux individus européens. Elle en differe par une ponctuation un 
peu plus forte et plus nette sur les tergites, sans microsculpture 
et par la coloration claire» d’un jaune doré, plus étendue: d’assez 
grandes taches postoculaires. deux grandes taches au collare, deux 
taches au scutellum, le postscutellum, deux grandes taches au 
propodéum sont jaunes; les bandes jaunes des tergites sont tres 
larges, un peu échancrées en avant, oceupant la plus grande 
partie des segments; sternites noirs; articles 2^4 du funicule en^ 
tiérement ferrugineux. 

Répartition .—Moyen Atlas: Timhadit {Benoist leg., Mus. 
París). • 


39 . Cercena escalerai Giner 

! C. bucculata Morice 1911, p. 88, 9 (nec Costa). 

C. escalerae Giner Mari 1941b, p. 248, f. 31, 9 . Typ.: Madrid. Loe. 

typ.: Maroc ; Mogador. 

Par la structure du clypéus de la 9 , cette espéce est proche 
de bucculata Costa {laminifera Schlett. nec Costa), d’Italie, dont 
le cT est encore inconnu. Chez escalerai cependant. la lamelle 
clypéale est moins élargie et, vue de profil. forme avec le front 
un angle beaucoup moins accusé. Les individus de Biskra et de 
Ksar es Souk que j’ai étudiés se distinguent de ceux Marrakech et 
de Tiznit, représentant la forme typique, par la ponctuation beau- 
coup plus espacée du mésonotum (les espaces, brillants, beaucoup 
plus fjrands que les points) et par la lame du clypéus de la 9 
rétrécie en avant; les individus de Goulimine forment la tran' 
sition. 

Répartition. —L'espéce habite, surtout au Maroc, le sud de la 
région méditerranéenne et la région saharienne. J’ai vu 55 exem^ 
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plaires. Ma.: Azenmmour, Marrakech, Tiznit, Ksar es Souk, 
Goulimine. Al.: Laghouat, Biskra. Citée par Giner Mari du 
Ma.: Mogador, <( Amis» et du Sahara espagnol: Draa et Saguia 
el Hamra. 

l’ai étudié deux dó', l’un de Sétif, l’autre etiqueté: «Alger» 
(Mus. de Genéve) qui me semblent se rattacher au groupe d’flre' 
naria par le ler tergite seul avec une fossette, le tres petit lobe 
basal des ailes postérieures, le dernier article des antennes courbé. 
lis se distinguent cependant assez nettement de tous les cfcT de 
ce groupe par le bord antérieur du clypéus largement, mais peu 
profondément échancré, avec des angles latéraux assez nets» Taire 
dorsale du propodéum entiérement lisse et brillante, la ponctuation 
forte et espacée du thorax et du propodéum et de Tabdomen; 6 z 
sternite avec une frange antéapicale de poils, sans pinceaux laté' 
raux, je sternite sans frange de poils denses. Des bandes jaunes 
assez étroites sur les tergites 2-6. J’attends de connaítre la 9 avant 
de nommer cette espece. 


Groupe de specularis 

Chez les espéces de ce groupe et de tous les suivants, les deS' 
sins sont du type régulier (si Tabdomen n’est pas unicolore), les 
hanches postérieures-montrent tout au plus des traces de carene 
a leur face inférieure et tous les tergites presentent une fossette 
apicale, parfois peu nette chez les espéces a forte ponctuation. 

Chez les 99 du groupe de specularis, les bords internes des 
yeux convergent nettement vers le bas; le clypéus est semblable 
a celui de certaines espéces du groupe ¿^arenaria, en particulier 
rutila. Chez le cT, le clypéus est denté au milieu du bord anté' 
rieur, les articles médians du funicule sont courts, le dernier long 
et nettement aroué. Mésopleures de la 9 sans pointe; aire dorsale 
du propodéum lisse et brillante; premier sepment abdominal tres 
court. Chez la 9 , la zone horizontale du métasternum est large, 
creusée dans sa partie postérieure d’une dépression nettement 
limitée en avant; le bord postérieur est assez largement échancré 
au milieu et la zone déclive est formee de deux triangles separes. 
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Le métasternum du tí est d’un type assez semblable a celui des 
espéces du groupe d'arenana; il en est de meme pour le 6e ster- 
nite de la 9 . Lobe basal de Taile postérieure long, dépassant le 
milieu de la cellule anale. 


40 . Cerceris schmiedeknechti Kohl 

1 C. SchmiecUktKchti Kohl 1898b. p. 94. c? 9 ! Typ.: Vienne. Loe. typ.: 

Oran. 

C. schmiedeknechti Morice 1911, p. 92. cT 9 . 

C. schmiedeknechti Giner Mari 1941b, p. 209, f. 20, 9 . 

L’espece est tres voisine de specularis Costa; les différences 
ont deja été relevées par les auteurs; la plus frappante reside dans 
la ponctuation de Tabdomen. 

Képciirtition. —L’espece a ete decrite d apres des exemplaires 
récoltés par Schmiedeknecht a Oran et en Égypte; elle n a jamais 
été retrouvée dans ce pays. et Ton peut se demander s’il n’y a 
pas erreur. Elle est méditerraneenne, mais atteint la región saba.* 
rienne. Étudié 50 exemplaires. Ma.: Fes, Meknes, Beni Mellal, 
Kasba Tadla. Marrakech, Tiznit, Agdz. Al.: Orleansville, In^ 
kermann, Tagramaret, Biskra. Morice cite également Medca. 


Groupe de chromatica 

Le lobe médian du clypéus de la 9 ressemble a celui de qud' 
dricincta; chez le cT, il est faiblement denté au milieu du bord 
antérieur. Les lobes lateraux du clypeus ne se retrecissent pas 
réguliérement en allant du lobe median a 1 angle inferieur de 1 oeil, 
mais s’élargissent tout d’abord, rappelant ce que 1 on voit chez 
les espéces du groupe de chlorotica, Bords internes dp yeux di^ 
vergents vers le bas. Dernier article des antennes du d nettement 
courbé, largement tronqué. Mesopleures de la 9 avec une faible 
pointe. Aire dorsale du propodéum ponctuée, sur fond lisse chez 
le cT, mat chez la 9 . La zone horizontale du métasternum est 
étroite et allongée, creusée d’une fossette dans sa partie posté- 
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rieure, et son extrémité se termine en pointe entre les hanches 3; 
la zone declive est formée de deux triangles se touchant par leur 
pointe; Tensemble rappelle ce que Ton voit dans le groupe de 
chlorotica (fig. 3). Les angles postérieurs des tergites sont nette- 
ment prolongés en pointe, ce que Ton ne voit aussi développé 
chez aucune autre espéce. Chez la 9 , Taire pygidiale est tres 
large, á peine rétrécie en arriére, le 6e sternite terminé par 4 
pointes d’égale longueur. Lobe basal de Taile postérieure long, 
dépassant nettement le milieu de la cellule anale. Les épines des 
pattes sont remarquablement longues et fines, caractére surtout 
net chez la 9 . 


41 . Cerceris chromatica Schlett. 

! C. chromatica Schletterer 1887, p. 422, o - ¡Typ.: Vienne. Loe. typ.: 
typ.: Égypte; El Alag. 

C. lateriproducta flava Mochi 1938, p. 185, c/* 9 , Typ.: Le Caire. Loe. 
Égypte; Thébes. 

C. chromatica Giner Mari 1941b, p. 196. Décrit d’apres Schletterer. 

C. chromatica de Beaumont 1951a, p. 178. Synon. 


L’espéce est bien caractérisée par les diverses particularités 
propres au groupe et par sa coloration presque entiérement jaune. 

Répartition .—Espéce saharienne. fai examiné i cJ' de Lag' 
houat, I 9 du Fezzan: Murzuck, i cf de Tripoli et le d' type, 
d’Égypte. 


42 . Cerceris lateriproducta ^íochi 

C. lateriproducta Mochi 1938, p. 183, figs., 9 Typ.: Le Caire. Loe. 
typ.: Égypte; Fayoum. 

C. lateriproducta Giner Mari 1941b, p. 206, £. 19. cf 9 * Déerit d’aprés 
Moehi. 

C. lateriproducta de Beaumont 1951a, p. 179. Synon. 

Mochi indique que cette espéce se présente sous deux formes, 
de structure identique, mais de coloration entiérement différente, 
sans intermédiaires. Comme je viens de Tindiquer, Tune de ces 
formes, lateriproducta flava, est synonyme de chromatica. 
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[e n'ai pas vu d’exemplaires égyptiens de lat lateriproducta, 
mais quelques spécimens de régions plus meridionales qui appar- 
tiennent probablement á cette forme. Une 9 , de Harkeko a une 
coloration tres semblable á celle que décrit Mochi; une autre» du 
Sondan a des dessins blancs semblables, mais la couleur ferrugi- 
neuse remplace le noir sur une partie du corps et des pattes; 
chez une 9 d’Erythrée, les dessins clairs, peu développés, ne sont 
pas blancs, mais jaunes et la couleur noire est entierement rem^ 
placee par du ferrugineux; 3 cfcT d’Erythrée sont tres semblables 
á celui que figure Mochi. 

Ces 399 présentent entre elles de faibles différences structU' 
rales, mais elles se distinguent toutes trois de la 9 de chromatica 
citée ci'dessus par quelques caracteres plus nets. Le clypéus est 
manifestement plus bombé, l’aire pygidiale nettement rétrécie a 
la base (tres faiblement chez chromatica), les téguments sont plus 
mats, avec une ponctuation un peu plus dense. Taire dorsale du 
propodéum n’est ponctuée que sur ses bords, tandis que chez 
chromatica, la ponctuation, moins dense et plus nette, s’étend sur 
toute la surface. Les cTo^ d’Erythrée se distinguent du chroma^ 
tica de Langhouat par la ponctuation un peu plus espacée et par 
le bord antérieur du clypéus moins nettement denté au milieu. 

II restera á démontrer si les spécimens d’Égypte sont sembla^ 
bles á ceux que j’ai examinés et si les différences notées entre les 
deux formes sont constantes. Si tel était le cas, des particularités 
morphologiques distinctives s’ajoutant a une coloration tres dif' 
férente et á la présence simultanée des deux formes en Égypte, 
prouveraient que chromatica et lateriproducta sont deux espéces 
distinctes. 

Répartition. —D’aprés Mochi, Tespéce est caractéristique de 
la partie subtropicale du territoire égyptien. 


Groupe d’abdominalis 

Chez la 9 , le lobe médian du clypéus montre une lame pré- 
apicale relativement peu développée, parfois diviséc en deux par 
une impression médiane; chez le rf, il est légérement proéminent 
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au milieu au bord antérieur. Bords internes des yeux cónvergents 
vers le bas. Dernier article des antennes du cf a peine courbé. 
Mésopleures de la 9 peu ou pas dentées. La zone horizontale du 
métasternum est semblable a celle du groupe de chromatica, mais 
encore plus étroite et plus allongée (fig. 2). Aire dorsale du prO' 
podéum lisse et brillante. L’aire pygidiale de la 9 est tres large, 
avec des bords latéraux droits ou méme légerement concaves. 



Figs. 56-63 .—Cerceris du groupe d’abdo 77 íinalis: 56) ob- 
dominalis 9. clypéus; 57) vittata vittata 9 . id.; 58) v. 
eurypyga 9 type, id.; 59) v. eurypyga 9 type. collare 
de profil; 60) id., coliare de face; 61) abdominaUs 9 » 
aire pygidiale; 62) v. eurypyga 9 type, id.; 63) v. eury' 
pyga cft aire pygidiale. 


convergeant un peu vers l’extrémité (fig. 61 et 62); chez le cT, 
Taire pygidiale est longue, a cotes faiblement cónvergents (fig. 63). 
Le 6e sternite de la 9 montre 4 pointes d’égale longueur, les deux 
médianes plus larges. Lobe basal de Taile postérieure particulie- 
rement court, n’atteignant de loin pas le milieu de la cellule 
anale. Chez la 9 , la spinulation des tibias et des métatarse est 
plus développée que chez la plupart des autres especes; ainsi, les 
tibias postérieurs montrent sur leur face externe deux rangees 
longitudinales, d’épines, alors qu’il n’y en a géneralement qu une; 
le métatarse 2 de la 9 porte sur sa face supérieure une frange de 
poils plus ou moins développée. 

Paute de matériel je n’ai pu tirer complétement au clair les 
especes appartenant a ce groupe. Si Ton ne prend en considera- 
tion que la faune de TAfrique du N-O, Ton peu tout d abord 
reconnaítre une espéce relativement bien caractérisée, a réparti- 
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tion géographicjue limiteB t uhdofYimcilis F. Dans le teste du ter^ 
ritoire, on rencontre une serie de formes, plus ou moins reliees 
par des intermédiaires, et que je considere comme appartenant a 
une seule espece, vitUita Lep. En Égypte habite une forme tres 
voisine, phuTUonuYti Kohl; en absence de documents sur la región 
séparant le Sud algérien de TÉgypte, j’admets qu’il s agit d une 
espece distincte. 

En vue de caractériser aussi bien que possible ces diverses 
formes, j’ai été amené a donner passablement de détails. Pour ne 
pas allonger inutilement ce travail, je ne décrirai cependant, parmi 
les caracteres morpbologiques, que ceux qui m ont semble les 
plus caractéristiques. II est d’ailleurs certaines particularites, pre^ 
sentant une variation individuelle assez notable, auxquelles il ne 
faut pas attribuer une trop grande importance; telles sont la 
forme du ler segment abdominal et la presence, sur l aire dorsale 
du propodéum, d’un sillón median plus ou moins développé. 


43. Cerceris abdoniinalis F. 

Philantus abdomina’is Fabricius 1804, p. 306, T. Typ.: Copenhague. Loe. 
typ.: Tánger. 

Cerceris hispánica Radoszkowski 1870, p. 105, 9 . <J'- (nec Gmelin). Typ.: 
Cracovie. Loe. typ.: Espagne: Andalousie. 

C. radoszhcnvskyi Schletterer 1887, p. 423* 9 <:?• Nom*. nov. 

C. nigrocincta Giner Mari 1941a, p. 62, f. 43, 9 c? (nec Dufour). 

1 C. cehallosi Giner Mari 1941b, p. 278, f. 40, 9 . !Typ,: Madrid. Loe. typ.: 
Maroc espagnol; Laguna Guedira. 

C. abdominalis de Beaumont 1950a, p. 318, 3 ^ 4 * Synon. 

Coloration. — 9 . Tete et thorax noirs, avec les dessins blancs 
suivants i la base des mandibules, deux grandes taches sur les 
cotes de la face, parfois une tache sur le haut du clypéus, deux 
taches au collare, parfois deux taches au scutellum, le postscutel- 
lum, deux taches, rarement absentes, sur le propodéum; funicules 
ferrugineux, obscurcis en dessus; tegulae jaunatres. Abdomen 
entiérement ferrugineux. Pattes ferrugineuses, les hanches^ plus 
ou moins noires; une tache brunátre a la face interne des tibias 3* 
Ailes assez enfumées avec le bord plus obscurci. 

r^. Tete comme chez la 9 ; écusson frontal parfois taché de 
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clair. Thorax soiivent sans taches blanches, le propodéum généra- 
lement noir; tegulae blanchatres en avant. Abdomen ferrugineux, 
les tergites i et 6 et les cotes du ye plus oii moins completement 
noirs; des bandes jaunatres, tres étroites, peuvent se trouver a l’ex- 
trémité de tous les tergites a partir du 2e, mais ne sont genérale' 
ment visibles que sur les derniers; aire pygidiale jaunatre. Pattes 
noires, avec les parties suivantes d’un jaune plus ou moins ferrugi' 
neux : Textrémité des fémurs, les tibias et les tarses i et 2, les trO' 
chanters, la base et l’extrémité des fémurs et la face inférieure des 
tibias 3; face supérieure des tibias 3 et des tarses 3 brunatre. 

Morphologie. — 9 . Bord antérieur du clypéus aver deux dents 
de chaqué coté et une dent médiane nette; bord préapical nette' 
ment détaché, surplombant, assez étroit á Pextrémité qui est 
arrondie, tronquée ou légérement échancrée (fig. 56); face, en 
dessous des antennes, a striation fine et dense, avec quelques 
points entre les stries. Angles du collare tout á fait arrondis; 
ponctuation de mésonotum et du propodéum assez fine et nette, 
relativement dense; mésopleures nettement réticulées, sans poin' 
te. Ponctuation des tergites nette et dense; sur le 3e, il n’y a 
que peu d’espaces plus grands que les points. Aire pygidiale reía- 
tivement étroite, ses cotés peu divergents vers la base, sont ex- 
trémité arrondie, sans échancrure (fig. 61); sa surface est mate, 
granúlense et peu nettement ponctuée dans sa moitié basale, 
finement chagrinée dans sa moitié terminale. Lobe basal de Baile 
postérieure tres petit, égalant le quart de la cellule anale. Brosse 
de poils de la face supérieure du métatarse 2 relativement peu 
développée. Pilosité du ler tergite tres courte. 

•cf. Beaucoup moins caractérisé que la 9 . Comme chez cette 
derniére, le lobe basal de Baile postérieure est tres court, Baire 
pygidiale relativement étroite. 

Remarques .—Giner Mari a décrit une espéce sous le nom de 
ceballosi; cette forme qui, dans la table de détermination est con' 
sidérée comme sous'espéce, se distinguerait d'abdominalis par la 
forme de la tete, du pronotum, de Baire pygidiale et par quelques 
détails de coloration. J’ai examiné le type que rien ne permet de 
séparer, méme subspécifiquement, d'abdominalis; la tete plus ré' 
trécie derriére les yeux provient de la faible taille de Bexemplaire; 
les autres différences entrent largement dans le cadre de la va' 
riation individuelle. 
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Répartition. —L’espéce a a peu prés la méme lépartition que 
pardoi, sur la cote atlantique du Maroc. Étudié 70 exemplaires. 
Tánger. Larache, Mehdia, Port Lyautey, Rabat, Fedhala. 


44. Cerceris vittata l,ep. 

Les diverses formes de cette espke se distinguent Á'ahdomu 
nalis par Ies caracteres morphologiques suivants. 

9 . Bord antérieur du clypéus avec deux dents de chaqué 
cote, sa partie médiane droite ou faiblement arquée (fig. 57 et 
58); bord préapical variable, mais jamais aussi nettement déta- 
che; face plus grossiérement striée ou simplement ponctuée. 
Angles du collare souvent saillants; ponctuation du mésonotum 
et des tergites plus espacée et plus irréguliére; mésopleures moins 
nettement réticulées, souvent avec une pointe. Aire pygidiale plus 
large, ses cotes plus divergents vers la base, son extrémité plus ou 
moins nettement échancrée (fig, 62) (réchancrure pouvant dis- 
paraitre par usure), sa surface plus brillante, plus nettement ponc¬ 
tuée. Lobe basal de Baile postérieure plus long. Brosse de poils 
de la face dorsale du métatarse 2 plus développée. Pilosité du ler 
tergite toujours longue (individus frais). 

tí. Se distingue du précédent par le lobe basal de Baile pos¬ 
térieure plus long, Baire pygidiale plus large et quelques détails 
de sculpture. 

II faudrait un matériel beaucoup plus riche que celui qu’il 
m’a été donné d’examiner et provenant des diverses régions de 
BAfrique du N-0 pour avoir une idée complete de la variation 
géographique de cette espéce tres polymorphe. Pour Binstant, je 
DLiis tout d’abord reconnaítre une sous-espéce, v. vittata, habitant 
le Maroc espagncl et BAleérie occidentale. En Tunisle, d’aprés 
Ies 7, exemplaires que j’ai étudiés, semble exister une race déja 
notablement différenciée, que je ne nommerai pas. Celle-cl, ainsi 
au’une sous-espéce du Maroc méridional, v. littorea, représentent 
a certains points de vue des transitions vers les formes sahariennes, 
que je réunis provisoirement sous le nom de v, eurypy^a. 
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44a. Cerceris vittata viítata 

IC.vittata Lepeletier 1845. P- 24. 9 - ¡Typ.: Paris. Loe. typ.: Algénc. 
Oran. 

! C. foveata Lepeletier 1845, p. 31* cT- ’-Typ.: París. Loe. typ.: Algene; 
Oran. 

! C. vitUífUi Lucas 1849» p. 254, Pl. 13* f* i* 9 * 

! C. joveaia Lucas 1849, p. 257, Pl. i3t f. 5 » • 

! C. nigrocincta Dufour 1853a, p. 379. 9 - !Typ.: París. Loe. typ.: Algenet 
Ponteba. 

! C. eurypyga Giner Mari 1941b. p. 271. f. 38. 9 (nee nee Kohl). 

! C. vittata Giner Mari 1941b, p. 275, f. 39, cT 9 . 

C. vittata de Beaumont 1950a, p. 323, 324. Synon. 


Coloration—9. Tete noire, le clypéus parfois avec des reflets 
ferrugineux sombre t deux taches» parfois absentes» d un jaune 
plus ou moins ferrugineux» sur les cotes de la face; mandibules 
et antennes ferrugineuses» le funicule obscurci en dessus. Thorax 
noir avec les dessins blancs suivants: deux petites taches, souvent 
absentes» sur les cotes du scutellum» le postscutellum» et deux 
taches» rarement absentes» sur le propodéum. Abdom.en ferrugh 
neux; le ler et le 5e tergites assez souvent en grande partie 
noirs» parfois aussi le 4e et la base des 2e et 3e; tergites 2^5 avec 
d'étroites bandes blanches» souvent réduites» sur les premiers seg^ 
ments» a leurs parties laterales. Pattes ferrugineuses» plus ou moins 
varices de noiratre sur les hanches et les fémurj 1^3 et sur les 

ti3.rs0S 

cf. Tete et thorax noirs» avec les dessins jaunes suivants: 
les mandibules» sauf leur pointe» le clypéus» les cotes de la face» 
l’écusson frontal, deux taches au collare» les tegulae» parfois deux 
petites taches au scutellum» le postscutellum» deux taches au pro¬ 
podéum ; antennes jaunatres» obscurcies en dessus. Premier tergites 
noir» son bord postérieur ferrugineux et parfois avec une petite 
tache jaune de chaqué coté; tergites 2-6 jaunes» leur base plus 
ou moins noire, les cotés un peu ferrugineux; les derniers tergites 
parfois plus obscurcis; aire pygidiale jaune; sternites plus ou 
moins ferrugineux. Pattes jaunes» les hanches plus ou moins 
noires; des‘taches noiratres aux fémurs des trois paires et aux 

tibias et tarses 3. 

Morphologie.—o. ?. Face nettement et assez grossierement 
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striée; angles du pronotum arrondis, comme chez abdominalis; 
lobe basal des ailes postérieures un peu plus court que le tiers de 
la cellule anale. 

9 . Bord apical du clypéus droit, non proéminent, entre les 
deux dents médianes (fig. 57); bord préapical tres peu détaché, 
á peine surplombant; vue de face, son extrémité est échancrée 
en are surbaissé; mésopleures sans dent. 

Remarques ,—Giner Mari a eu le mérite de reconnaítre que 
vittata et foveata étaient les deux sexes d’une espece restée long' 
temps méconnue et d’en donner une bonne description; ses des- 
sins par contre contiennent quelques erreurs. La forme en massue 
de Tabdomen est tres exagérée; en réalité, chez le cf, la largeur 
du 3e tergite est identique a celle du qe; chez la 9 , le 3e tergite 
est légerement plus large que le qe; d’autre part, chez la 9, le 
bord antérieur du clypéus est droit entre les dents internes. 

J’ai examiné la 9 de la collection Roth, provenant des Carou' 
biers, prés d’Alger, considéré par Giner Mari comme étant la 9 
d*eurypyga Kohl. La aussi le dessin du clypéus est inexact et, 
d’autre part, chez le spécimen. Taire pygidiale est échancrée au 
bord postérieur. De fait, je n’ai trouvé aucun caractére morpho' 
logique notable pour distinguer cette 9 des individus plus occi' 
dentaux. La coloration claire, par contre, est un peu plus déve^ 
loppée; on voit en particulier apparaítre de petites taches d’un 
jaune'ferrugineux en arriére des yeux et des traces de taches aux 
angles du collare; les autres taches claires sont bien développées. 
Cela pourrait indiquer qu’en allant vers Test, les dessins clairs 
tendent á augmenter chez cette espece. 

l’ai étudié 2 cfcT et i 9 des environs de Tunis (Mus. Genes) 
qui se distinguent morphologiquement et chromatiquement des 
individus de TAlgérie occidentale. La striation de la face est 
beaucoup moins nette, les angles du collare sont nettement sail- 
lants, les mésopleures de la 9 montrent une dent obtuse; le lobe 
basal de Taile postérieure est un peu plus long que le tiers de la 
cellule anale. Chez le cf, les dessins jaunes sont un peu plus dé' 
veloppés; ce caractére est encore plus évident chez la 9 ; chez 
celle'ci, en effet, le clypéus, les co’:és de la face, Técusson frontal, 
des taches postoculaires, de grandes taches au collare et au scu' 
tellum, le postscutellum et de grandes taches au propodéum sont 
jaunes. Cette forme tunisienne est done assez distincte des vittata 
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algériens, mais il est bien possible que Ton trouve en Algérie 
oriéntale des types intermédiaires. D’autre part, soit par sa mor' 
phologie, soit par sa coloration, elle forme une transition tres na- 
turelle vers les races sahariennes. 

Répartition ,—Cette sous*espece est méditerranéenne. l’ai étU' 
dié 25 exemplaires. Maroc espagnol: Ixmoart. Al.: Nemours, 
Oran, Orleansville, Ponteba, Hussein Dey, Les Caroubiers (Al- 
ger). Tu.: Tunis (var.). 


441). Cerceris vittata Uttorea n. sul)sp. 


Coloration, — 9 . Tete et thorax noirs avec les dessins suivants 
d'un ferrugineux jaunatre: les mandibules, sauf leur pointe, le 
clypéus, les cotes de la face, 1 ecusson frontal et la partie infe- 
riure de la carene interantennaire, les antennes, sauf la face su- 
périeure du funicule, souvent des taches postoculaires, deux taches, 
se touchant en general, sur le collare, les tegulae, le scutellum, 
sauf sa partie antérieure et parfois une bande médiane, les tu- 
bercules huméraux et parfois une petite tache en arriere d eux, 
le méso' et le métasternum, la partie supérieure de deux grandes 
taches au propodéum; sont blancs: le postscutellum et la partie 
inférieure des taches du propodéum. Abdomen d’un ferrugineux 
intense, généralement avec des traces d’etroites bandes blanches 
a rextrémité des tergites 2'5. Pattes entiérement ferrugineuses; 
ailes moins obscurcies que chez v, vittata. 

ó'. Tete noire avec les mandibules, sauf leur pointe, le clypéus, 
les cotés de la face, lecusson frontal et la carene interantennaire 
d’un blanc'jaunatre; antennes d’un jauneTerrugineux, obscurcies 
en dessus. Thorax noir avec deux grandes taches au collare,^ les 
tegulae, le piostscutellum et deux grandes taches au propodéum 
blancs; le haut de ces derniéres et le milieu du scutellum un peu 
teintés de ferrugineux; les taches du collare sont parfois jau- 
natres; bord postérieur des tubercules huméraux ferrugineux. 
Abdomen ferrugineux; le ler tergite taché de blanc a 1 extré' 
mité; les tergites 2-6 portent chacun une grande tache blanche, 
a limite peu nette en avant, s’appuyant au bord postérieur du 
segment oíi elles se prolongent sur les cotés. Pattes entiérement 
ferrugineuses, les antérieures plus jaunatres, les postérieures plus 
rougeatres. 
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Morphologie .—Taille un peu plus faible que chez v, vittata. 
Striation de la face semblable a celle des individus d’Algérie; 
angles du pronotum plus saillants que chez ces derniers,. mais 
moins que chez ceux de Tunisie; pointe des mésopleures de la 9 
comme chez celle de Tunis; la ponctuation du vertex, du dos du 
thorax, du propodéum et de Tabdomen est nettement plus eS' 
pacée que chez v. vittata. Le ler segment abdominal m’a paru 
en moyenne un peu plus bombé. Chez la 9 , la zone basale du 
clypéus a fine ponctuation est plus étendue; les dents internes 
du bord apical sont moins développées que chez v. vittata, le 
bord median, entre elles, droit. Aire pygidiale de la 9 moins 
granúlense, a ponctuation plus nette. Le lobe basal de l’aile pos- 
térieure égale á peu prés le tiers de la cellule anale. 

Remarques.^Par certains traits de sa morphologie, cette race 
forme aussi une transition vers les races sahariennes; sa coloration 
est bien caractéristique. 

Répartition .—Cette sous^espéce se rencontre, comme C. ocea' 
nia, dans la zone cotiére du Maroc meridional. J’ai examiné 
26 cftí" et 26 99 . Agadir, 25 IV et 13 VI 47 (coll. mea, coll. 
Naef), 22-26 V 50 (coll. Verhoeff); Oued Massa, prés Tiznit, 
7 ^ 47 (coll. mea); Sidi Moussa, prés Tiznit, 3 V 47 (coll. mea, 
coll. Naef). Type, i 9 de cette derniére localité (coll. mea). 


44r. Ceroeris vittata eurypyga Kohl 

! C. eurySpyga Kohl 1898a. p. 346. Pl. 15, f, 6. 26. !Typ.: Vienne. Loe. 
typ.: Algérie ? Oasis Tiout. 

! C. eurypyga Giner Mari 1941b, p. 271, f. 38, cf" (nec 9 ). 

Je n’ai vu que 5 dV et 4 99 de vittata sahariens. Ces indi¬ 
vidus se distinguent des deux sous-espéces précédentes par les 
caractéres suivants: la face est trés indistinctement striée, les 
angles du collare sont (a des degrés divers) beaucoup plus sail¬ 
lants ; les mésopleures de la 9 montrent une petite pointe aigué; 
le haut du clypéus et l’écusson frontal sont généralement dépour- 
vus de fine ponctuation; le lobe basal de l’aile pestérieure atteint 
presque le milieu de la cellule anale. Enfin, la coloration jaune, 
trés variable, est beaucoup plus étendue; chez la 9, elle envahit 
une grande partie du thorax, le propodéum et souvent une grande 
partie de Tabdomen. 

Kos. XXVII. 1951. Oí 
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Si je laisse de cote les cfcTt peu différenciés dans ce groupe. 
je constate que les 4 9 9 étudiées ne sont pas semblables; elles 
proviennent des localités suivantes: Ma.: Tata. AL: Oasis Tiout, 
pres Ain Sefra (types de Kohl); Tadjemout» Biskra. 

Chez le type, le clypéus est encore assez semblable a celui des 
sous^espkes precedentes (fig. 58); les dents internes sont en^ 
core moins proéminentes que chez v, littorea, et le bord apical, 
entre elles, forme un petit lobe; le collare montre des angles 
assez aigus, avec une ligne dorsale concave (fig. 59, 60); l’aire 
pygidiale (fig. 62) est nettement ponctuée jusqu’a Lextrémité. 
La 9 de Tadjemout est assez semblable: le collare est un peu 
plus concave, la coloration claire beaucoup plus étendue: thorax 
en grande partie jaune, le mesonotum noir avec 4 ligues jaunes, 
abdomen jaune, les incisions entre les segments étroitement fer- 
rugineuses. 

Chez les 9 9 de Tata et de Biskra, le clypéus est assez dit^ 
férent: le bord préapical est beaucoup plus saillant, rappelant, 
en moins accusé, se que l*on voit chez abdotntttíihs! le bord su^ 
périeur du collare est droit; Laire pygidiale est a peine echancree 
a lextrémité, tres indistinctement ponctuée dans sa moitié api- 
cale ; la pilosité est plus courte, caractére particuliérement marqué 

chez la 9 de Tata. ^ 

Ces quelques notes indiquent que dans le Maroc et TAlgérie 

sahariens existent peut étre deux formes, ou méme deux espéces, 
du groupe de vittütüí un materiel plus abondant permettra de pre- 
ciser ce point. 

Répartition .—La provenance des 9 9 a été indiquée ci dessus r 
les cfcT proviennent de plus de Laghouat et Touggourt. 


45 . Cerceris pharaonum Kohl 

! C. pharaoiium Kohl 1898a, p. 345t Pl. 15* í* 5 *^^* ^ • Vienne. 

Loe. typ.: Égypte; Tourah. 

C. pharaonum Mochi 1938, p. i73t figs., 9 cT* 

C. pharaonum Giner Mari 1941b. p. 204. f. 18, 9 cT- Décrit d'apres Kohl 
et Mochi. 

Cette espéce, dont on trouvera une description détaillée dans 
le travail de Mochi, se rattache étroitement aux formes saharien- 
nes de vittata. Le clypéus de la 9 présente une forme assez par- 
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ticuliére, la lame préapicale étant divisée en deux lobes par une 
impression médiane. 

Répartition. — Espece égyptienne; en bordure du deserta 
d’apres Mochi. Tai vu lo exemplaires des environs du Caire. 


Groupe d’albofasciata 

Chez la 9 , le lobe median du clypéus ne présente pas de par- 
ticularités sur son disque; le bord antérieur, plus ou moins re¬ 
levé, s’avance au milieu en un lobe échancré a Textrémité, accom- 
pagné d’une dent de chaqué coté; chez le cT, le bord antérieur 
du clypéus est nettement tridenté, le dernier article des antennes 
courbé et tronqué. Mésopleures de la 9 avec ou sans dent; aire 
dorsale du propodéum lisse et brillante ou avec une ponctuation 
fine et dense, semblable a celle du reste du segment. La partie 
postérieure de la zone horizontale du métasternum est en forme 
de triangle court, parfois échancré a Textrémité et la zone déclive 
est formée de deux triangles se touchant par leur pointe ou sé- 
parés. Aire pygidiale de la 9 rétrécie á ses deux extrémités, 
son 6e sternite avec deux pointes médianes, faiblement dentées 
sur leur bord externe. Le lobe basal de Taile postérieure atteint 
a peu prés le milieu de la cellule anale. 


46 . Cerceris laticincta Lep. 

I C. laticincta Lcpclctier 1845, p. 18, 9 (ncc !Typ.: París. Loe. typ. r 
Algéríe; Oran. 

I C. latincincta Lucas 1849. p. 251, Pl. 12, f. 10, 9 (nec cT)- 
I C. atlántica Schletterer 1887, p. 404, (^. !Typ.: Vienne. Loe. typ.: Al- 
géric. 

I C. laticincta Morice 1911, p. 92, 9 - 
C. atlántica Giner Mari 1941b, p. 212, f. 21, cT* 

C. laticincta de Beaumont 1950a, p. 323, ct 1951a, p. 178. Synon. 

Malgré la différence de coloration, et bien qu'ils n’aient pas 
’ encore été capturés ensemble, je suis a peu prés certain que latú 
cincta et atlántica sont les deux sexes d’une meme espece tres 
voisine de tenuivittata Dufour et media Klug {capitata Sm.). 

La ponctuation des di verses parties du corps (clypéus, dos dit 
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thorax, propodéum, tergites) est nettement plus fine que chez 
ces deux especes; chez le ó , la ponctuation des tergites est fine 
et dense* avec des espaces plus petits que les points; chez la 9 , 
elle est plus espacée; ainsi, sur le qe tergite* les espaces sont en 
moyenne nettement plus grands que les points. La pilosité est 
nettement moins développée que chez tenuivittatu. légérement 
plus que chez medía Le funicule du d differe de celui des deux 
especes: Lanté'pénutieme article montre sur sa face inférieure 
une rourte carene* faiblemente arquée* l’avant dernier une carene 
plus sainante* á profil légérement concave* le dernier une soie 
Arquée unique. Le métatarse antérieur du cT est smueux comnie 

chez tenuivittata. # . 

La 9 a la tete et le thorax noirs* parfois avec une petite tache 

jaune sur le haut de l’écusson frontal et une courte strie le long 
du bord interne des yeux. Abdomen noir* avec les tergites 2 et 3 
ferrugineux* parfois avec une légére indication de bande jaune 
á lextrémité; sternites 2 et 3 ferrugineux. Pattes ferrugineux: 

ailes assez fortement enfumées. 

Chez le o\ les lobes latéraux du clypéus sont entiérement ou 
en partie noirs: le lobe médian est parfois aussi en partie noir. 
Thorax noir. Le ler tergite parfois avec deux petites taches* les 
terc^ites 2^5 avec des bandes terminales d’un jaune souvent un 
peu ferrugineux, souvent peu nettement limitées en avant ou bor^ 
dées de ferrugineux: ces bandes n’ont pas tendence* comme lO' 
dique Schletterer* a se poursuivre sur les sternites. Pattes comme 

chez tenuivittata, un peu plus ferrugineuses. ^ ^ ¿ 7 71 

Rép'irtition .—Espéce méditerranéenne* dont j ai etudie 000 
et Q 9 9 Ma.: Meknes, Fedhala. Al.: Oran* Mustapha* Tagra^ 
maret* Sétif* Tadjemout.^ Le J cité de Sfax par von Schulthess 
appartient probablement a une autre espéce. 


47. Cerceri' nitrariae Morice 

. C. mWme Mome 19... p. S9. 9 d- Typ.: Loe. typ.-. Algérie: 

Biskra. 

C. nii'Tdríüe Giner Mari 1941b, p. 214 * f* cT 

Cette espéce se rapproche á'albofasciata Rossi (luctuosa CeS' 
ta) de l’Eurcpe méridionale* mais s’en distingue facilement par 
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sa coloration, la pointe aigue que forme la carene antérieure des 
propleures, le clypéus de la 9 , légérement bombé, moins relevé 
en avant, les carenes de Taire pygidiale de la 9 qui ne se réunis' 
sent pas á la base, le ler segment abdominal plus court, etc. 

Morice n’a eu a disposition que des individus décolorés par 
le cyanure et n’a done pas pu décrire exactement la coloration; 
Giner Mari n’a vu que des efe/'. Voici done comment se présente 
la coloration de la 9 . Sont jaunes: les mandibules, sauf leur 
pointe, le clypéus, les cotés de la face, Técusson frontal et la ca¬ 
rene interantennaire jusqu’a Tocelle antérieur, de grandes taches 
postoculaires, deux taches au vertex, deux taches, parfois réunies, 
au collare, les tegulae, deux taches superposées aux mésopleures, 
souvent deux taches au scutellum, le postscutellum, des taches, 
plus ou moins grandes, au propodéum, deux taches, souvent ré¬ 
unies, sur le ler tergite, une bande, fortement élargie sur les 
cotés, étroitement interrompue au milieu, a Textrémité du 2e 
tergite, une bande moins large, étroitement interrompue, Sur 
le 3e, une bande, plus large et ininterrompue, sur le ¿]e et le 50 
tergites, souvent les cotés du 6e, des taches aux sternites. Chez 
certains individus, les parties foncées sont presque entiérement 
noires, mais elles sont généralement plus ou moins ferrugineuses; 
parfois, la couleur ferrugineuse remplace presque partout le noir, 
sauf sur le mésonotum. Antennes ferrugineuses, obscurcies en 
dessus dans leur moitié apicale. Pattes jaunes et ferrugineuses. 

Répartitwn. —L’espéce habite le sud de la région méditerra- 
néenne et la région saharienne. Étudié 20 exemplaires. Ma.: Mar- 
rakech, Goulmina. AL: Eiskra. Tu.: Tunis, Hamamment, Kai- 
rouan. 


Groupe de chlorotica 

Chez les deux sexes, le lobe médian du clypéus est tout a 
fait simple, sans particulatirés sur son disque, á bord antérieur 
tronqué droit; les lobes latéraux ne se rétrécissent pas réguliére' 
ment du lobe central vers Tangle inférieur des yeux, mais s’élar- 
gissent tout d’abord: ce caractere, particuherement accuse chez 
chlorotica, apparatt aussi chez les espéces du groupe de ehroma" 
tica. Dernier article des antennes du cT courbé et nettement tron- 
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qué. Mésopleures de la 9 avec une dent plus ou moins accusée. 
La zone horizontale du métasternum s’allonge en arriére, entre 
les hanches 3, en un lobe triangulaire, cachant la zone declive, 
qui est formée de deux triangles se touchant par leur pointe 
(fig. 3). -Aire dorsale du propodéum lisse et brillante ou striée 
sur ses cotes. Le ler sternite n’est pas carené ou ne montre que 
des traces de carene. Aire pygidiale de la 9 tres grande, large' 
ment tronquée a Textrémité, en grande partie lisse ou striée lon^ 
gitudinalement. Le 6e sternite de la 9 différe chez les deux es' 
peces; chez chlorotica, il se termine par deux tres larges lobes, 
séparés par une large échancrure; chez sulcipyga, il est terminé 
par deux pointes courtes, Patte fortement épineuses, a tarses 
courts. Lobe basal des ailes postérieures tres long, atteignant 
les 2/3 ou les 3/4 de la cellule anale. 


48a. CercerLs chlorotica chlorotica Spin. 

! C. chlorotica Spinola 1838, p. 496, cf. !Typ.: Turin. Loe. typ.: Égyptc. 

C. lútea Taschenberg 1875, p. 402, 9 J’- Typ.: Halle a. d. Saale. Loe. 

typ.: Solidan; Khartoum. 

C. lútea Sehletterer 1887, p. 408, 9 - 

! C. nilotíca Sehletterer 1887. p. 421. d' ! Typ.: Vienne. Loe. typ.: Égypte; 
Thebes. 

C. lútea Moriee 1897. p. 304. Synon. 

C. lútea Kohl 1915. p. 117. 9 cT- 
C. lútea Moehi 1938, p. 169, figs., 9 cf. 

C. lútea Gincr Mari 1941b, p. 197, f. 16, d* 9 • 

C. chlorotica de Beaumont 1951b, p. 176. Synon. 

Espéce caractéristique et facile a reconnaítre. l'insecte est 
en général presque entiérement jaune, mais le mésonotum peut 
étre noir. 

Répartition. —Espéce nettement saharienne, dont j’ai vu 20 
exemplaires. Al.: Biskra. Ghardaia, Admer, Tamanrasset. Ég.; 
Environs du Caire. Elle est citée par von Schulthess de Tu.: 
Tozeur. 
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48b. Cerceiis chiorotica mateui Giner 

! C. mateui Giner Mari 1945b. P- 228, f. 5* c? 9 . Typ.: Madrid. Loe. typ.: 

Sahara espagnol; Draa. 

Je n’ai trouvé aucun caractere morphologique permettant de 
distinguer mateui de chiorotica et il me semble logique de con- 
sidérer la lere comme sous-espéce, caractérisée par sa coloration 
tres différente du type; tete et thorax en grande partie noirs, 
avec des dessins ferrugineux; abdomen ferrugineux. 

Répartition. — Cette sous-espke remplace probablement la 
precedente dans certaines localites sabariennes. J ai etudie un o 
et une 9 paratypes, ainsi que 5 exemplaires de Sfax (Mus. París). 


49. Cerceris sulcipyga Mochl 

! C. sukipyga Mochi 1938, p. 154, figs., c? 9 ! Typ.: Le Caire. Loe. typ.: 

Égypte; Gebel Elba. 

C. sukipyga Giner Mari 191b, p. 239, f. 29, o' 9 * Décrit d’aprés Mochi. 

I’ai étudié le cf designé comme type et une 9 paratypc (Oasis 
de Kharga) de cette espéce bien caracterisee, et qui possede assez 
de traits communs avec chiorotica pour pouvoir étre placee dans 
le méme groupe. Je n’ajouterai ici que quelques détails a la des- 
cription de Mochi. Chez la 9 , la limite supérieure des lobes la- 
téraux du clypéus est difficile a voir, mais la suture existe nean- 
moins; ces lobes latéraux sont élargis prés du lobe median, mais 
moins nettement que chez chiorotica; le lobe basal de 1 aile pos- 
térieure égale a peu prés les 2/3 de la cellule anale; le ler sternite 
est tres faiblement carené; la fossette du ler tergite est nette, 
celle des tergites suivants tres peu visible. 

Répartition. — Espece connue seulement d’Égypte, oü elle 

semble fort rare. 


Groupe de capito 


Chez la 9 , le lobe médian du clypéus plus ou moins .soulevé 
dans sa partie inférieure, présentant ainsi un bord préapical ou par- 
fois deux tubcrculcs; le milicu du bord apical est droit* Chez le o t 
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le clypéus n’est pas denté au milieu du bord antérieur, le dernier 
article des antennes courbé et tronqué, le métatarse 2 nettement 
sinueux. Chez la 9 , la partie inférieure des mésopleures est den' 
tée, parfois fortement dilatée. L’aire dorsale du propodéum peut 
étre finement striée sur toute sa surface ou sur ses cotés seulc' 
ment, fréquemment de plus avec des points plus ou moins con' 
fluents. Chez la 9 , la zone horizbntale du métasternum est assez 
large, son bord postérieur avec une échancrure médiane; chez 
le cf, elle est moins large et terminée en pointe; la zone déclive 
est formée de deux triangles, séparés chez la 9 , contigus chez 
le cT. Le 6e sternite de la 9 se termine par deux larges lobes, 
portant une dent sur leur bord externe; sternites du cf a longue 
pilosité. Le lobe basal de Taile postérieure dépasse le milieu de 
ia cellule anale. 

Dans ce groupe, je place d’une part straminea, espéce bien 
distincte á divers égards et d’autre part capito et les formes voi' 
sines; faute de matériel suffisant, je suis encore dans le doute 
sur la valeur spécifique de ces derniéres. Dans Tétat actuel de 
mes connaissances, je puis distinguer 3 types: capito, habitant 
la régien méditerranéenne, teterrima, que Ton rencontre dans le 
Sud algérien et en Tunisie, et spinipectus spinoUca, de l’Égypte 
et de la Cyrénaique. La 9 de capito se distingue assez fácilement 
par ses caracteres morphologiques et chromatiques; les 99 des 
deux autres formes sont de structure tres semblable, mais de CO' 
loration tres différente. Les cTcT sont beaucoup plus difficiles á 
reconnaítre avec certitude. En plus de ces trois formes, j’ai exa' 
miné trois dV, du Sahara, qu’il es difficile de classer en l’absence 
de 9 , et qui seront briévement décrits. 


50 . Cerceris capito Lop. 

! C. capito Lepeletier 1845, p. 15, Pl. 25, f. i. !Typ.: París. Loe. t/p.: 
Algérie; Oran. 

! C. capito Lucas 1849, p. 251, Pl. 12, f. 9. 9 cT- 
C. capito Schletterer 1887, p. 410, 9 cT (pro parte). 

C. capito Giner Mari 1941b, p. 233, f. 27, cT. 


Schletterer, dans sa description de capito Lep„ met en syno- 
nymie fulva Mocs* et capito Rad,; il indique de ce fait que fes- 
pece se trouve en Algérie, dans la Russie méridionale et au Tur- 
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kestan. En réalité, capito ne se rencontre que dans TAfrique 
du N'O; fulva Mocs. et captto Rad. sont, soit des especes dis' 
tinctes, soit des races de spinipectus Sm. La forme d’Égypte que 
Mochi nomme capito est en réalité spinipectus spinolica Schlett. 

}e ne donnerai ici que quelques compléments á la description 
de Giner Mari. II faut noter tout d’abord que certains caracteres 
varient avec la taille des spécimens (croissance dysharmonique). 
A insi, les grandes 9 ^ ont une tete proportionnellement plus 
grosse, avec des yeux plus divergents, et 
la partie inférieure de leurs mésoplures est 
plus saillante. Chez les cTcf, les distances 
interocellaire et oculo-ocellaire varient éga- 
lement avec la taille. 

Chez la 9 , la taille est en moyenne 
grande (15^20 mm.). Le bord préapical du 
clypéus est bien saillant; il est limité, lors- 
qu’on l’examine par dessous, par una lig- 
ne arquée bien nette; le bord apical ne montre de chaqué cóté 
qu’une dent obtuse (fig. 64). Toute la surface de Taire dorsale 
du propodéum, a sillón médian peu accentue, est finement striée, 
la direction et Tarrangement des stries variant d’un individu a 
Tautre; de plus, sur ses parties latérales. Taire dorsale montre 
une ponctuation tres dense, formant une sorte de réticulation. 

Chez le cf, la sculpture de Taire dorsale est semblable, parfois 
un peu plus fine. Le ler tergite montre une ponctuation dense, 
presque sans espaces entre les points; a la limite des faces anté^ 
rieure et dorsale, on remarque, au milieu, une courte carene Ion- 
gitudinale (qui existe aussi chez la 9 ). Lá distance interoculaire 
au vertex égale la longueur des trois premiers articles du funicule 
(le ler compté depuis sa base!). 

La coloration des 9 9 est assez constante. Tete en grande 
partie ferrugineuse. Thorax noir, souvent avec deux taches fer- 
rugineuses ou jaunatres au coliare, parfois aussi au scutellum. 
Abdomen ferrugineux (parfois un peu jaunatre chez les individus 
marocains), le ler segment en grande partie noir. 

Chez íes d^cT, la couleur jaune de la face et du clypéus se prO' 
longe, en dessus des antennes, en une strie de chaqué coté, le long 
des yeux, et en une strie médiane, en forme d’Y, dont les bran- 
ches atteignent les ocelles postérieurs. La coloration du thorax et 
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Figs. 64 - 65. — Cerceris 
du groupc de capito: 

64) capito 9t clypéus; 

65) spinipectus 9. id. 
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de rabdomen est assez variable. Chez les spécimens algériens, le 
thorax est noir avec deux taches jaunes ou ferrugineuses au colla' 
re et, plus rarement, des taches ferrugineuses au postscutellum, 
au scutellum et aux mésopleures; abdomen ferrugineux, la base 
du ler tergite plus ou moins noircie. Les individus du Maroc 
montrent une tendance au développement des dessins jaunes. 
Parmi de nombreux cTcT récoltés a Fes, les plus fonces sont sem^ 
blables a ceux d’Algérie; chez les plus clairs, le dessin de la face 
reste caractéristique, mais les dessins jaunes du thorax compren^ 
nent deux grandes taches au coliare, deux taches superposees aux 
mésopleures, le scutellum, le postscutellum et deux grandes taches 
au propodéum; chez ces individus, la teinte ferrugineuse de 
Tabdomen tend au jaunatre, les premiers tergites pouvant méme 
étre franchement jaunes. 

Répartition. —Espéce méditerranéenne, dont j’ai étudié en- 
virón 140 exemplaires. M.; Fes, Casablanca, Azenmmour, Ma' 
zagan, Ijoukak, Agadir, Sidi Moussa, Goulimine. D’Algérie, je 
n’ai étudié que d’anciens spécimens: Oran, Orleansville, Ponte- 
ba. Tu.: Un cf douteux de Hamman Lif. Giner cite aussi l’es- 
pece du Maroc espagnol, d’Ifni et de Mascara. Les citations de 
Biskra et de Tunisie se rapportent a l’espéce suivante. 

51. Cerceris teterrima Gribodo 

! C. teterrima Gribodo 1894. p. 22, 9 . ¡Typ.: Genes. Loe. typ.: Tunisie; 

Tun¡s. 

C hartUebi Srhulz 1905. p. 55. 9 - Typ.: ? Loe. typ.: Tunisie; Sfax. 

C. onophora Sehulz 1905. P* 57 » cT 9 , nee Sehletterer). 

C. hartUebi Moriee 1911, p. 87, 9 c?- 

C hartUebi Giner Mari 1941b, p. 241, 9 . 

C. teterrima de Beaumont 1950b, p. 266. Synon. 

Comme l’avait supposé Moriee, on doit associer aux 9 9 de 
teterrimd, caractérisées par leur coloration noire, des cTcT qui res- 
semblent beaucoup a ceux de capito. 

La 9 se distingue morphologiquement de celle de capito par 
quelques caracteres. La taille est en moyenne plus faible (14' 
16 mm.). Le bord préapical du clypéus est un peu moins saillant 
et, vu par dessous, moins nettement limite par une ligne arquee; 
le bord apical montre deux dents obtuses de chaqué cote (fig. 65). 
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La. striation de Taire dorsale. du propodeum est plus finet la 
ponctuation des parties laterales plus fine aussi, les points souvent 

bien isolés. 

Chez les cTb" la sculpture de Taire dorsale est semblable, 
mais, parfois (individus de Biskra). la striation tend a disparaítre. 
Les cotes du prothorax, dans leur partie supérieure, sont plus 
brillants que chez capito; le ler tergite ne montre qiTune carene 
indistincte et sa ponctuation est plus espacée. Comme chez spmt' 
pectus, la distance interoculaire au vertex égale la longueur des 3 
premiers articles du funicule* additionnée de la moitié, au moins, 
du qe. Les caracteres sexuels (antennes, métatarse 2, armature) 
m’ont paru mdentique a ce que 1 on voit chez capito. 

Par sa coloration, la 9 de teterrima est un Cerceris tres frap- 
pant: corps et appendices sont noirs, avec des zones plus ou 
moins étendues d’un ferugineux tres sombre; ailes fortement 
enfumées sur toute leur surface. Les cTcT, par contre, sont tres 
semblables aux capito les plus foncés décrits ci-dessus: thorax 
noir, avec deux taches ferrugineuses au collare et tres rarerrient 
d’autres taches; abdomen ferrugineux, avec le ler tergite géné' 
ralement en grande partie noir. Sur le haut de la face, la colo' 
ration jaune est plus étendue que chez capito: les stries qui bor^ 
dent les yeux sont sondees a la tache mediane; de ce fait, la face 
est jaune jusqu’aux ocelles, avec une tache noire au dessus de 
chaqué insertion antennaire. 

Répartition. —Cette espece, dont j’ai vu 25 exemplaires, est 
localisée au Sud algérién et a la Tunisie. Al.: Tadjerouna, Bis^ 
kra, Mecheria (i cT douteux). Tu.; Tunis, Hammam Lif, Bou 
Hedma, Sfax, Tozeur. 


52. Cerceris spinípectus spinollca .Schlett. 

! C. jhwiventris Spinola 1838, p. 495* d' (nec van der Linden). !Typ.. Tu 
rin. Loe. typ.: Égypte. 

C. spinolica Schlettcrer 1887, p. 480. Nom. nov. 

! C. capito Mochi 1938, p. 150. figs., 9 cT (nec Lepeletier). 

C. spinípectus spinolica de Beaumont 1951a, p. 176. 179. Synon. 

Dans sa grande aire de répartition, qui comprend la ré' 
gion mediterranéenne oriéntale, une partie de 1 Asie occidentale, 
TÉgypte et une partie de la región saharienne, C. spinipectus Sm. 
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(prisca Schlett.) varíe passablement, soit dans sa coloration, soit 
dans certains caracteres morphologiques. Ainsi, chez les indivi^ 
dus des Balkans et de Chypre» Tabdomen est jaune avec des 
triangles noirs et les bords internes des yeux de la 9 sont presque 
paralices. Chez les spécimens de Palestine, les yeux de la 9 di' 
vergent un peu plus vérs le bas et les dessins noirs de l’abdomen 
tendent a diminuer et peuvent méme disparaítre complétement. 
I’ai vu quelques cfcf’ d’Arabie (Jidda) ayant des dessins jaunes 
particuliérement développés. 

La race égyptienne, spinolica Schlett., a été décrite de fagon 
tres complete par Mochi sous le nom erroné de capito, et je n’ajou' 
terai que quelques considérations. 

Les s. spinolica d’Égypte sont tres proches, morphologique' 
ment, de teterrima, ayant en particulier, chez la 9 , un clypéus de 
conformation semblable; ils s’en distinguent par les téguments un 
peu plus brillants sur le thorax et le propodéum, ce que Ton re¬ 
marque en particulier sur Taire dorsale de ce dernier: la fine 
striation s’efface en partie, surtout dans la partie médiane, qui, 
chez les dV notamment, peut devenir lisse et brillante; le sillón 
longitudinal median est plus net; la ponctuation des parties 
laterales est plus forte, plus confluente, rappelant ce que Ton 
voit chez capito. Étant donné ces faibles différences, je serais 
tenté d’admettre que teterrima n’est qu’une race lócale, a colo- 
ration tres particuliére, de spinipectus; n’ayant pas vu de 9 de 
la región comprise entre TÉgypte et la Tunisie, je ne puis rien 
affirmer pour Tinstant. 

D’autre part, les individus de la race égyptienne m’ont paru 
morphologiquement identiques a ceux de Palestine et M. Ri¬ 
chards a bien voulu me communiquer, aprés avoir comparé une 9 
d’Égypte au type de spinipectus, de Trébizonde, que la forme 
du clypéus et la sculpture de Taire dorsale du propodéum étaient 
semblables. 

Ce ne sont done que des caracteres chromatiques qui séparent 
s. spinolica de s. spinipectus. L’abdomen ne montre pas de trian¬ 
gles noirs. Chez les 9 9 , les parties claires (plus ou moins déve- 
loppées) sont généralement d’un ferrugineux jaunatre et non pas 
jaunes, mais ce caractére n’est pas absolument constant. Chez 
les c/*cr, les dessins sont le plus fréquemment jaunes, parfois plus 
ou moins ferrugineux, en moyenne beaucoup plus développés sur 
le thorax que chez teterrima. 
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Répartition .—Cette sous-espece habite surtout TÉgypte et 
se trouve, selon Honoré, dans la región des cultures. J’ai étudié lo 
exemplaires égyptiens et un cT de Cyrénaíque: Zauiet Msus. 

Comme je Tai indiqué ci'dessus, j’ai étudié 3 sahariens 
(Muséum de Paris) que je ne puis classer avec certitude en Tab- 
sence de 9 . 

I cT . Beni Abbes. Coloré comme un exemplaire clair de 
s. spinolica, avec Textrémité des ailes un peu plus enfumée. Se 
distingue morphologiquement par les angles du collare plus saib 
lants et par la striation un peu plus nette de Taire dorsale (rap^ 
pelant en cela 'teternma). 

I ó de Tlfan. Spécimen presque entiérement jaune; sont 
noirs: une tache entre les ocelles, les parties antérieure et posté' 
rieure du mésonotum, une tache aux métapleures, Textrémité 
des mandibules et des tibias 3; sont ferrugineux: une partie du 
vertex et du mésonotum, la plus grande partie du funicule. Ex' 
trémité des ailes netíement obscurcie. Semblable morphologique' 
ment au précédent, les anales du collare moins saillants. 

I cJ* Sahara. Individu défraichi et décoloré, qui semble avoir 
été entiérement jaune. Angles du collare saillants, comme chez 
Tindividu de Beni Abbes. Aire dorsale du propodéum sans fine 
striation, brillante, ses parties latérales a ponctuation dense. 


53. Cerceris straminea Dufour 

? C. Waltlíi Spinola 1838, p. 496, <5". Typ.: ? Loe. typ. t Égypte. 

! C. straminea Dufour 1853b, p. 388, 9 . !Typ.: Paris. Loe. typ.: Algérie; 
Ponteba. 

! C. hirtiventris Moriee 1897, p. 303, cí". !Typ.: Oxford. Loe. typ.: Egypte: 
Zeitoun. 

! C. komarovii Moriee 1911, p. 86, o” Radoszkowski). 

C. Moricei Shestakov 1918, p. 138. Nom. nov. ’ 

C. straminea Shestakov 1928, p. 267. Synon. 

C. Komarovi Moeh! 1938, p. 16!, figs., 9 J*. 

C. straminea G'mtr Mari 1941b, p. 202, fig. 17, cf 9 . 

C. straminea de Beaumont 1950a, p. 324, 1951a, p. 176, 179. Synon. 

Fspéce tres caractéristiaue. II est probable que le vrai kotna' 
rovi Rad. du Turkestan pourra étre rattaché subspécifiquement 
a straminea. 
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Répartition. —L’espece a été décrite de Ponteba, mais n’a pas 
été retrouvée dans la región méditerránéenne proprement dite. 
Étudié 130 exemplaires. Ma.: Marrakech (i d), Ksar es Souk, 
Tata, Tindouf. Al.: Tolga, Beni Abbes, Laghouat, Tadjerou^ 
na, Biskra. Tu.: Kairouan. Fepan: Brak. Ég.: Environs du 
Caire. Giner cite également l’espéce du Draa. 


Groupe de rufipes 


Le lobe median du clypéus de la 9 porte dans^sa partie supe^ 
rieure un appendice en forme de lame ou de cone; son bord 
apical est largement et peu profondément échancre au milieu, 
bordé d'une frange de tres longues soies. Chez le d^, le clypeus 
n’est pas denté au milieu du bord antérieur et presente sur son 
disque une sorte de petite fossette, le dernier article des antennes 
est long et nettement courbé, le métatarse 2 droit ou sinueux. 
Chez la 9 , la carene interantennaire est peu tranchante, les me- 
sopleures munies d’une dent. Aire dorsale du propodéum lisse 
ou fmement sculptée. Le métasternum ressemble a celui des es- 
peces du groupe de capüo, mais il est plus large en amere chez 
la 9 . Le 6e sternite de la 9 se termine par 4 pointes, les deux 
médianes plus larges et un peu plus longues. l.m.tant une tres 
profonde échancrure. Le lobe basal de l’aile poster.eure depasse 
le milieu de la cellule anale. 


54. Cerceris rufipes F. 

Crabro rufipes Fabricius 1787» P- 297 * d. Typ.t Copenhague. Loe. typ.: 
Espagne. 

Cerceris tuberculata Villicr et auct. 

C. rufipes de Beaumont 1950a. p. 318. Synon. 

Espece caractéristique et bien connue. 

Répartition.—La présence en Afrique du nord de cette es 
p^e demande confirmation. Giner Mari la cite de Setif. Au Mu 
séum de Paris, i cf étiqueté: «Env. d’Oran». 
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55. Cerceris rhinoceros Kohl 

C. rhtnoceros Kohl i888, p. 137, 9 ü'. Typ.: ?Budapest. Loe. typ.: Syne. 

C. rhtnoceros Schlcttercr 1889a, p. 882, 9 d’- 

La seule 9 que j’ai étudiée correspond tres exactement a la 
description de Kohl. Elle se distingue de rufipes par la taille plus 
faible, Tappendice du clypéus beaucoup plus étroit, la ponctua^ 
tion beaucoup plus forte; sur les tergites abdominaux, il n’y a 
que par ci par la des espaces plus grands que les points. 

Répartttion .—Au Muséum de Paris, une 9 étiquetée: «Égyp- 
te, Aiexandrie, J. de Joannis 1902». 


56. Cerceris salítaria üahlb. 

l C. solitaria Dahlbom 1845, p. 502. d". ¡Typ.: Stockholm. Loe. typ.: 
Égypte. 

! C. erythrocephala Dahlbom 1845, p. 500, 9 * ¡Typ.: Stockholm, Loe, typ.: 
Égypte. 

! C. tuisuta Lepeletier 1845, 6, 9 (nec Latreille). ¡Typ.: París. Loe. typ.: 
Algérie; Oran, 

! C. laticincta Lepeletier 1845, p. 18, cf* 9 )» 

! C. fasciata Lepeletier 1845, p. 30, a' (nec Spinola). ¡Typ.: Paris. Loe. typ.: 
Algérie; Oran. 

! C. nasuta 9 » laticincia ¿'f jasciata cT Lucas 1849. 

! C. selifera Schletterer 1887, p. 454, cT* ¡Typ.: Vienne. Loe. typ.: t^Ost 
Afrika»: Suakim. 

C. algirica Schletterer 1887, p. 464 (nec Thünberg). Nom. nov. 

C. tuberculata var. Morice 1897, p. 304, cT 9 « 

C. erythrocephala Kohl 1906, p. 206, cT* Synon. 

C. erythrocephala von Schulthess 1926a, p. 150, 9 * Synon. 

C. erythrocephala Mochi 1938, p. 146, figs., 9 cT* 

C. erythrocephala var. gynochroma Mochi 1938, p. 149, c?. 

C. erythrocephala Honoré 1941» p. 148. 

C. gynochroma Giner Mari 1941b, p. 224, (d’. 

C. erythrocephala Giner Mari 1941b, p. 244, f. 30, c? 9 . 

C. solitaria de Beaumont 1950a, p. 322, 323, 325. Synon. 


L’especc presente une grande variation individuelle et géo- 
graphique; Tétude que j’ai pu faire jusqu’a présent porte sur des 
individus provenant d’Égypte, de Tunisie, de l’Algérie médi' 
terrranéenne (anciens spécimens d’Oran), de l’Algérie saharienne 
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(Biskra), du Maroc méditerranéen (Marrakech, Ben Guérir, Beni 
Mellal) et du Maroc saharien (Imiter). Voici les resultáis de ces 
recherches préliminaires. 

Variation morphologique de la 9 . Elle porte en particulier 
sur la forme de la lame clypéale. Chez les individus d’Égypte 
et du Maroc saharien, l’appendice est relativement court et s’élar- 
git un peu vers rextrémité; chez les individus de Tunisie, de 
TAlgérie et du Maroc méditerranéens, la lame se rétrécit plutot 
vers l*apex, elle est plus courte chez les 9 9 du ^/laroc que chez 
celles de Tunisie; enfm, a Biskra, on trouve cote a cote des 
spécimens appartenant á Tun ou l’autre de ces types. 

Variation chromatique de la 9 . L’étendue des dessins ferru' 
gineux, qui peuvent etre plus ou moins jaunatres, varié sur la 
tete, le thorax et le ler segment abdominal, cette variation sem' 
ble plus individuelle que géographique. 

Variation chromatique du d\ Alors que les d'd' de Tunisie, 
de l’Algérie et du Maroc méditerranéenne sont relativement sta- 
bles les autres sont extraordinairement variables. Les premiers 
ccrrespondent aux descriptions de fusciutíi Lep. et luticifictci Lep. 
Sur le thorax, les taches sont d’un ferrugineux plus ou moins 
jaunatres; le ler tergite est ferrugineux; les tergites 2^4 sont 
d’un jaune plus ou moins ferrugineux, mais jamais d’un jaune 
franc; le qe tergite est parfois en partie obscurci; les tergites 5^7 
sont noirs ou avec de petites taches de la couleur des segments 
précédents. 

Mochi a insiste sur la variabilité que présentent les cTcT en 
^gyp't0. Les plus clairs ont les cotes du collare, le scutellum, le 
postscutellum et les tergites 2^7 jatmes, le ler tergite ferrugi' 
neux; chez les plus foncés. qui ont aussi les ailes plus obscurcies, 
le thorax et l’abdomen sont noirs, avec des ombres ferrugineuses 
sur le collare et le postscutellum; ils ressemblent done a la 9 . 
Entre ces deux extremes, on trouve tous les mtermediaires, sans 
que ceux-ci puissent se placer en une serie unique, car la couleur 
claire peut, indépendamment, etre plus ou moins etendue sur 
les premiers segments et varier du jaune au ferrugineux. Mochi 
a donné le nom de gyyiochroftíü aux 1 a abdomen noir; Giner 
Mari va méme jusqu’a considérer cette forme, sans la connaítre 
de visu. comme une espece distincte. Ce nom est inutile, surtout 
du fait que le type de Tespece est un (T tres foncé; il a en effet 
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les angles du collare, le scutellum, le postscutellum et la partie 
termínale du ler tergite ferrugineux, les tergites suivants noirs. 

Deux .cT'cT pris a Imiter, dans le Maroc saharien, correspon' 
dent a peu pres, Tun aux individus les plus clairs, l’autre aiix 
individus les plus foncés d’Égypte. A Biskra aussi, on trouve 
des spécimens de coloration tres variable, allant jusqu'aux formes 
á abdomen sans coloration jaune, mais les individus les plus fré- 
quonts se rapprochent beaucoup de ceux de la región medite' 
rranéenne. 

Répartition. —L’espece semble plutot saharienne, mais pé' 
netre dans la régien méditerranéenne. Étudié une centaine 
d exemplaires. Ma.: Beni Mellal, Ben Guérir, Marrakecli, Imi' 
ter. AL: Oran, Tadjerouna, Biskra. Tu.: Tunis, Gafsa, Kai' 
ronan. Ég.: Siwa, environs du Caire. 


GrOUPE de FLAVICORNIS 

Chez la 9 , le lobe median du clypéus est quadridenté au bord 
antérieur et porte dans sa partie supérieure un appendice plus 
ou moins conique; chez le d", le clypéus est tres nettement tri' 
denté au bord antérieur, le dernier article des antennes est simple. 
Mésopleures de la 9 á peine dentées. Aire dorsale du propodéum 
nettement ponctuée. Le métasternum est un peu plus large que 
chez les especes du groupe précédent. Le 6e sternite de la 9 se 
termine, comme dans le group>e de rufipes, par 4 pointes, dont 
les médianes sont larges, mais Léchancrure médiane est moins 
profonde. Les angles postérieures du 6e sternite du cT sont prO' 
longés en un fort appendice velu. Le lobe basal des ailes posté' 
rieures dépasse le milieu de la cellule anale. 


57. Cerceris f^ineri n. sp. 

Coloration. — 9 . Mise a part une petite tache noire dans la 
région des ocelles, la tete est entiérement claire. variant du fer' 
rugineux au jaune'ferrugineux, sans limites nettes entre ces deux 
couleurs: c’est sur le clypéus, le bas de la face et le haut des 
tempes que la couleur tire sur le Jaune; mandibules a pointe et 

Ros, XXVir, 1951. * Ofí 
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bord interne noirs; antennes ferrugineuses, les articles 6'i2 noirs 
en dessus. Thorax noir; angles du collare d’un ferrugineux tres 
foncé; tegulae et postscutellum jaune-ferrugineux; deux taches, 
mal limitees, sur le propoléum, ferrugineuses a la périphérie, 
jaunatres au centre. Abdomen ferrugineux; une tache a la base 
du 4e tergite et les tergites 5 et 6 noirs. Ailes plus enfumées que 

chez flavicornis, en particulier a 
l’apex des ailes antérieures et dans 
la cellule radiale. 

cT. Tete et thorax noirs, avec 
les parties suivantes colorees en jau' 
ne: les mandibules, sauf leur poin- 
te, le clypéus, les cotes de la face, 
l’écusson frontal et une ligne atteig- 
nant l’ocelle anterieur, les antennes, 
de petites taches postoculaires, deux 
taches au collare, les tegulae, le 
postscutellum*et, chez un des exem- 
plaires, deux taches au scutellum. 

La coloration ferrugineuse envahit Tabdomen comme chez les 
du sous^groupe ¿^arenaria; chez les deux exemplaires etudies, 
il y a des bandes jaunes, continúes, a Textrémite des tergites 2'6 
et á la base du tergite 7; le ler tergite, la base des 2e et 36, ainsi 
qu’une partie de la base du qe sont ferrugineux; le reste des ter^ 
mtes est noir; premiers sternites ferrugineux, les derniers obs' 
curcis. Pattes d’un jaune plus ou moins ferrugineux par endroits; 
une partie des hanches des 3 paires et des taches a la base des 

fémurs i noirátres. 



Figs. 66-69. — Cerceris gineti ; 
66) clypéus 9. de face; 67) cly¬ 
péus 9» de profil; 68) extré- 
mité de l’abdomen 69) id. 


La coloration est probablement assez variable. 

Morphologie.—Uespece étant tres voisine de flavicornis, je 
n’indiquerai que les caracteres distinctifs. 

9 . 13,5 mm. Comparativement a flavicornis, rappendice 

du clypéus est moins bombé et moins rétréci a lextrémité, qui 
est nettement échancrée (fig. 66); vu de profil, il est beaucoup 
moins saillant, presque dans le prolongement de fecusson fron¬ 
tal (fig. 67). La ponctuation du vertex, du thorax, du propo- 
déum et des tergites est un peu plus fine; la partie anterieure 
du pronotum montre des stries arquées plus nettes. Aire pygi' 
diale un peu plus large. 
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cf. 11 mm. La sculpture assez fine du clypéus laisse apercevoir 
plus nettement que chez flavicornis la carene médiane qui s’étend 
sur les 2/3 inférieurs du lobe median. Comme chez la 9 , la 
ponctuation est partout plus fine; Taire dorsale du propodéum* 
par exemple, est brillante, avec des petits points bien separes, 
tandis que chez flavicornis, les points sont plus gros et plus ou 
moins confluents. La pilosité, d’un jaune^doré, des sternites 4-7 
est beaucoup plus développée que chez Tespece voisine; le bord 
antéapical du 4e sternite porte une forte frange de poils; les 
5e et 6e sont fortement velus sur presque toute leur surface, sauf 
au milieu de leur base, le ye est nettement velu a Textrémité. Les 
apophyses du 6e sternite sont moins développées que chez fht' 
vicornis et a tel point recouvertes de poils que leur forme exacte 
est difficile a préciser (fig. 69); ce n’est que sur leur face externe 
que la pilosité, un peu moins dense, laisse apercevoir les tégu^ 
ments, nettement ponctués (fig. 68). 

Remarques. —L'espéce est sans doute tres voisine de flavicor^ 
nis Brullé {conigera Dahlb.) de TEurope méridionale, mais les ca^ 
ractéres indiques permettront de Ten distinguer sans difficultés. 

Répartition. —J’ai étudié une 9 (type) du Maroc: Plaine de 
Ben Guérir, 18 V 47 (Naef leg., coll. mea) et deux dcT d’Al- 
gérie: Sétif (Mus. de Genéve et coll. mea). 


Groupe de DoDERLEINI 

Les espéces appartennant á ce groupe s’éloignent beaucoup de 
tous les autres Cerceris par leur sculpture: la tete, le thorax et 
Tabdomen sont tres finement ponctués; les cotés du thorax et 
le propodéum finement striés. Cette sculpture rappelle ce que 
Ton voit chez les espéces du genre Nectanehus Spin., qui pour- 
raint d’ailleurs fort bien étre considéré comme sous^genre de 
Cerceris. 

Le lobe médian du clypéus de la 9 montre deux fortes dents 
au bord antérieur et sa surface se souléve en un appendice co- 
nique; chez le cT, il montre une carene longitudinale tres nette, 
qui se termine par une dent médiane au bord antérieur. Le fu- 
nicule du cT est court et nettement claviforme; le dernier article 
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n’est pas courbé. Les mésopleures de la 9 montrent une tres 
forte dent, que Ton volt aussi, tres atténuée, chez le cT. L’aire 
dorsale du propodéum est sculptée comme le reste du segment: 
fmement striée et plus ou moins ponctuée entre les stries. Le 
métasternum ressemble encore a celui des deux groupes prece- 
dents, mais il est encore plus large en arriére, chez les deux sexes 
(fig. 4). L’aire pygidiale de la 9 est plus ou moins triangulaire, 
pointue en amere! chez le 'd^t contrairet elle est largement 

arrondie a l’extrémité. Le 6e sternite de la 9 se termine par deux 
assez courtes pointes. Le lobe basal de 1 aile posterieure est remara 
quablement court. Pattes peu épineuses. 

58. Cerceris doderleini Schulz 

! C. Düderktm Schulz 1905 . P- 35. d". ¡Typ.: Strasbourg. Loe. typ.: Ah 
gérie; Blskra. 

C. dodcvleíTn Giner Mari 194 ^^» P* ^59* 35* ^ • 

Schulz a décrit l’espece d’aprés deux cJcT, l’un de Biskra, 
l’autre de Lámbese; j’ai étudié le premier, designé comme type; 
il est possible que le 2e appartienne a l’espéce suivante. C. doder^ 
leini est voisin de berlandi, mais un examen attentif permettra 

de distinguer les deux especes. 

Chez la 9 , l’appendice du clypéus est assez pointu a l’extré' 
mité (fig. 77); sa face inférieure ne présente pas de carene longi' 
tudinale, mais elle est creusee, dans sa partie termínale, d une 
dépression, limitée a la base par une carene transversal; les 
extrémités de celle^ci apparaissent comme une dent au bord infé' 
rieur de l’appendice, lorsque l’on examine le clypéus de profil 
(fig^yz). Le bord apical du clypéus, entre les deux dents, n’est 
pas échancré comme le figure Giner Mari, mais forme un lobe 
arqué. Les mésopleures sont fortement striées verticalement et 
leur dent est tres forte, en forme de lame triangulaire aplatie. 

Chez le cf, le clypéus, vu de profil, est peu bombé a la base 
(fig. 75), Le funicule est assez fortement clayiforme (fig. 70); 
son 2e article, vu par sa face la plus large, est a peine 1.1/2 fois 
plus long que large; les avant^derniers articles portent, sur le 
haut de leur face postérieure, un assez gros tubercule arrondi. 
L’extrémité du disaue des sternitcs 2 et 3 est ponctuée a peu 
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pres comme le reste de la surface, tres peu renflée; les cotes des 
sternites 4 et 5 sont peu saillants; le 6e sternite est limité sur 
ses cotes par une fine carene. 

■ La ponctuation, chez les deux sexes, est partout plus fine 
que chez berlandi, ce qu’il est facile de voir avec du matériel de 
comparaison, mais difficile a décrire. L’aire dorsale du propo- 



Figs. 70-79.— Cerceris du groupe de dóderletni: 70) dó- 
derleini funicule; 71) berlandi id.; 72) dóder^ 
leini 9t clypéus de profil; 73) berlandi 9* ií; 74) sí- 
naitica 9» id.; 75) dóderleim cT» id.; 76) sinaitica ¿'f 
Ídem; 77) doderleini 9» appendice du clypéus; 78) ber^ 
landi 9* id.; 79) sinaitica 9t id. 


déum montre des stries, transversales ou obliques, peu sinueuses; 
il n’y a généralement pas de points entre ces stries. Le bord poS' 
térieur du mésonotum montre de courtes stries longitudinales. 

La coloration est sans doute assez variable. Les exemplaires 
que j’ai étudiés correspondent á ce point de vue a la description 
de Giner Mari, mais les 9 9 ont souvent des bandes jaunes sur 
les tergites 4 et 5. 

Répartition. —L’espéce habite le sud de la región méditerra- 
néenne et la región saharienne. |*ai examiné 3 cTcT de Biskra, 
ainsi que 7 cf cT et 18 99 du Maroc méridional: Agadir, Tiznit, 
Goulimine. Giner Mari cite également Marrakech. 


59 . Cerceris berlandi Giner 

L’espece a été décrite par Giner Mari d’aprés une 9 d’El 
Kantara; cet individu, ainsi qu’une autre 9 , d’Orleansville (Mus. 
Paris), avaient été examinés autrefois par Shestakov, qui leur 
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avait donné le nom de berlandi (la 9 d'Orleansville désignée 
comme type), mais qui, a ma connaissance, n’a pas publié de 
description; Giner Mari doit done étre consideré comme l’auteur 
de cette espece. D’aprés la description, C. canaliculata Pérez est 
tres probablement le cT de berlandi; le nom donné par Pérez 
aurait done la priorité, mais il a été employé antérieurement par 
Say pour un Eucerceris, genre que certains auteurs considérent 
comme simple sous'genre de Cerceris. 

La 9 se distingue de celle de berlandi par les caracteres sui- 
vants; Tappendice du clypéus est beaucoup moins pointu a l’ex- 
trémité (fig. 78); sa face inférieure est parcourue par une fine 
carene longitudinale et n’est qu’a peine déprimée a l’extrémité; 
vu de profil, son bord supérieur est á peu prés rectiligne, son 
bord inférieur n’est pas denté (fig. 73)* bord apical du clypéus 
est plus faiblement arqué entre les deux dents; Técusson frontal 
est plus allongé; les mésopleures sont beaucoup m.oins nette- 
ment striées, avec une dent moins forte, plus ou moins conique. 

Chez le cT, le funicule est moins claviforme (fig. 71); son ze 
article est 1.3/4 a 2 fois aussi long que large; les tubercules des 
áivant'derniers articles existent aussi, mais ils sont beaucoup 
moins sai liants. L’extrémité des sternites 2 et 3 est renflée en un 
bourrelet brillant, un peu échancré au milieu; les cotés des 
sternites 4 et 5 sont plus fortement relevés, le 6e sternite limité 
sur les cotés par une carene tres saillante. 

Chez les deux sexes, la ponctuation, tout en restant tres fine, 
l’est cependant moins que chez dóderleini; la striation de 1 aire 
dorsale du propodéum est plus irréguliére; les stries sont plus 
sinueuses et, entre elles, les téguments sont plus ou moins ponC' 
tués. Bord postérieur du mésonotum sans stries. 

D’aprés la sculpture et la coloration, on peut distinguer deux 
sous-esjDeces, la forme typique habitant la Tunisie et 1 Algerie, 
l’autre le Maroc. 
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59a. Cerceris berlandi berlandi Giner 


C. canaliculata Pérez 1895. p. 5, c? (nec Say). Typ.: ? Loe. typ.: Algérie; 
Mecheria. 

C. canaliculata Giner Mari 1941b, p. 263, Décrit d’apres Pérez. 

! C. berlandi Giner Mari 1941b. p. 265, f. 36, 9 . ¡Typ.: Coll. Roth. Loe. 
typ.: Algérie; El Kantara. 

La ponctuation est un peu plus espacée que chez la sous- 
espece suivante; sur le disque du mésonotum, par exemple, les 
espaces sont beaucoup plus grands que les points. 11 semble, 
d’apres le matériel examiné, qu’il y ait une varition géogra- 
phique a ce point de vue: la ponctuation est moins dense chez 
les individus de Tunisie que chez ceux d’Algerie. Ce fait est 
visible aussi sur l’abdomen; ainsi, sur les tergites 2 et 3t les 9 9 
de Tunisie ont des espaces a beaucoup d’endroits plus grands que 
les points; chez la 9 d’Orleansville, les espaces sont presque 
partout plus p>etits que les p)oints. 

La coloration semble tres variable. Chez la 9 , les dessins de 
la tete et du thorax, blanchatres, peuvent étre réduits a deux 
grandes taches sur le cotes de la face, mais il peut exister aussi 
des taches sur les lobes latéraux du clypeus et a 1 extremite de 
son appendice, sur le haut des tempes et au collare. Les tergites, 
sauf la base du ler, peuvent étre presque entiérement ferrugi' 
neux, tandis que dans d’autres cas, cette couleur est réduite a 
une partie des tergites 2 et 3t dont la partie céntrale est noire; 
certains spécimens montrent une bande jaune etroite a 1 extre- 
mité du 4e tergite et une assez grande tache jaune sur le 5e. 

Les o^d" tunisiens que j’ai examines ont le clypéus et la face, 
deux taches au collare et les tegulae jaunes; le cT de canaliculata, 
décrit par Pérez, avait aussi deux taches au scutellum et le post- 
sciitellum jaunes. Les tergites 2''4t parfois les cotes du ler 
et du 5e sont ferrugineux, le 4e parfois tache de noir. La cou' 
leur jaune peut former deux taches sur le ler tergite, des bandes, 
étroites est interrompues, a l’extrémité des tergites 2'5 et une 
bande plus large sur le 6e; elle peut aussi étre réduite aux tet ' 
gites 5 et 6. 

Répartition .—II semble que Thabitat de cette sous-esp^ce soit 
principalement le sud de la région mediterraneenne. J ai etudie 
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la $ type d’El Kan tara, i 9 d’Orleansville, i 9 d’wAlger», i 9 
de Tunisie, sans localité precise, 3 cTcT et i 9 de Kairouan (Steck 
leg.. Mus. Berne) et i cf de Sbeitla (id., dóderleini in Schulthess). 
C. canaliculata est décrit de Mecheria et il est possible que le pa- 
ratype de dóderleini, de Lámbese, appartienne aussi a cette 
espéce. 


59b. Cerceris berlandi tingitana n. subsp. 

La ponctuation des spécimens de Meknes est plus dense en¬ 
core que chez ceux d’Algérie; sur le disque de mésonotum, les 
espaces ne sont pas beaucoup plus grands que les points; sur les 
tergites 2 et 3, ils sont partout olus petits. Chez un cT de Moga- 
dor, la ponctuation est de nouveau plus espacée sur le mésono¬ 
tum; chez ce <J', la striation de Taire dorsale du propodéum a 
presque disparu, laissant bien visible une fine ponctuation. 

Chez la 9 , la couleur ferrugineuse ne se voit que sur les ster- 
nites, sur les cotes des tergites 2-4 et, sous forme de petites ta¬ 
ches, au bord antérieur du 3e tergite; chez le cf, elle est presque 
complétement absente. Les dessins clairs, presque blancs chez 
la 9, jaunes chez le c9 (sauf sur le postscutellum) sont par contre 
plus développés que chez la forme typique. Ils comprennent chez 
la 9 : presque tout le clypéus, de grandes taches sur les cotes de 
la face, d’assez grandes taches postoculaires, deux taches au col- 
lare, la partie antérieure des tegulae, le postscutellum, deux taches 
laterales sur le ler tergite, des bandes étroites, un peu élargies 
sur les cotes, interrompues au milieu, a Textrémité des tergites 
2-4, une large bande terminale sur le 5e. Chez le cT, les dessins 
sont tres semblables, mais la face (y compris Técusson frontal) 
et le clypéus sont entiérement jaunes, les bandes jaunes des ter¬ 
gites ne sont qu’étroitement interrompues et le 6e tergite porte 
aussi une bande; les taches postoculaires sont petites. 

Répartition. —Maroc. Meknes, 6-16 VI 18, R. Benoist leg., 
I 9 type (Mus. Paris), 2 cTcf paratypes (Mus. Paris, coll. mea); 
Mogador, 23 IV 47, i cT (coll. mea). 
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60. Cerceris sinaitica Beaum. 

! C, Doderleini Mochi 1938, p. 164, figs., d' 9 {r>ec Schulz). 

C. sinaitica de Beaumont 1951a, p. 179. Nom. nov. Typ.: Le Caire. Loe. 
typ.: Sinaí; Wadi um Milla. 

J’ai examiné i cT et une 9 de l’espéce que Mochi a décrite 
sous le nom de Dóderleini, mais qui difiere aussi bien de celle-ci 
que de berlandi, tout en étant plus proche de la premiére. Je 
n’indiquerai ici que les caracteres distinctifs principaux, pour le 
reste, et en particulier pour la coloration, on se reportera a la 
bonne description de Mochi. 

La 9 se rapproche de dóderleini par la forme de Técusson 
frontal et par le bord apical du clypéus qui montre au milieu, 
entre les deux dents, un lobe fortement saillant (non figuré par 
Mochi). L’appendice du clypéus difiere de celui des 2 especes 
précédentes; il est plus saillant et plus pointu que chez dóder- 
leini (fig. 79); sa face inférieure, dépourvue de dépression apicale, 
montre une légére carene longitudinale; vu de profil, son bord 
inférieur est beaucoup moins nettement denté que chez dóder' 
leini (fig. 74). Pointe des mésopleures comme chez berlandi; la 
partie inférieure et postérieure des mésopleures est plus brillante 
que chez les deux autres especes, avec une ponctuation nette. 

Le cT se distingue facilement de celui des deux autres especes 
par son clypéus, vu de profil, beaucoup plus bombe a la base 
(fig. 76). Son funicule ressemble a celui de dóderleini, mais avec 
les articles un peu plus longs et un peu moins renfles, le dernier 
plus effilé. Les sternites ressemblent a ceux de dóderletni, mais ils 
sont plus brillants, a ponctuation plus espacée; leur pilosité est 
un peu plus ahondante. 

La sculpture du mésonotum et du scutellum se rapproche de 
celle b. berlandi, mais le ler montre dans sa partie postérieure 
de courtes stries longitudinales, comme chez dóderleini; la scuh 
pture du propodéum est d’un type intermédiaire; la striation 
transversale est plus fine et plus irreguliere que chez dóderleini, 
avec des points entre les stries; la ponctuation des tergites est 
également intermédiaire. 

Répartition. —Sinai. 


402 


JACQUES DE BEAUMONT 


Travaux cités 


André, E. : 

1886. Specics des Hymcnopteres d'Europc et d’Algérie, V. 

De Beaumont, J.: 

1943. Systcmatiques et croissance dysharmonique. Mitt. schweiz. ent 
Ges., 19, p. 45 '’ 52 . 

De Beaumont, J.: 

1950a. Synonymies de quelques Cerceris, i. Id., 23, p. 317^328. 


De Beaumont, J.: 

1950b. Sphecidae récoltés en Algérie et au Maroc par M. Kenneth M. Gui- 
chard. BwII. Bnt. Mus, Entom,, i, p. 39i-'427. 

De Beaumont, J.: 

1950C. Notes sur quelques Sphecidae nord-africains décrits par G. Gr¡- 
bodo. Ann. Mus, Stor, nat, Génova, 64, p. 261^267. 

De Beaumont, J.: 

i95od. Résultats de Texpédition de TArnistrong College á Toasis de Siwa; 
Sphecidae, BulL Soc. Fouad ler Eniom,, 34, p. 1-21. 


De Beaumont, J.: 

1951a. Synonymies de quelques Cercens, 2. Mitt, schweiZ- ent, Ges., 24, 
p. 175-180. 


De Beaumont, J.: 

1951b. Les Cercerís de la faune fran^aise. 


Ann, Soc, 


ent, France, 


Boudy, P. : 

1948. Économie forestiére nord-africaine, V. i. Paris, Larose. 


Brullé, a.: 

1840. Insecta, in: Webb et Berthelot, Histoire naturelle des lies Gana¬ 
rles, Hymenoptera. V. 2. 

Costa, • 

1869. Prospetto sistemático degli Imenotteri italiani. Ann, Mus, Zool, Na- 
poU, V. 5 (1865). 

Dahlbom, G. : 

1843-45. Hymenoptera europaea, praecipue borealís, V. i. 


CONTRIBUTION A L’ETUDE DES «CERCERIS» NORD-AFRICAINS 


403 


Dufour, L. ; 

1841. Observations sur la métatnorphose du Cerceris bupresticida. Ann. 
Se. nat. (2). II, p. 353 ' 370 - 

Dufour, L. : 

1853a. Signalcmcnts de quclqucs espcces nouvclles ou peu connucs d’Hy- 
ménoptéres algériens. Ann. Soc. ent. France (3), i, P- 375 * 

Dufour, L. : 

1853b. Mélanges entomologiques (suite). Id. p. 383. 

Fabricius, J. Ch.: 

1787. Mantissa Insectorum. 

Fabricius, J. Ch.: 

1804. Systema Piezatorum. 

Giner Mari, J. : 

1941a. Monografía de los Cerceris de España. Eos, Madrid, 15, p. 7-93. 
Giner Mari, J.: 

1941b. Los Cerceris del Africa paleártica. Id., 17. p. i 35 ' 29 i- 
Giner Mari, J. : 

1945a. Resultados científicos de un viaje entomológico al Sahara español 
y zona oriental del Marruecos español. Id., 20, p. 35 i' 365 * 

Giner Mari, J. : 

1945b. Himenópteros del Sahara español. Id., 21, p. 2 i 5 ' 257 * 

Giner Mari, J.s 

1947. Himenópteros del Sáhara español, III. Id., 23, p. I 7 ' 3 t. 

CÍRIBODO, J.: 

1894-1896. Hymenopterorum novorum diagnoses praecursiorae, I-III. Mtscell. 
ent., 2, p. 2-3, 22-23, et 4, p. 12-14. 


Honoré, a.: 

1941. Notes sur quelques Cerceris de la faune égyptienne. Bull. Soc. Fouad 
Entom., 25, p. 145-162. 


Klug, J. C. F. : 

1845. Symbolae physicae, Dec. V. 


404 


JACQUES DE BEAUMONT 


Kohl, F. F. : 


1888. 

Neue Hymenopteren in den Sammlungen des k. k. naturhistori- 
schen Hofmuseum, III. Verh, ZooL hot. Ges. Wien, 38, pages 
i 33 'I 56 . 

Kohl, F. F. : 


1898a. 

Über neue Hymenopteren. Termes. Füzet., 21, p. 325-373. 

Kohl, F. F. : 

\ 

1898b. 

Neue Hymenopteren. Ann. nathtst. Mus. Wten, 13, p. 91-102. 

Kohl, F. F.: 


1906. 

Zoologische Ergebnisse der Expedition der kaiserlischen Akademie 
der Wissenschaften nach Südarabien und Sokotra im Jahre 1898- 
99. Denkschr. Akad. Wiss. Wien, 71, p. 169-301. 

Kohl, F. F. : 


1915. 

Beitrag zur Kenntnis der Gattung Cerceris auf Grundlage der 
0. Radoszkovkyschen Sammlung. Arch. Naturg., Abt. A, 81, 
Heft 7» p. 107-125. 


Lepeletier de St Fargeau : 

1845. Histoire naturelle des Insectes. Hyménopteres, V. 3 
Van der Linden, P. L. : 

1829. Observations sur les Hyménopteres d’Europe, 2e partie. Nouv. 



Mém. Ac. Se. Bruxelles, 5. p. i. 

Linné, C.: 


1771. 

Pandor. et Flora Rybyensis. Amoenit. Ac. Upsal, 8. 

Lucas, H. : 


1849. 

Exploration scientifique de TAlgérie. Zoologie, V. 3. 

Mochi, a. : 


1938. 

Revisione delle specie egiziane del genere Cerceris Latr. Bul/. 5 oc.- 
Fouad lev Entom., 22, p. 136-228. 


Mórice, F. D. : 

1897. New or little known Sphegidae from Egypt. Trans. ent. Soc. 
London, p. 301-316. 

Morice, F. D. : 

1911. Hymenoptera aculeata collected in Algeria, The Sphegidae. Id., 
p. 62-135. 


CONTRIBUTION A L’ETUDE DES «CERCERIS» NORD-AFRICAINS 


405 


Nadig, a.: 

Sen. et jun. 1933. Beitrag zur Kenntnis der Hymenopteren von Marokko 
und Wcstaigcrien. Erster Tcil. Jahresb. naturforseh. Ges. Grau- 
bündens, 71, p. 37-105. 

Panzer: 

1799. Fauna Insectorum Gcrmaniae, p. 63. 

F^REZ, J. : 

1895. Excursión entomologique dans la Province d’Oran. Dcscription des 
Hymenoptéres nouveaux. Rev. scient. Bourbommis et centr. 
France, 8, p. 173-180. 


Radoszkowski, o. : 

1870. Notes synonymiques sur quelques Anthophora et Cerceris et des- 
cription d’especes nouvelles. Hor. Soc. ent. ross., 6 , p. 95-107. 

Rossi, P.: 

> 

1790. Fauna etrusca. 


Rossi, P.: 

1792. Mantissa insectorum. 

SCHLETTERER, A.: 

1887. Dic HymenoptcremGattung Cerceris Latr. mit vorzugsweiser Be- 
rücksichtigung der paláarktischen Arten. ZooL Jahrb,, Abt, 
Syst,, 2, p. 349-510. 


SCKLETTERER, A.: 

1889a. Nachtrágliches über die Hymenopteren-Gattung Cercens Latr. Id., 
4, p. 879-904. 

SCHLETTERER, A.: 

1889b. Beitrag zur Kenntnis der Hymenopteren-Gattung Cerceris Latr. 
Id., 4, p. 1124-1131. 


SCHRANK, J. P. : 

1802. Fauna Boica. 

Von Schulthess, A.: 

1926a. Neue Grabwespen aus Nordafrika. Kononna, 5, p. 150-160. 

Von Schulthess, A.: 

1926b. Contribution á la connaissance de la faune des Hymenoptéres de 
TAfrica du Nord. 2e partie, Fossores (en collaboration avec 
P..Roth). BulL Soc. Hist. nat. Afr. N., 17, p. 206-219. 


406 


(ACQUES DE BEAUMONT 


SCHULZ, W.: 


1905. 


Hymcnoplcrenstudien. Leipzig. 


Shestakov, a.: 


1915. 


De speciebus novis generis Cerceris Latr. Rev. russe Entom., 15, 
p. 8-15. 


Shestakov, A.: 

1918. Matériaux pour servir a une faune des guépes du genre Cerce- 
ris Latr. du Xurkestan. Annu, Mus, Z^ol. Ac. Se. Russre, zzr 

p. ii8'i66. 


Shestakov, A.: 

1923. Revisio specierum palaearcticarum generis Apiraptns novi pertinen- 
tium. Ann. Yaroslavl. Govt. Univ., 2, p. 101-115. 


Shestakov, A.: 

1928. Note sur les especes du genre Cerceñs dans la collection León Du 
four. Bull. Mus. Htst. nat. Parts, p. 266-268. 


Smith, F. : 

1856. Catalogue o£ Hymenopterous Insects in the collection of the Bntish 
Museum, Part IV. 


Spinola, M. : 

1838. Compte-rendu des Hyménopteres receuillis par Monsieur Fischer 
pendant son séjour en Égypte. Ann. Soc. ent. Frunce, 7, p. 437 * 

Taschenberg, E. H.: 

1873. Nyssonidae et Crahronidae des zool. Museum der hiesigen Uni- 

versitát. Zeitschr. f. d. ges. Naturw., 45 * P- 359'4o6. 

ThÜNBERG, C. P. : 

1815. Generis Philanthi monographia. Nov. Act. Soc. Se. Upsal, 7, p- 

126-139. 

Walker, F.: 

1871. List o£ Hyntenoptera collected by J. K. Lord in Egypt, in the 

Neigtbourhood o£ the Red Sea and in Arabia. London. 

Waltl: 

1835. Rcise durch Tirol, Oberitalicn und Piemont nach dem südlichett 

Spanicn. 


CONTRIBUTION A L’ETUDE DES «CERCERIS» NORD-AFRICAINS 


407 


Table des matléres 

Les synonymes sont en italtques 


abacta Shest. ^46 

abdominalis F. 371 

albicincta Klug . 3^8 

alboatra Walk. 347 

alboatra Mochi . 338 

aljierii Mochi . 325 

alfierii v. picta Mochi . 325 

algirica Thbg. 311 

algirica Schlett. 391 

annexa Kohl . 336 

annulata Klug . 315 

arenaria nadigi Shest. 352 

arenaria schulzi Beaum. 354 

criasi Giner . 3^* 

atlántica Schlett. 379 

aurita Latr. 364 

berlandi Giner . 397 

berlandi tingitana n. ssp. 400 

bicincta Klug . 350 

bucculata Morice . 365 

bulloni Giner ... 339 

bupresticida Costa . 337 

canaliculata Pérez . 399 

capito Lep. 3^4 

capilo Mochi . 387 

cebolla i Giner . 371 

cheops Beaum. 326 

chlorotica Spin. 382 

chlorotica mateui Giner . 383 

chromatica Schlett. 368 

circularis F. 324 

clitellata Lep. 3^4 

concinna Brullé . 313 

contigua Walk. 3^3 

cunicularia Schrk. 365 

dacica elegantula Shest. 326 

dacica opulenta Morice . 324 

dispar Dahlb. 3^5 

dóderleini Schulz . 396 

doderleini Mochi . 401 

eatoni Morice . 3^8 

elegans Dufour . 3^4 


elegantula Shest. 324 

emarginata Panz. .. 311 

eryngü occídentalis Giner . 315 

erythrocephala Dahlb. 391 

erythrocephala gynonchron a 

Mochi . 391 

escalerai Giner . 365 

eugenia Schlett. 339 

eurypyga Kohl . 377 

excellens Klug . 361 

fasciata Lep. 391 

ferreri Lind. 364 

fimbriata Rossi . 322 

fischeri Spin. 3^3 

flaviventris Lind. 359 

flaviventris Spin. 387 

fluxa Kohl . 328 

fluxa saharica Giner . 328 

foveata Lep. 374 

funérea Schlett. 322 

gaetula n. sp. 3^8 

gineri n. sp. 393^ 

guichardi n. sp. 357 

gynochroma Mochi . 391 

hartliebi Schulz . 386 

hirtiventris Morice . 389 

hispánica Rad. 371 

histrio Dahlb. 323 

histrionica Klug . 328 

honorei Mochi . 328 

ibérica Schlett. 3^6 

insignis Klug . 33^ 

klugi Sm. 3^5 

komarovi Morice, Mochi . 389 

labiata F. 3^5 

lateriproducta Mochi . 38B 

lateriproducta flava Mochi . 388 

laticincta Lep. 379 

lepida Brullé . 342 

lindeni Lep. 362 

lindeni Schlett. 35^ 

lunata Costa . 3*4 





















































































JACQUES DE BEAUMONT 


40 ¿ 


Innata occidenialis Giner . 315 

lunata tenebricosa Giner . 314 

lútea Taschbg. 382 

luxuriosa Dahlb. 317 

mateui Giner . 383 

moricei Shest. 3^9 

nadigi Shest. 35^ 

nasuia Lep. 39^ 

nigrocincta Duf. 374 

nigrocincia Giner . 371 

nilotica Schlett. 382 

nitrariae Morice . 380 

oceania n. sp. 355 

onophora Schlett. 361 

onophora Schulz . 354 et 386 

pallidula Morice . 335 

pallidula annexa Kohl . 336 

palmetorum n. sp. 342 

pardoi Giner . 360 

pharaonum Kohl . 378 

prisca Schlett. 388 

priesneri Mochi . 334 

pruinosa Morice . 327 

pruinosa Giner . 325 

pulchella Klug . 3^5 

pulcheüa Mochi . 3^6 

pulchelUi Schlett. 334 

quadricincta Panz. 363 

quadricincta divisa Giner . 363 

quadrimaculaia Dufour . 350 

quinquefasciata Rossi . 364 

rados^korwskyi Schlett. 371 


rhinoceros Kohl . 391 

rubecula Schlett. 361 

rufipes F. 390 

rufiventris Lep. 358 

rutila Spin. 361 

rutila lindeni Lep. 362 

rybyensis L. 312 

sabulosa algirica Thbg. 311 

schmiedeknechti Kohl . 367 

schulthessi Schlett. 350 

selifera Schlett. 391 

sinaitica Beaum. 401 

solitaria Dahlb. 391 

sp¡nip>ectus Sm. 387 

spinipectus spinolica Schlett. ... 387 

spinolica Schlett. 387 

straminea Dufour . 389 

subimpressa Schlett. 317 

sulcipyga Mochi . 383 

syrkuti Dahlb. 328 

tenebricosa Giner . 314 

teterrima Gribodo .*. 386 

tricolorata Spin. 338 

trícolorata Mochi . 339 

tristior Morice . 350 

iuberculata Vill. 39^ 

vidua Klug . 338 

vidua Honoré . 339 

vittata Lep. 374 

vittata littorea n. ssp. 376 

vittata eurypyga Kohl . 377 

waltln Spin . 3^9 

































































DOS NUEVOS CUCULLWAE ESPAÑOLES 
DESCUBIERTOS EN BURGOS 


(Lep. Agrot.) 

POR 

R. AGENJO 

(Láms. VI-Vil) 


La exploración de la cuenca del río Arlanzón, en la provine 
cia de Burgos, que en la medida de los medios disponibles pro¬ 
sigo desde 1923, ha acrecentado extraordinariamente el conoci¬ 
miento de su faúnula lepidopterológica. Parecería natural que 
después de tanto tiempo dedicado al acopio y estudio del mate¬ 
rial húrgales pocas novedades quedaran por descubrir en él. Sin 
embargo, rara es la campaña en aquella región que no depara 
hallazgos de lepidópteros desconocidos en España y aun de es¬ 
pecies nuevas para la ciencia. 

Ocurre además que al comparar el material borgalés de ma¬ 
riposas diagnosticadas como nuevas con el de otras comarcas ibé¬ 
ricas, atribuido a especies próximas, se descubre a veces que éste 
estaba mal determinado y que en realidad se refiere, ya en su 
totalidad, ya en buena parte, a las todavía inéditas, con lo que 
no sólo se contribuye al mejor conocimiento de la fauna burga¬ 
lesa, sino también al de la española. Así ha acontecido con los 
dos nuevos Cucullinae objeto de este trabajo, que aunque des¬ 
cubiertos por primera vez en la tierra del Cid han resultado co¬ 
lonizar una buena parte de la Península. 

Las continuadas campañas recolectoras en la cuenca del Ar- 
lanzón fomentaron la afición lepidopterológica en la Cabeza de 
Castilla, donde en la actualidad existe un pequeño núcleo de 
aficionados cuyas colecciones se van acrecentando de día en día. 
y nada sería más venturoso para el porvenir de la entomología 
patria que el que tales grupos surgiesen en todas las provincias 
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españolas, lo que por desgracia no acaece. El que aludo lo inte¬ 
gran principalmente el abogado don Pedro Alfaro, el ingeniero 
don José María Orejón y el catedrático de aquel Instituto don 
Elias Gutiérrez. Con los tres he llevado a cabo fructuosas ex¬ 
cursiones lepidopterológicas y a los dos primeros tengo ahora el 
placer de dedicar estos dos nuevos Cucullituic que describo a 
continuación. 


Allophyes alfaroi nov. sp. 

(Láin. Vil, figs. 6-8) 

Holotipo d" de Burgos, a 850 m. Alotipo 9 . adelfotípica (En. Coll. R. Agenjo). 

cT. Envergadura de 30 a 44 tnm., siendo la mas frecuen¬ 
te 39 mm. Antenas con las pectinaciones visiblemente más cor¬ 
tas que en A. oxyucunthctc (L.). Cabeza, tórax, abdomen, tegulas, 
lengua, palpos y patas como en dicha especie. 

Anverso y reverso de las alas anteriores y posteriores igual 
que en oxyacanthae, sin que yo haya podido descubrir hasta 
ahora más que un solo carácter que permita separar, examinán¬ 
dolas externamente, una y otra especie. Estriba en la manchita 
blanca en que termina la línea acodada, ya cerca del borde inter¬ 
no del anverso de las anteriores. En alfaroi está más desarrollada 
que en el Allophyes linneano, aunque es posible que el carácter 
presente excepciones. 

Andropigio (lám. VI, fig. i). Uncus parecido al de la otra 
especie, pero con los bordes distales de sus dos^ ramas menos 
rectos y sin el característico ángulo que en aquélla forma con 
los internos. Valvas también asimétricas, pero completamente 
distintas que en el genotipo. La izquierda (no m situ) con el 
pseudo^stilo y la válvula bien diferenciados y de forma distin¬ 
ta que en oxyacanthae (lám. VII, fig. i), por lo que la conca¬ 
vidad característica que existe entre ellas en dicha especie es 
aquí mucho más reducida. Harpa larga y estrecha, al principio 
recta y luego, a cerca de los dos tercios de su trayecto, torciéndose 
hacia afuera para concluir en forma de cabeza de ave. Cuchara 
más desarrollada que en el genotipo. Valva derecha (no m sttu) 
con el pseudoestilo y la válvula más anchos y la cuchara ex¬ 
traordinariamente prolongada hasta alcanzar la longitud del pseu^ 
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doestilo. Harpa derecha (no in situ) algo más gruesa que la iz¬ 
quierda y parecida, aunque distinta, de ella. ]uxta o fultura más 
roma en la porción proximal que en oxyacanthae, y vinculum un 
poco menos prolongado. Aedeagus semejante al del genotipo, 
con la vesica guarnecida de muy numerosas y menudas espícu- 
las, agrupadas en forma de cola de zorro, las cuales muchas ve¬ 
ces están más esparcidas, por lo que entonces no presentan tal 
aspecto; contiene también dos campos de minúsculas espinitas 
y una placa con el borde inferior dentado, pero en lo que clara¬ 
mente diverge el aedeagus de esta especie del de oxyacanthae, 
a juzgar por las 19 preparaciones que he montado de una y las 7 
que disequé de la otra, es en el número de cornuti en forma de 
tachuela, que en la que ahora describo oscila entre 19 y 24, mien¬ 
tras que en el Allophyes linneano varía de 12 a 14. 

9 . Antenas aserradas, análogas a las de oxyacanthae. Cabe¬ 
za, lengua, tégulas, tórax, patas y abdomen semejantes. 

Envergadura de 37 a 43 mm., siendo la más frecuente 39 
milímetros. Alas anteriores y posteriores, por anverso y reverso, 
como en el genotipo, salvo el mayor desarrollo de la mancha 
blanca del anverso de las anteriores, que ya he señalado al des¬ 
cribir el cT. 

Ginopigio (lám. VII, fig. 3), Ostium bursae bien visible. 
Ductus claramente quitinizado y más estrecho que en oxyacan^ 
thae (lám. VII, fig. 2); en la porción distal de su trayecto, por 
el lado derecho, da origen a un nuevo conducto, orientado en 
un eje imaginario un poco divergente, que hacia atrás con¬ 
cluye en un fondo de saco algo más saliente y hacia adelante 
desemboca en la bolsa; todo él con muy visibles arrugas, casi 
siempre alineadas en sentido transversal. Bursa copulatrix muy 
diferente de la del genotipo, aunque como ella surcada de finas 
estrías; bastante larga y más estrecha, en forma de legumbre, 
cóncava por el lado derecho y convexa por el izquierdo. 

Holotipo cf de Burgos, a 860 m., X-1951 (R. Agen jo leg.). 
Alotipo 9 , adelfotípica. Paratipos 120 ejemplares, 100 dV y 
20 9 9 , de las siguientes provincias y localidades. Burgos; Ar- 
lanzón, a i.ooi m., i X-1949; 14 cTc/', X-1950; 18 cTcT 
y 2 9 9 , X-1951 (R. Agenjo leg.); Burgos, a 860 m., 6 J'ó", X; 
2 tícf, X-1947; I <j, X-1948; 4 cfb^ X-1949 (R. Agenjo leg.); Es- 
tépar, a 810 m., i cf, X-1931 (R. Agenjo leg.); 4 y i 9 , 31-X 
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a 6^x1^1940; <^ 6 : y 5 30^x^1941 ‘(M. Pujol leg.); La 

Vid, a 827 m., i ¿y X-1932 (A. Fernández leg.). Cuenca, Sierra 
de Altomira, a 1.142 m., Vellisca, 2cA:ry4 99 X'i933 (M. Pu' 
jol leg.). Madrid: Alcobendas, a 670 m., i cT, XIL1934; i d" , 
XI' 1935 (H. Flores leg.); Cercedilla, a 1.460 m., i cT, IX' 1932; 

9 -c/W', X'1932; I tí, IX'i934 (l. Hernández leg.); El Escorial, 
a 1.040 m., 2 c/tís', XI'1923 (F. Escalera leg.); Madrid, a 667 
metros, i 9 , X'1930. y i d, XI'1930 (R. Agen jo leg.); 3 cf’cT, 
XI'1930; 2 d^cf y 2 (d'cr(e. 1 .), X'1931; 4 cfcT y 2 9 9 , X'1933; 

2 oV y 2 99 , XI'1933; I X'1934; I 9 , XI'1934; 2 cTcT 
y I 9 , XI'1935 (M. Pujol leg.); Montarco, a 620 m., i 9 , 2'XI' 
1918 (j. Lauffei’ leg.). Murcia: Cartagena, a 6 m., i 9 (sin co' 
lector). Santander: Reocín, a 100 m., i cT, X'1941 (C. Pardo 
leg.); Torrelavega, a 19 m., i d’, X'1950 (G. Pardo leg.). Viz' 
caya: Bilbao, 2 (T. Seebold leg.). 

Además he visto de Portugal: Beira Baixa: San Fiel, a 515 
metros, Lourical, 2 d cf, XII (C. Mendes leg.). 

Dedico la especie a mi querido primo Pedro Alfaro, afortuna' 
do descubridor de la A%\ia tau (L.), en Cangas de N'arcea, prO' 
vincia de Oviedo, y como afectuoso recuerdo de tantas excut' 
siones lepidopterológicas realizadas en su agradable compañía. 

Este nuevo Allophyes es otro caso de especie mimética, en 
el que no ha reparado ninguno de los entomólogos que la han 
cazado en la Península y confundido con A. oxyacanthae. Sin 
embargo, no es difícil de separar de su genotipo, a causa del 
mayor desarrollo de la mancha blanca del anverso de las alas 
anteriores, tanto en los 6“cf' como en las 9 9 , y por la menor 
pectinación de las antenas de aquéllos. A. alfaroi es un nuevo 
elemento de la fauna ibero'marroquí. 

La oruga y parte de la bionomia de este Cuculhfute han teni' 
do que ser observados por don Manuel Pujol, pues entre el ma' 
terial que he estudiado —no incluido en su colección hay va' 
rics individuos ex larva por él obtenidos, a pesar de^ lo cual su 
criador los ha atribuido a oxyacanthae. También fué observada 
anteriormente por Seebold, ya que en 1898 (i i) escribía lo siguien' 
te: uMiselia oxyacanthae L. Je n’ai jamais capturé le paoillon 
qui doit vivre tres caché. La chenille fréquente sur le prunellier.^» 
Como esta cita hay que atribuirla a alfaroi, según resulta de los 
ejemplares que le sirvieron a Seebold para efectuarla, algunos de 
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los cuales he estudiado yo anatómicamentet puede asegurarse que 
la nueva especie vive sobre el prunellier, en castellano endrino, 
nombre científico del Prtinus sptnosa L. Chrétien la vio asimis' 
mo en la Granja de San Ildefonso, puesto que consignaba (i): 
«... les Prunus spinosa garnis de lichens sur leurs branches, avec 
Misel. oxyacantha (sic) a robe mimétisant les lichens...» Desgra^ 
ciadamente a ninguno de estos tres autores se le ocurrió estudiar 
dicha larva, comparándola con la de oxyacanthae. 

A. oxyacanthae ha sido citada de las siguientes provincias y 
localidades españolas. Barcelona: El .Coll, en los alrededores de 
Barcelona, a 12 m. (Cuní) (3) (4), Barcelona (Weiss) (13) y Valí- 
carca, en Barcelona (Cuní) (3) (4). Cuenca: Vellisca, a 932 me¬ 
tros (Pujol sec Fernández) (5). Granada: Sierra Nevada (Rib- 
be) (8). Madrid: Alcobendas, a 670 m. (Flores) (6). Salamanca: 
Salamanca, a 811 m. (Fernández) (5). Segovia: La Granja de 
San Ildefonso, a 1.191 m. (Chrétien) (i). Teruel: Albarracín, a 
1.162 m. (Zerny) (15); Beceite, a 579 m. (Zapater y Korb.) (14) 
y Vizcaya: Bilbao, a 16 m. (Róssler) (9) (Seebold) (10) (ii). 

He podido estudiar buena parte del material utilizado para 
las citas que anteceden, como se desprende de la relación de pa¬ 
ratipos de A. alfaroí nov. sp., comprobando la presencia de ésta 
en Vellisca, Alcobendas y Bilbao, y no tengo la menor duda de 
que todas las demás citas de oxyacanthae, excepto las de Barce¬ 
lona, efectuadas por Cuní y Weiss, se refieren también a alfarot. 
Resulta curioso que la nueva especie parece faltar en Cataluña, 
ya que el único ejemplar que de allí he podido estudiar, el cual 
procede de Barcelona y fué capturado por Cuní, se refiere sin 
duda alguna a oxyacanthae. Si este detalle se confirmase nos en¬ 
contraríamos ante una especie que, a pesar de colonizar la ver¬ 
tiente cantábrica de la Península, faltaría en Cataluña, lo que 
es bastante interesante. Quizá un día se descubra en el Sur de 
Francia y en el Norte de Africa, donde tal vez ha sido confun¬ 
dida con oxyacanthae. 

Allophyes alfaroí parece volar, a juzgar por los datos de cap¬ 
tura antes expuestos, desde IX a XI 1 y a altitudes comprendidas 
entre el nivel del mar y los 1.460 m., por lo menos. 

En las necesarias investigaciones anatómicas para diferenciar 
el material de A. alfaroí del de A. oxyacanthae he identificado 
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ejemplares de esta última procedentes de los siguientes países, 
provincias y localidades: 

Alemania, i 9 (j. Lauffer leg.). 

Austria, 2 9 9 (Coll. T. Seebold). 

Suiza: Neuchatel: Dembresson, 2 dV, 1918 (Boíl leg.). 
Valais (Coll. Seebold). 

Francia: Nord: Iwuy, X'1895 (sin colector). Seine et Oise: 
Bois de Roy, i y i 9 (sin colector). Charente inférieure: Ro' 
yan, i cT y i 9 , 1909 (sin colector). Gironde: Saint Come, i cT, 
i 8'X-'I9I5 (Abbé Sorin leg.). 

Inglaterra, i 9 (sin colector). 

Y 3 cTcT y I 9 carentes de localidad. 


Agrochola orejoni nov. sp. 
(Lám. Vil, fig. 9 .) 


Holotipo (j* de Burgos, a 860 m. Alotipo 9 de Béjar, a 950 m., provincia de 
Salamanca (Instituto Español de Entomología). 

(f. Antenas setáceas de color castaño, con los artejos en su 
cara anterior provistos de hacecillos de muy cortos pelos blanco^ 
amarillentos y la posterior de escamas cuadrangulares de igual 
color, con algunas más escasas castañas, alineadas todas obli' 
cuamente sobre los tallos antenales. Frente plana. Ojos verdoso^ 
oscuros, con manchas negras, rodeados de largos cilios negros 
y a veces también blancos, grises y aun rojizos. Trompa amari' 
lienta y bien desarrollada. Palpos levantados, con el primer artejo 
más corto que el segundo y el tercero menor que los otros y algo 
caído hacia adelante; revestidos por la cara interna de pelos ama¬ 
rillentos y por la externa de otros análogos, entre los que se mez¬ 
clan algunos, más o menos abundantes, rojizo-claros y aun cas¬ 
taños; la pilosidad del primero y segundo artejos mucho más lar¬ 
ga que la del tercero. Cabeza y tórax cubiertos de pelos blancos 
muchas veces ennegrecidos en su parte distal, aunque con el 
ápice siempre blanco; o grises o rojizos, manchados de rojo o 
gris, respectivamente; el tórax, visto por debajo, es gris y ofrece 
muchas veces pubescencia ferruginosa de tonalidades muy boni¬ 
tas. Patas adornadas con escamillas amarillentas y algunas veces 
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también rojizas. Las anteriores con epífisis tibial robusta. Las 
intermedias con un par de espolones apicales y las posteriores 
con uno de esta clase y otro de medianos; en ambas los internos 
son mucho más largos y algo menos robustos que los externos. 
Todos los tarsos están provistos de fuertes y abundantes espinas 
alineadas e insertadas oblicuamente en el tallo del apéndice. Uñas 
normales. 

Envergadura de 31 a 35 mm., siendo la más frecuente 33 mi- 
límetros. Anverso de las alas anteriores de la coloración del tórax, 
es decir, gris ante^verdoso, castaño'grisáceo, castaño rojizo^ama^ 
rillento o rojizo. Manchas orbicular y reniforme muy poco per¬ 
ceptibles y del color del fondo alar, delimitadas por una sutilí¬ 
sima línea de escamas más oscuras. Línea basal casi nunca visible. 
Línea extrabasal poco marcada, oblicua, con la misma orienta¬ 
ción que en lychnidis, constituida por tres trazos ondulados do¬ 
bles, entre los que se destaca el color del fondo; la primera onda 
acaba en el tronco de la radial; la segunda en la anal y la tercera 
en el borde interno; en el origen del lado interno de la tercera 
onda apréciase un puntito moreno-verdoso con algunas escamas 
cenicientas. Sombra mediana poco visible, naciendo menos obli¬ 
cua respecto al borde costal y resultando, por lo tanto, mas corta 
en su trayecto hasta la mancha reniforme que en lychnidis, y 
desde aquélla al borde interno describiendo una curva pronun¬ 
ciada, lo que no ocurre en la especie con la que la comparo, donde 
se aprecia recta o produciendo sólo una ligerisima concavidad. 
Línea acodada también doble, parecida a la de lychnidts, pero sin 
el claro saliente que se produce en ésta entre Mi y Ci.^Subter¬ 
minal muy poco señalada, partiendo de un triangulito oscuro 
—que falta a veces— en el borde costal; cuando se ve, es finísima 
y de color amarillo, apreciándose por la presencia de un punto 
negro, tangente a su derecha y sobre cada una de las venas. Ter¬ 
minal señalada sólo por una línea de puntos. Fimbrias como el 
fondo alar. 

Anverso de las alas posteriores invadido de escamas oscuras, 
salvo en la zona del borde anterior, y en unu cmchú hundd tet' 
mined clara, que peculiariza a la especie, aunque falta en ciertas 
ocasiones. Punto discoidal visible. Fimbrias claras, si bien con 
pelos de la tonalidad de las alas anteriores. 

Reverso de las anteriores de color gris algo amarillento, con 
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el borde costal y las fimbrias más o menos castaños. La línea 
acodada algo menos visible que en lychnidis y la reniforme re^ 
presentada por una mancha negruzca; el espacio comprendido 
entre el tronco de R, A, y la línea acodada siempre más o menos 
oscurecido. 

Reverso de las posteriores sin el ennegrecimiento menciona- 
do al describir el anverso, con el punto discoidal más grueso que 
en lychnidis y la línea subterminal —en los contados casos en 
que se percibe— se origina entre IVI2 y sin el característico 


Fig. I: Fultura de Agrochola lychnidis 
(Schiff.).—Fig. 2: Fultura de Agrochola 
ortjoni nov. sp. (x 30). 




entrante que en la especie que empleo de comparación. Fimbrias 
como por el anverso, 

Andropigio (lám. VI, fig. 3). Tamaño aproximado al de 
A. lychnidis (lám. VI, fig. 2). Uncus cónico, terminado en uñita. 
Tegumen normal. Valvas asimétricas. La derecha (no in situ) 
más larga y en el ápice estrecha que en aquélla, ofreciendo el 
borde distal del cucullus oblicuo; la corona poco marcada, un 
dientecillo en el extremo superior y una larga, recta y roma 
espina insertada oblicuamente en el inferior; se aprecia tam¬ 
bién un lóbulo redondeado que sobresale hacia abajo del bor¬ 
de inferior de la valva. Harpa curvada y dirigida hacia atrás. 
Sacculus subcuadrangular, con clavus escofinado. Editum visible 
Valva izquierda (no in situ) parecida a la derecha, pero sin el 
lóbulo saliente sobre el borde inferior que peculiariza a ésta. 
Fultura, no bien representada en la fig. 3 de la lám. VI; en 
forma de vértebra, con el borde superior regularmente cónca¬ 
vo y el inferior recto, provisto de una puntita central; los la¬ 
terales cóncavos, pero cada una de sus concavidades desplaza- 
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da hacia la parte superior, con lo que la de abajo resulta más 
ancha y aparece limitada por dos líneas oblicuas en relación al 
borde proximal de la pieza. Aedeagus curvado, convexo por 
encima y cóncavo por debajo, con vesica en forma de nubes, 
provista de abundantísimas espíenlas y un fuerte conglomera- 
do a modo de cornutus, que con buen aumento se define como 
apretado haz de numerosísimos cornuti bastante largos y del¬ 
gados. 

La descripción del andropigio se basa en diez preparaciones 
de aparatos pertenecientes a individuos procedentes de las distin¬ 
tas localidades de las que hasta ahora se conoce esta especie. La 
completamente distinta forma del cucullus, la fultura y el aedea- 
gus de esta especie y de lychnidis aseguran en todo momento la 
diferenciación anatómica de ambas. 

9 . Semejante, con las antenas de diámetro apenas inferior, 
pero con pubescencia algo más corta; diferenciándose claramente 
de los —como en las demás especies de la familia— por el 

freno múltiple y su diferente inserción. Cabeza, palpos, lengua, 
tórax, tégulas y patas como en el igual que las alas anteriores 
y posteriores. 

Ginopigio (lám. VI, fig. 5). Ductus sólo quitinizado en su cara 
inferior, cóncavo por el lado izquierdo y convexo por el derecho. 
Bursa copulatrix en forma de saco y con una protuberancia en la 
zona izquierda medlano-dorsal. Sin signum. 

VIII (4- VII) esternito tan largo como ancho, con los bordes 
laterales oblicuos hacia afuera, hasta el último quinto de su tra¬ 
yecto, en que se dirigen hacia adentro. Muy diferente, por lo 
tanto, del de lychnidis, que produce amplias expansiones redon¬ 
deadas para después continuar en línea recta hasta el borde 
proximal. 

Describo el ginopigio según ocho preparaciones de los dife¬ 
rentes sitios de que proceden los ejemplares. Diverge claramente 
del de lychnidis (lám. VI, fig. 4) por la quitinizaclón de su ductus, 
tamaño menor, forma diferente de la bursa y carencia de signum, 
que en aquélla presenta tres muy visibles lamina dentatae, 

Holotipo cf* de Burgos, a 860 m., X-1944 (R. Agenjo leg.). 
Alotipo 9 de Béjar, a 950 m., provincia de Salamanca, X-1929 
(A. Fernández leg.). Paratipos 100 ejemplares: 76 <J'o y 24 99 , 
de las siguientes provincias y localidades. Madrid: Cercedilla, 
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a 1.480 m., I c/*, IX'1935 (R. Agenjoleg.); i 9 , IX'1932; 5 cTc^ 
y I 9 , IX'1934; 7 y 12 99 » X'1934; 32 dcí'y 2 99 , 
iX'1935; y 2 ere/* y I 9 , X'i935 (J. Hernández leg.); Siete Picos, 
a 1.650 m., I cT, X'1941 (M. Cordero leg.); El Escorial, a 1.040 
metros, i d", X'1931 (R. Agen jo leg.), y i cT, X'1922 (F. Esca' 
lera leg.). Salamanca: Béjar, a 950 m., 6 c^cT y I 9 , IX'1929; 

I cf y 2 99 , X'1929 (A. Fernández leg.). Segovia: San Ra' 
fael, a 1.300 m., 7 cTcT, IX'1927; i 9 , VIII'1929; 3 cTcT, 
IX'1929; I cT, VIII'1931; 2 cfcT, VIII'1932; I 9 , IX'1932; 

5 y 4 9 9 , IX'i934 (I. Bolívar leg.). 

Dedico esta nueva e interesante Agrochola a mi condiscípulo 
húrgales José María Orejón, agradeciéndole su cordial compañía 
en muchas fructíferas excursiones y el regalo —allá por el año 
1924— de interesantes lepidópteros nocturnos colectados por él 
en el Cháteau de Picón, de la Gironda, en amistosa competencia 
con Henriot, Lhomme y otros excelentes colegas franceses ya por 
desgracia fallecidos. 

A situar a continuación de lychnidis (Schiff.). 

Corresponde por completo a Ch. Boursin el mérito de la 
identificación de este nuevo CuculUncie, que yo había atribuido 
mal a haematidea (Dup.), por concordar su andropigio con el de 
otro ejemplar erróneamente así determinado por F. Escalera, y 
cuando en las colecciones del Instituto Español de Entomología 
no había ningún individuo auténtico de ella. 

Se trata sin duda alguna de un nuevo elemento ibero'marro' 
quí o atlantO'mediterráneo, cuya cantera no parece ni mucho me' 
nos agotada. 

Los 102 ejemplares que conozco hasta ahora de esta Agro- 
chola presentan en su coloración notables diferencias, lo que era 
natural que sucediera, pues de la misma manera y aun con mas 
proteísmo todavía varían otras especies que con ella están em' 
parentadas. Yo elijo como forma típica la más verdosa de todas, 
representada por el único burgalés que hasta ahora conozco 
de orejoni, que presenta el tórax y el anverso de las alas ante' 
riores de color ante gris'Verdoso, que se asemeja mucho en la colo' 
ración fundamental al cJ' de Agrotis trux (Hb.), representado por 
Culot en la figura 9 de la lámina XIV de su obra; las manchas 
y líneas de mi ejemplar están poco marcadas, salvo la acodada. 
Corresponde, aunque no exactamente, a la f. serina Esp. de 
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A. lychnidis. Establezco cinco formas individuales más, de las 
que la última, fuertemente rojiza, quizá pueda constituir una 
subespecie, ya que hasta ahora sólo se la ha encontrado y en 
abundancia— en la Sierra de Guadarrama, donde la proporción 
de las otras es escasísima. De confirmarse tal peculiaridad cabria 
admitirla como buena subespecie, pero sólo un mayor número 
de observaciones y capturas podría permitir aclarar el problema. 

Estas cinco formas que describo a continuación, únicamente 
se separan de la tiponominal por la coloración del tórax, anverso 
de las alas y las fimbrias, concordando en todo lo demás —salvo 
a veces la pilosidad de ciertas zonas— con ella. 


Agrochola orejcni f. intermedia nov. f. 

(Lám. Vil, fi.ií>. 10 y 11.) 

Holotipo c? de Béjar, a 950 m., Salamanca. Alotipo 9 adelfotípica (Instituto 
Español de Entomología). 

Resulta intermedia entre la tiponominal y la que después 
describo con el nombre de supYUCíistcinect, y esta caracterizada poi 
la coloración del tórax, el anverso de las alas anteriores y^las 
fimbrias, constituida por escamas ante gris'Verdosas y castañas. 
Fernández atribuyó un de esta forma a A. litura f. luteogri^ 
grísea Warr. 

Holotipo J de Béjar, a 950 m.. Salamanca, 1X^1929 (A. Fer- 
nández leg.). Alotipo 9 topotípica, X^i929 (A. Fernández leg.). 
Paratipos: 7 y 2 9 9 ; 4 d'cf y i 9 adelfotípicos del holoti- 
po; I cT y I 9 de Cercedilla, a 1.480 m., Madrid, 1X^1935 
(J. Hernández leg.); i de El Escorial, a 1.040 m., Madrid 
ÍR. Agen jo leg.), y i de San Rafael, a 1.300 m., Segovia, 
IX-1934 (I. Bolívar leg.). En la colección de lepidópteros de 
España del Instituto Español de Entomología. 

A pesar del cuidado puesto en la ejecución de la lámina VII, 
la figura 10 de ella, que representa el alotipo de Agrochola ore' 
joni f. intermedia nov., ha resultado en algunas hojas demasiado 
oscura, pues el insecto no difiere absolutamente nada en la colo¬ 
ración del holotipo de dicha forma, representado en la figura ii. 
Tampoco se aprecia bien en la lamina la diferencia de matiz, 
que permite separar aquella variedad de A. orejoni f. supra' 
lútea nov. 
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Agrochola orejoni f. siipracastanea nov. f. 

(Láni. Vil, lií|s. 12 y 13.) 

Holotipo J* de Béjar, a 950 m., Salamanca. Alotipo 9 de Cercedilla, a 1.480 m.,. 
Madrid (Instituto Español de Entomología). 


Está peculiarizada por la coloración del fondo del tórax, an¬ 
verso de las alas anteriores y fimbrias, francamente castaña, con¬ 
cordando bien con el tono de la figura i de la lámina LIV de 
Culot, que según él representa la f. pistacina de A. lychntdis. 

Holotipo cT de Béjar, a 950 m.. Salamanca, X-1929 (A. Fer¬ 
nández leg.). Alotipo 9 de Cercedilla, a 1.480 m,, Madrid, 
X-1934 (J. Hernández leg.). En la colección de lepidópteros de 
España del Instituto Español de Entomología. 


Agrochola orejoni f. siniestra nov. f. 

(Lám. \’II, l'ig. 14.) 

Holotipo 9 de Béjar, a 950 m., Salamanca (Instituto Español de Entomología). 


Se diferencia de la anterior por la coloración gris-morena del 
tórax, anverso de las alas anteriores y las fimbrias, y concuerda 
muy bien en cuanto a ella con el tipo de la f. corsica Obth., de 
A. haematidea, presentado por Culot en la figura 8 de la lámi¬ 
na LIV de su obra. 

Holotipo 9 de Béjar, a 950 m.. Salamanca, X-1929 (A. Fer¬ 
nández leg.). En la colección de lepidópteros de España del Ins¬ 
tituto Español de Entomología. 


Agrochola orejoni f. pailida nov. f. 

(Lám. 15 y 16.) 

Holotipo (J‘ de San Rafael, a 1.300 m.» Segovia. Alotipo 9 de Cercedilla,. 
a 1.480 m., Madrid (Instituto Español de Entomología). 


Está caracterizada por la tonalidad del tórax, anverso de las 
alas anteriores y las fimbrias, de un color ferruginoso vivo, pero 
claro, que concuerda con el de la figura 13 de la lámina LUI de la 
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obra de Culot, que representaría la f. típica de Agrochola cit' 
cellaris (Hu£n.). 

Holotipo cT de San Rafael, a 1.300 m., Segovia, IX'1934 
(I. Bolívar leg.). Alotipo 9 de Cercedilla, a 1.480 m., Madrid, 
X'i934 (f. Hernández leg.). En la colección de lepidópteros de 
España del Instituto Español de Entomología. 

Cinco individuos de Cercedilla se aproximan mucho a esta 
forma y representan el tránsito a la siguiente. 


Agrochola orejsní f. guadarraniana nov. f. vel nov. suhsp. 

(Láin. fií^s. 17 V 18 .) 

Holotipo cT de Cercedilla, a 1.480 m., Madrid. Alotipo 9 adelfotípica (Instituto 
Español de Entomología). 

Se distingue de las anteriores por la coloración del tórax, 
anverso de las anteriores y las fimbrias, de matiz rojizo ladrillo, 
semejante al de la figura 7 de la lámina LIV de Culot, que según 
él representaría la f. típica de A. haematidea (Dup.). 

Holotipo cf de Cercedilla, a 1.480 m., Madrid, X'1934 
([. Hernández leg.). Alotipo 9 adelfotípica. 61 paratipos, de los 
que 48 son y 13 9 9 , procedentes de las siguientes loca¬ 
lidades, ubicadas todas ellas en la Sierra de Guadarrama: 36 cTcT 
V 12 9 9 de Cercedilla, a 1.480 m., Madrid, IX'I93 í> (R. Agen- 
jo leg.) y IX-1932, IX-X-1934 y IX-i93«> (í* Hernández leg.); 

I de Siete Picos, a 1.650 m., Cercedilla, Madrid, X-1941 
(A. Cordero leg.); i cd' de El Escorial, a 1.040 m., Madrid. 
X-1922 (F. Escalera leg.), y ii d’c?' y 3 99 de San Rafael,' 
a 1.300 m., Segovia, IX-1927, VIII-1929, VIII-1931-1Q32 y 
IX-19:^4 ÍI. Bolívar leg.). En la colección de lepidópteros de Es¬ 
paña del Instituto Español de Entomología. 
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Explicación de las láminas VI*VII 


Lámina VI: 

Fig. I. —Andropigio de Allophyes alfaroi nov. sp. (Preparación 53.722.) Para¬ 
tipo 42. Burgos, España. 

Fig. 2.—Andropigio de Agy^ochola lychnidis (Schiff.). (Preparación 53.577 b.) 
Madrid, España. 

Fig. 3.—Andropigio de Agrochola orejoni nov. sp. (Preparación 53.370.) Para^ 
tipo 60. Siete Picos, Cercedilla, Madrid, España. 

Fig. 4.—Ginopigio de Agrochola lychnidis (Schiff.). (Preparación 60.021.) Esté- 
par, Burgos, España. 

Fig. 5.—Ginopigio de Agrochola orejoni f. guadarramana nov. f. vel nov. ssp. 
(Preparación 60.019.) Paratipo 15. San Rafael, Segovia, España. 

(x 8) 


Lámina VII: 

Fig. I. —Andropigio de Allophyes oxyacanthae (L.). (Preparación 54.250.) Bar¬ 
celona, España. 

Fig. 2.—Ginopigio de Allophyes oxyacanthae (L.). (Preparación 60.016.) Royan, 
Charente inférieure, Francia. 

Fig. 3.—Ginopigio de Allophyes alfaroi nov. sp. Alotipo (Preparación 60.006.) 
Burgos, España. 

(x 8) 

Fig. 4.— Allophyes oxyacanthae (L.), c?. Ywuy, Nord, Francia. 

Fig. 5.— Allophyes oxyacanthae (L.), 9 . Valais, Suiza. 

Fig. 6.— Allophyes alfaroi nov. sp., Holotipo. Burgos, España. 

Fig. 7.— Allophyes alfaroi nov. sp., 9 * Alotipo. Burgos, España. 

Fig. 8.— Allophyes alfaroi nov. sp., c?. Paratipo 18. Arlanzón, Burgos, España. 

Fig. 9.— Agrochola orejoni nov. sp., c?. Holotipo. Burgos, España. 

Fig. 10.— Agrochola orejoni f. intermedia nov. f. 9 * Alotipo. Béjar Salaman¬ 
ca, España. 

Fig. II. — Agrochola orejoni f. intermedia nov. f. c^. Holotipo. Béjar, Sala¬ 
manca, España. 

Fig. 12.— Agrochola orejoni f. supracastanea nov. f. Holotipo. Béjar, Sala¬ 
manca, España. 
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Fig. 13.— Agrochola orejoni i. supracastanea nov. f. 9 * Alotipo. Cercedilla, Ma¬ 
drid, España. 

Fig. 14.— Agrochola orejoni f. siniestra nov. f. 9 . Holotipo. Béjar, Salamanca, 
España. 

Fig. 15. Agrochola orejoni f. pallida nov. f. c?. Holotipo. San Rafael, Segovla, 
España. 

Fig. 16.— Agrochola orejoni^í. pallida nov. f. 9 * Alotipo. Cercedilla, Madrid, 
España. 

Fig. 17.— Agrochola orejoni f. guadarramana nov. f. vel nov. ssp. cT* Holotipo. 
Cercedilla, Madrid, España. 

Fig. 18.— Agrochola orejoni f. guadarramana nov. f. vel nov. ssp. 9 . Alotipo. 
Cercedilla, Madrid, España. 

(Tamaño natural.) 
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